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    Capítulo 1 

     

     

    Emma Reed, sola en la sala de juntas de Whiteman Inc., bebía un sorbo de café de su vaso de plástico de Starbucks.  

    —El Sr. Whiteman estará aquí enseguida —le había dicho la secretaria, sosteniéndole la puerta—. Le avisaré de que usted lo espera. 

    Sin embargo, ya habían pasado quince minutos. Emma sabía perdonar estos dilates a los clientes, y sobrellevar sus apretadas agendas de hombres y mujeres de negocios con una sonrisa paciente. El tiempo es oro, incluso el que uno emplea en esperar a los que tienen oro. En silencio, hizo apuestas sobre las piezas que elegiría Whiteman. No parecía el tipo de hombre al que le gustara fardar sobre el dinero que tenía en el banco. De hecho, su buen gusto para el arte la sorprendió aquella noche. Llevaba tiempo en el negocio, y había tenido que lidiar con ricachones que señalaban una pared en su oficina, y le pedían una obra… cualquiera y de cualquier aficionado… cuyos colores combinaran bien con la tapicería de sus sofás. Y si eran muy caras, mejor. Sin embargo, Jared Whiteman parecía entender la belleza, a pesar de ser el dueño de un frío conglomerado de empresa de desarrollo de soluciones informáticas. Algunos de sus productos para la banca lo habían hecho millonario cuando era apenas un muchacho recién salido de la Universidad de Washington, y eficientes fusiones empresariales lo habían convertido en el presidente ejecutivo y socio mayoritario de un monopolio que no paraba de expandir sus áreas de mercado. Ahora, sus oficinas ocupaban dos plantas de un céntrico rascacielos de Boston, y en ellas, se le veneraba como a un semi-dios. Debía tener apenas cuarenta años, y vivía en una casa de principios del siglo veinte, renovada con un gusto exquisito, en la zona más acomodada de la ciudad, con su hija, varios sirvientes y un chófer. Emma Reed esperaría todo lo necesario por un cliente de este calibre.  

    Sacó su tablet, y se puso a revisar los documentos que creía iba a necesitar para aquella inesperada entrevista. Se había puesto una falda de tuvo, muy de los cincuenta, ajustada a su figura, gris, y un top de lana, mangas abombadas y cortas, cuello alto, en rosa fucsia. Mínimo maquillaje: solo lo suficiente para no parecer descuidada. Se hizo un moño sencillo, sobre la nuca, con su pelo castaño impolutamente apretado sobre su cabeza, con el flequillo hacia un lado. Tenía un aspecto profesional, sin estridencias. Limpio. No es que se hubiera esmerado a propósito para parecer seria, sino que solía vestirse así en la galería, tratando de no llamar demasiado la atención sobre sus formas. A pasar de su sobrio vestir, los hombres la incordiaban, pero se empeñaba en expresar como podía su escaso interés en esos juegos.  

    Jared Whiteman no. Él no había mostrado ningún particular deseo de agradarla. Era un hombre apuesto, atractivo, acostumbrado a ser el centro de atención y a no tener que esforzarse en conseguir a una mujer. También era demasiado severo. Hablaba muy poco, y observaba mucho. Eso la hizo sentir incómoda el día anterior, cuando lo conoció por primera vez.  

    —Buenos días, Srta. Reed —una voz la sacó de su ensimismamiento, y ella reaccionó poniéndose una sonrisa en los labios, estirando el torso, y finalmente levantándose, para ofrecer la mano al afable hombre, vestido de traje, que acababa de sonar sus nudillos en la puerta de cristal—. No se levante, por favor… Soy Alexander Sterling, abogado del Sr. Whiteman —se presentó, con una voz juvenil, casi aguda, que contrastaba con sus canas y su traje azul oscuro. 

    Emma le apretó la mano y volvió a sentarse en el sillón de ruedas, imaginando que Jared Whiteman había ultimado la compra con su abogado y ya no aparecería.  

    —El Sr. Whiteman llegará enseguida… creo que su reunión se ha alargado más de lo previsto —aclaró Alexander Sterling, abriendo su maletín sobre la mesa, y sacando varias carpetas con papeles—. Tengo aquí un contrato de confidencialidad que podemos repasar mientras lo esperamos. 

    Emma Reed sonrió, sin sorprenderse. Era común en este negocio tener que firmar tales documentos, para proteger la identidad de los coleccionistas de arte y los detalles de los precios astronómicos que a menudo se pagaban por los cuadros o las esculturas de la galería.  

    —Por supuesto —ofreció Emma, con el bolígrafo en la mano. 

    Alexander Sterling se ajustó las gafas metálicas sobre su nariz con un dedo y añadió: 

    —Este contrato obliga a todas las partes a mantener el secreto sobre lo que se discuta en esta reunión, toda la información contenida en los documentos que voy a pasarle, y cualquier conversación futura relacionada con este asunto —dijo, cruzando los dedos de sus manos sobre la mesa. 

    Alexander Sterling era un hombre judío de alrededor de cincuenta y cinco años. Las canas, entreveradas en su pelo oscuro, no demasiado corto, le daban un aspecto de sabio venerable. Su mirada era cordial. Tenía unos ojos pequeños, redondos, y una nariz afilada y aguileña, sobre unos labios finos. Su piel, blanca y bien afeitada, estaba marcada en algunos puntos por el acné de su juventud. Sin embargo, era su voz, suave y calmada, aunque no demasiado segura, la que le daba el encanto de un humano confidente, con quien se podía compartir cualquier oscuro secreto.  

    Emma Reed revisó el documento con rapidez, mientras escuchaba a Sterling advertirla: 

    —Quiero que entienda que mi cliente, el Sr. Whiteman, no cejará en los tribunales si usted se atreviera a incumplir estos términos, ya que en esta reunión se van a tratar temas extremadamente sensibles, relacionados con su vida privada, que podrían dañar muy gravemente su reputación. ¿Está segura de entender esto? —y tras una pausa un tanto dramática, añadió:—. Srta. Reed… lo que trato de explicarle es que puede usted ir a la cárcel si comparte tan siquiera el más mínimo detalle de esta reunión, o de los documentos que va usted a examinar aquí. Hay dos copias que serán firmadas por los asistentes… una es para usted. Por supuesto, esto también garantiza la salvaguarda de su privacidad.  

    Emma Reed titubeó, alzando la vista un momento para mirar a Alexander Sterling. Ahora sí estaba sorprendida, y el tenue meneo de su cabeza indicaba su incredulidad.  

    —Creí que el Sr. Whiteman quería comprar alguna de las obras de nuestro catálogo que le mostré… —dijo Emma Reed, lanzando una mirada rápida a su tablet, donde tenía el catálogo abierto. 

    —No, no se trata de eso, aunque también se va a realizar una compra… Esto hará más fácil para usted explicar en su oficina la naturaleza de su visita a Boston —aclaró Sterling, con una sonrisa amable. 

    No dijo más. Emma Reed sonrió con nerviosismo, mirando el documento de nuevo, resuelta a leer con más atención por si contenía alguna respuesta a sus preguntas. Frunció el ceño, después de leerlo, y finalmente garabateó una firma en tinta azul en cada copia, con determinación, sin querer mostrarse débil o indecisa.  

    —Gracias —dijo el abogado, alargando la mano para recoger su copia. La guardó en una de sus carpetas, mientras decía—. ¿Quiere un café? ¿Un refresco? Permítame servirme uno. 

    —No, gracias… su secretaria ya me lo había ofrecido… por supuesto, sírvase —contestó Emma, cruzando las piernas bajo la mesa. Se quedó tensa sobre el sillón, sin apoyar la espalda, siguiendo al abogado Sterling con sus ojos verdes azulados. 

    —Tengo entendido que es usted de San Diego… —conversaba de forma casual Sterling, mientras sus manos se movían sobre la mesa del catering, sirviéndose un café aguado, sin azúcar, en una taza blanca, impoluta. 

    —Sí… pero llevo en Chicago ya algún tiempo —contestó Emma. 

    —¿Echa de menos el clima californiano? —seguía Sterling, sin verdadero interés, como todo americano. Simplemente trataba de ser amable y llenar el vacío tenso en el que se encontraban. 

    Emma dejó escapar una carcajada. Era incapaz de concentrarse en la conversación, preguntándose de qué iba todo aquello: 

    —Por supuesto —respondió Emma. A los americanos les gusta mostrar su orgullo por California y su clemente sol. Les hace olvidar que la mayoría de sus estados tienen un clima atroz por sus extremos. Recordar que hay una esquina del país donde se puede disfrutar de los placeres reservados a otros territorios del sur, es siempre reconfortante en tanto que asegura su supremacía en el continente. 

    —Mi esposa y yo visitamos San Francisco hace unos meses —dijo Sterling. 

    —Ya… —observó Emma, distraída—. Oiga, Sr. Sterling… Me tiene usted absolutamente intrigada —le lanzó, incapaz de seguir con aquella conversación vacía—. Ya he firmado su documento, ¿no podría ser un poco más explícito sobre el verdadero propósito de esta reunión? En este momento estoy un poco abrumada.  

    Alexander Sterling volvió la cabeza para mirarla, con una expresión cálida y tranquilizadora. Sus dedos se apresuraron a coger la taza y regresar a su butaca, frente a la bonita pasante de arte, al otro lado de la mesa.  

    —No hay ningún motivo para estarlo —se rió afable—. El Sr. Whiteman quiere ofrecerle un… —ladeó la cabeza y achicó los ojos, sin saber cómo definirlo—… una oportunidad profesional, podríamos decir. 

    —¿A mí?—. Emma arqueó sus oscuras cejas —¿En una empresa de informática? 

    Su corazón dio un vuelco al ver al Sr. Whiteman llegar acompañado de su asistente y de otro de sus subordinados, con el que aún se detuvo un momento a la puerta de la sala, dándole instrucciones. 

    —Srta. Reed —le ofreció la mano el joven asistente—. Soy Liam Davies, asistente personal del Sr. Whiteman. Hemos hablado por teléfono estas últimas semanas.  

    Emma le estrechó la mano, sin sonreír ahora. Estaba aturdida, descolocada por la atención de todos aquellos hombres. Sus ojos miraron con rapidez al pasillo, hacia Whiteman, que aún seguía enfrascado en una conversación acelerada, mostrando su impaciencia por incorporarse a la reunión y retomar el curso de su apretada agenda. Mientras, Liam Davies le ofrecía su tarjeta, diciendo: 

    —Es posible que tengamos que comunicarnos con frecuencia a partir de esta reunión y yo solo quería presentarme, para que pueda poner una cara a la persona de contacto. 

    Emma Reed miró la tarjeta que ya tenía en sus dedos, y dejó escapar una leve carcajada hueca, muestra de su incredulidad.  

    —Bueno, g-gracias… —respondió, y tomó aire, mientras dejaba la tarjeta junto a su tablet, sintiendo crecer su nerviosismo. 

    Y así, Liam Davies, con una sonrisa, se dirigió de vuelta al pasillo, deteniéndose un momento a sostener la puerta a su jefe, cerrándola tras de sí antes de desaparecer. 

    Emma Reed observó al Sr. Whiteman acercarse a la mesa y ocupar su sitio en la cabecera. La saludó con frialdad: 

    —Buenos días, Srta. Reed, espero que su estancia en Boston esté resultando agradable —se limitó a decir, demasiado serio. 

    La joven pasante encontró difícil formar una frase. Sus ojos trataban de leer la expresión de Whiteman, sin conseguir descifrar el misterio: 

    —Sí… gracias… le agradezco mucho su hospitalidad —dijo, titubeante. 

    Estaba erguida en la silla, con las manos entrecruzadas sobre su rodilla, a la espera.  

    —Empecemos pues —propuso Alexander, tendiéndole los formularios de confidencialidad a su jefe, que él firmó mecánicamente, sin leer nada—. Trisha me ha advertido que tienes otra reunión en cuarenta y cinco minutos —añadió, mientras firmaba. 

    Con una sonrisa, le extendió su copia del documento a Emma Reed, que recibió el papel, dejándolo frente a ella sobre la mesa. Jared Whiteman se reclinó en su silla. Estaba relajado, sin mostrar ninguna emoción en el rostro. Iba a dejar hablar a Sterling, ya que su abogado tenía la calidez y el tacto que a él le faltaban. Así, se dedicó a observar con atención las reacciones de la guapa pasante de Chicago.  

    —Como ya le he adelantado, el Sr. Whiteman desea extenderle una oferta que con seguridad usted juzgará de inusitada y un tanto fuera de lo común. Se trata de un contrato matrimonial. 

    Emma Reed inclinó el torso hacia adelante, fijando sus ojos en Sterling: 

    —¿Cómo? —dijo, sin poder evitar dejar la boca abierta un momento. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 2 

     

     

    Séptima planta del imponente rascacielos en el número 202 de Congress Street. Oficinas de Whiteman Incorporated. Emma Reed llegó quince minutos antes de la hora en que tenía su entrevista. Llevaba un traje de falda y chaqueta negros, con un top vainilla. La chaqueta tenía unas graciosas mangas abombadas, ochenteras, como a ella le gustaban. Se había puesto un toque de color más atrevido en los labios, de un rojo profundo, para darse seguridad. Su espesa melena, recogida en un moño, pero con el flequillo un poco desordenado, dándole un aspecto juvenil. Un bolso grande, gris, donde llevaba una tablet, y una carpeta con las fichas impresas de las obras por las que el Sr. Whiteman había mostrado interés. No había hablado con él por teléfono, sino con su ayudante, así que solo conocía de él lo que había podido encontrar en Google, que no era demasiado.  

    —Vaya tío más bueno —celebró Terence Miller, gay sin complejos—. Anda, ven a ver estas fotos, Emma. 

    Ella se rió, mientras grababa documentos en su USB, en la mesa de al lado. 

    —Viudo… millonario… fusión de varios conglomerados informáticos… CEO de Whiteman Inc… millonario… millonario, otra vez… joven promesa…—. Terry leía fragmentos de las búsquedas—. Qué suerte, Emma. Aprovecha y dale un revolcón. 

    —Serás…—. Emma le dio una bofetada afectuosa en el brazo, haciendo girar su silla de ruedas, y luego se reclinó, cruzando las piernas, para mirar las fotos, mientras Terry decía: 

    —Mira qué ojos de bribón tiene. Pelo castaño claro, espalda ancha. Parece un modelo el tío… esa barbita de insomne. Un traje de Stuart Hughes nada menos. Zapatos italianos. Está para comérselo. 

    —No, la que es una modelo es la que lo acompaña de la mano en esa foto —se rió Emma, señalando a la pantalla con su bolígrafo. 

    —¡Bah! No tiene nada que hacer contigo, mi niña. Te pones un Wonder Bra y una minifalda, con esos ojazos tuyos… Además, como llevas ya meses sin echar un polvo, seguro que te lo huele. Mira qué macho para una hembra. 

    —¿No puedes ser más soez? —dijo Emma, escandalizada, aún reía. 

    Lo cierto es que el Sr. Whiteman había picado su curiosidad. Había insistido en tratar únicamente con la Srta. Reed, y en que estuviera una semana en Boston para zanjar la venta. Él correría con todos los gastos. Diane L. Howard, dueña de la galería donde trabajaba Emma, lo encontró extraño al explicarle estas condiciones su ayudante, Liam Davies, pero estaba orgullosa de su protegida, y le constaba que tenía talento y pasión para tratar con el arte. Era una especialista en pintura europea del Renacimiento y Barroco. Conocía todos y cada uno de los cuadros del catálogo y los fondos de todas las colecciones privadas de media Europa y de Estados Unidos. Diane le explicó al Sr. Davies que todo el proceso podía realizarse por teléfono y por correo electrónico y que era lo habitual. 

    —Insisto: el Sr. Whiteman quiere discutir ciertos detalles de los cuadros con su especialista —le respondió el Sr. Davies, tajante—. Su agenda es muy apretada, y el Sr. Whiteman necesitará unos días para decidirse y firmar todo el papeleo, pero correrá con todos los gastos de la visita de su agente. 

    Con una oferta así y con la perspectiva de incluir a Whiteman en su cartera de clientes, Diane accedió: 

    —Bien, no tengo inconveniente. 

    Así que Emma Reed viajó tres días más tarde a Boston en primera clase. Un chófer la recogió en el aeropuerto, y se instaló en la amplia habitación reservada para ella en el Four Seasons, que debía costar cerca de quinientos dólares la noche.  

    Eso fue un lunes por la mañana. Tenía la entrevista con Whiteman por la tarde, a las seis, fuera del horario de oficina. El edificio estaba casi vacío, y su secretaria, una agradable mujer de color con el pelo muy corto, tenía ya el bolso en la mesa, listo para marcharse.  

    Cogió el teléfono y se comunicó con su jefe: 

    —Sr. Whiteman, la Srta. Reed acaba de llegar —escuchó atenta, y colgó el auricular, ofreciéndole una sonrisa. 

    Se levantó y la guió hasta la puerta del Sr. Whiteman. Tocó con los nudillos antes de abrirla, dejando a Emma que entrara. Desde allí, le preguntó a su jefe: 

    —Sr. Whiteman, ¿necesita algo más? 

    Él no llevaba la chaqueta puesta. Su camisa, azul eléctrica, justa sobre sus pectorales y sus bien formados brazos. Una corbata con un estampado discreto en tonos anaranjados y azules. Un pantalón gris oscuro de traje de corte moderno, estrecho. Estaba de pie, junto a la mesa, con las manos en los bolsillos. Dio unos pasos hacia Emma Reed, ofreciéndole la mano.  

    —No, Trisha, puede usted marcharse. 

    Emma le estrechó la mano, con una sonrisa. Estaba nerviosa porque quería hacerlo bien y causar una buena impresión. 

    —Es un placer, Sr. Whiteman, soy Emma Reed, de la galería de arte Howard & Baileys. 

    Él la estudió en silencio, con sus ojos marrones, profundos, sin sonreír. Le hizo un gesto con la mano, invitándola a sentarse en una silla, y después rodeó la mesa para sentarse en su sillón ejecutivo.  

    —Me gustaría agradecerle su hospitalidad y sus… atenciones —continuaba Emma, sentándose en una de las sillas frente a él y cruzando las piernas de forma femenina. 

    Cuando estaba inquieta, siempre se sentaba en el borde de las sillas y le costaba relajarse sobre el respaldo, pero apoyó un codo en el reposabrazos para no parecer una estirada. Y entonces oyó el rumor de unos pasos en la zona de estar.  

    Emma volvió la cabeza instintivamente, y sus ojos se toparon con la cabecita de una niña que la miraba por detrás del respaldo de un sillón. Tenía el pelo oscuro y los ojos claros. No podía ver más, porque escondía el resto de su cara tras el sillón.  

    —Disculpe. Ella es mi hija, Madelaine. Maddie —dijo el Sr. Whiteman. 

    Emma sonrió y, haciendo un gesto discreto con su mano, la saludó: 

    —Hola, Maddie… Encantada. 

    La niña mostró su carita, de piel muy blanca, con unos labios pequeños y regordetes. 

    —Hola, Srta. Reed. 

    —No… llámame Emma —propuso, arrugando la nariz —¿Cuántos años tienes? 

    —¡Cinco! —contestó, extendiendo los dedos de una mano, y dando un pequeño saltito sobre el sillón. 

    —Maddie, baja de ahí, por favor —le pidió su padre, en un murmullo en el que se mezclaron a medias afecto y firmeza, ladeando la cabeza un poco, y entornando los ojos. 

    Ella se quedó un momento suspensa, observando a la niña con una sonrisa un tanto vacía, como si estuviera recordando algo. Maddie se bajaba del sillón, y se echó sobre el reposa brazos, apoyando su barbilla en su propio brazo. Llevaba su uniforme de la escuela, un sobrevestido azul marino con estampado de cuadros escoceses en verde, y una camisa azul claro. Una pequeña diadema le mantenía el pelo fuera de la cara. Y él guardó silencio. Emma Reed volvió rápida de su ensimismamiento, y extendió sus labios en una sonrisa de nuevo, rebuscando en su bolso. 

    —Le he… le he traído las fichas de las obras que su ayudante me detalló. Si quiere, podemos revisarlas. 

    Sacó una carpeta, y la puso sobre su regazo. Empezó a sacar fichas, y a explicar cada una de las obras, ofreciendo una información detallada de su valor en el mercado, de su historial de ventas, del prestigio de las colecciones a las que pertenecía, y de la evolución del valor en el mercado de la obra del autor a través de una concisa comparación con otras ventas.  

    Jared Whiteman la escuchó hablar en silencio, aunque sus ojos no se apartaban de ella, estudiando la expresión de su cara, la forma en que se tocaba el pelo y arrugaba la nariz, concentrada en todos esos datos. Hablaba deprisa, con una energía encantadora, y le brillaban sus ojos verdes azulados al referirse a sus favoritas del catálogo: Vermeer, Gentileschi, Hans Memling, Jacques d’Agar… Emma le advirtió que algunas de esas obras saldrían a subasta en dos semanas, si él no se decidía rápido.  

    Maddie se llegó con timidez a la silla contigua a Emma Reed, y se sentó, dejando que sus piernas se balancearan. Emma la miró con simpatía, y le hizo una mueca, mientras sus dedos buscaban dentro de su bolso, hasta encontrar un caramelo. 

    —¿Puedo…? —pidió permiso al Sr. Whiteman antes de dárselo a la niña. 

    Él afirmó, con una pequeña sonrisa. Maddie lo recibió excitada, y expresó su gratitud con un “Gracias, Srta. Reed”, concentrándose en abrir el envoltorio, con sus pequeñas manos.  

    —Su pasión por la pintura es admirable. Esta compra es solo una inversión para mí —dijo el Sr. Whiteman. 

    En los ojos de Emma se apagó una luz, dándose cuenta de que el Sr. Whitema era un millonario más, después de todo, sin interés por la belleza o el arte.  

    —Mi esposa era una apasionada del expresionismo… sobre todo de la Escuela de Viena: Shiele, Kokoschka, Boeckl… Chagall. Personalmente, yo prefiero la magia de la temprana modernidad: perspectiva, luz, alegoría, mitología, “chiaroscuro”, “vanitas”, Giambellino, Botticelli, El Greco, Holbein… —se aclaró la garganta, un poco avergonzado de sí mismo por aquel gesto de arrogancia, aunque aún añadió, corrigiéndose a sí mismo: —Bueno… técnicamente, Chagall está más emparentado con el cubismo y el fauvismo de la Escuela de París y no de la de Viena. 

    —Sí… —confirmó ella con un movimiento de su mano, arrugando el ceño, un poco descolocada y sorprendida—. Aprendió mucho de Modigliani… —no pudo evitar reírse, un poco ruborizada, extendiendo un brazo, para acariciarse la pantorrilla de su pierna cruzada—. Perdóneme, es que es poco común toparse con compradores así… 

    Emma volvió la cabeza para observar a la hija del Sr. Whiteman, que sostenía el palito del caramelo con sus dedos. El caramelo sobresalía en una graciosa bola, deformando su mejilla, y esto la hizo sonreír.  

    Mostrándole las fichas que tenía en la mano a Maddie, le preguntó: 

    —¿Y a ti cuál te gusta más? 

    Ella se rió, mirando a su padre, y se revolvió en la silla para ponerse de rodillas sobre el asiento: 

    —Este —señaló con su dedo el cuadro de Jacques d’Agar. 

    —Tenemos un ganador, parece, Sr. Whiteman —bromeó Emma. 

    Él se mantuvo cortés y serio el resto de la reunión. Emma Reed empezó a sentir una excitante incomodidad ante los ojos del millonario, que apenas le daban un respiro. Se sentía cohibida ante aquel hombre, cada vez más intimidada y más insegura. Era masculino, enigmático. Sus silencios tenían algo de despotismo. No era arrogancia, ni altivez, ni vanidad, sino la irresistible autoridad de un hombre demasiado seguro de sí mismo como para necesitar seducir a una mujer. Le gustaba observar y dejar que otros hablaran, y Emma salió de su oficina preguntándose si acaso no había sido demasiado parlanchina, informal. Poco profesional.  

    Él la acompañó hasta el ascensor, porque el edificio estaba ya vacío. Maddie corría por el pasillo, y se desfogaba saltando y tarareando una canción infantil. Whiteman presionó el botón por ella, y sostuvo la puerta automática.  

    —Quedo a la espera de sus noticias, Sr. Whiteman —dijo Emma Reed, ya en el ascensor. 

    —Avisaré al chófer para que la lleve de vuelta a su hotel. 

    —No… se lo agradezco pero prefiero caminar. Buscaré un pequeño restaurante en el que comer algo. 

    —Bien, como desee. Pásele el recibo de la cena a mi ayudante por correo electrónico y él se encargará de hacerle la devolución. 

    —Ni hablar. Ya estoy abusando bastante de su hospitalidad, Sr. Whiteman. 

    Maddie se acercó, y se abrazó a una de las piernas de su padre: 

    —Adiós, Emma —le dijo, con una preciosa sonrisa, antes de que se cerrara la puerta automática.





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 3 

     

     

    Mientras cenaba un sándwich en un pequeño bar con las paredes forradas de madera, habló con Diane. Le contó cómo había ido la entrevista y lo reservado que parecía Whiteman.  

    —¿No te ha explicado por qué ha insistido tanto en hacer el trato de este modo? —preguntó Diane L. Howard, con curiosidad. 

    —No… no me ha dicho nada, pero me da la impresión de que tiene una agenda ajetreada y está acostumbrado a que la gente se adapte a él, en lugar de él adaptarse a la gente —observó Emma —Me ha dicho que se trata de una inversión. Es posible que se quede con el d’Agar. 

    Así resumió el encuentro a su jefa. Su conversación siguiente, con el más relajado Terry, tuvo otro tono mucho más distendido y afable: 

    —Venga, suéltalo. ¿Cómo es en persona? 

    —Terry, me he dejado el cargador en la oficina y no tengo mucha batería —le advirtió. 

    —¿Significa eso que está tan bueno que no vas a acabar en tres o cuatro horas de cantar sus virtudes? Venga, no te hagas de rogar. Tu descripción dará color a mis atávicas fantasías maricas esta noche.  

    Emma se rió, y se apresuró a tragar un bocado de su sándwich que tenía en la boca. 

    —Te diré que las fotos de internet no le hacen justicia —se atrevió a decir, aunque lo hizo bajando la voz, sintiéndose culpable por hablar así de un cliente. 

    Terry se rió al otro lado del teléfono: 

    —¿Y qué partes de él has visto exactamente? 

    —¡Cállate! —lo regañó alarmada y después inhaló aire—. Tiene una adorable hija de cinco años y estaba allí con él. 

    —¿Casado? —preguntó Terry—. Eso lo hace aún más atractivo. ¿Te fijaste en si tenía un anillo en el dedo? 

    Emma Reed se carcajeó: 

    —¡Cómo me iba a fijar en eso! Estaba muy nerviosa… creo que he hablado como una loca. Dios… seguro que he hecho el ridículo —y después recordó la conversación—. Habló de su esposa en el pasado, así que será divorciado —reflexionó. 

    —Bueno… a falta de un casado, tendremos que conformarnos con un aburrido semidiós, divorciado y millonario… Rawwwr —apostilló Terry con ironía. 

    —No tienes remedio. 

    —Seguro que lo has hecho muy bien. Eres encantadora y tienes un buen culito, niña —intentó animarla su amigo. 

    —Ya… bueno… he estado sentada todo el tiempo, no creo que mi culito me haya ayudado en nada —se rió Emma Reed.  

     

     

     

     

     

     

    





   





 

    En la sala de reuniones de Whiteman Inc., Sterling extendió una carpeta de cartulina abierta, con un abultado documento legal. 

    —Ha oído bien. Un contrato matrimonial —repitió, con una sonrisa un tanto divertida. 

    Emma desvió su atención hacia Whiteman, que se acariciaba con lentitud el mentón, estudiándola. 

    —¿Se trata de una broma? —dijo Emma, mirándolo. 

    Jared Whiteman se limitó a sonreír apenas. En sus ojos brillaba un retorcido gusto ante el sonrojo de la muchacha.  

    —No… no… —dijo Sterling, negando con la cabeza, y levantando sus manos un poco, en un gesto pacificador—. Créame, no es una broma. El Sr. Whiteman enviudó cuando su hija apenas tenía un año, y lleva un tiempo considerando proporcionar a la Srta. Whiteman la estabilidad de una familia y el calor de una madre. 

    Conteniendo el aliento, los ojos de Emma iban de un hombre a otro sin poder dar crédito.  

    —Ayer, cuando se conocieron, el Sr. Whiteman no dejó de notar la rápida conexión que usted y la niña parecieron establecer en apenas unos minutos. Es por esto que mi cliente, el Sr. Whiteman, desea ofrecerle un acuerdo que podría resultar ventajoso a ambos. 

    Las largas pestañas de Emma parpadearon, mientras sus ojos se detenían en la carpeta desplegada. Se le escapó un resuello de incredulidad al leer el título del documento.  

    —Si accede a contraer matrimonio con el Sr. Whiteman, obtendrá un millón de dólares que usted puede utilizar para abrir su propia galería en Boston, aunque no hay inconveniente en aumentar el fondo, una vez que se haya presupuestado con detalle el coste del alquiler o compra del local… contratos de trabajadores… capital inicial… En fin, todos los gastos relacionados con la puesta en marcha de su negocio. Entendiendo que necesitará asistir a diferentes eventos sociales con su marido, se le proveerá una tarjeta de crédito de la que podrá hacer uso para pagar ropa, calzado y otros accesorios de vestuario, con lo que todos sus gastos personales, incluyendo su manutención, serán cubiertos por el Sr. Whiteman.  

    Emma Reed interrumpió aquí la retahíla de Alexander Sterling, dirigiéndose a Jared Whiteman, para decir: 

    —Esto es un disparate —dijo, frunciendo apenas el ceño—. Y estoy empezando a ofenderme, Sr. Whiteman. No tiene ninguna gracia.  

    Una de sus manos se alargó hasta su tablet, con intención de guardarla en su bolso y salir de allí como un torbellino.  

    Jared Whiteman se inclinó sobre la mesa, entrelazando sus dedos. 

    —Señorita, no sé por qué clase de idiota adolescente me ha tomado, pero le aseguro que no tengo tiempo para gastarlo en preámbulos. Esto es una oferta seria y le interesa escuchar hasta el final —dijo con una voz ronca, autoritaria, y una expresión severa. 

    Emma se quedó paralizada, cohibida por su autoridad. Jared Whiteman era el tipo de hombre al que no se puede desobedecer: algo animal en su cuerpo, en su mirada, hacía que se te helara la sangre como si fueras un pequeño animal a merced de un predador. En los ojos marrones del millonario hombre de negocios brillaba una autoridad y una firmeza difíciles de desafiar. Emma Reed guardó su mano bajo la mesa, sobre su rodilla cruzada, y concedió: 

    —Bien… —apoyó uno de sus codos sobre el reposa brazos de su butaca, inhalando despacio. 

    No quería fastidiar a la galería con sus arrebatos. Debía ser educada. No ofenderlo por sus excentricidades de millonario. Lo mejor, se dijo, sería escucharlo con calma y rechazar aquella locura con clase, diciéndole que se sentía halagada por su oferta pero que había venido a Boston en representación de su galería, sin pretensiones románticas.   

    —Gracias… —dijo Sterling, y luego continuó—. Esto en cuanto a sus beneficios. La aceptación de este contrato matrimonial implica la consecuente aceptación de responsabilidades y condiciones, algunas de las cuales entrarían en vigor en el momento de la firma de este documento. Esta es la parte más delicada y ruego su… paciencia —le advirtió—. Como podrá leer con más detalle a partir de la página cuatro, este enlace matrimonial se efectuará mediante ceremonia civil en no más de un mes contando a partir de la fecha de rubricación de este contrato. A todos los efectos, se trata de un enlace legal, y el contrato la obliga a residir bajo el mismo techo que el Sr. Whiteman y su hija, ejerciendo las funciones que comúnmente se entienden propias de una esposa, bajo las siguientes condiciones: 1. Su prioridad será el cuidado y la atención de la Srta. Madelaine Whiteman: sus horarios de trabajo deben adaptarse estrictamente a los de la niña, de manera que pase el mayor tiempo posible con ella; 2. Asimismo, será su obligación asistir a los eventos escolares, reuniones escolares con maestros, etc... en calidad de tutora de la niña; 3. Acompañará a su esposo a eventos sociales, cenas de negocios, galas benéficas, etcétera a petición del Sr. Whiteman; 4. Acompañará a su esposo y a su hijastra en visitas y celebraciones familiares, vacaciones familiares, etcétera... en calidad de esposa, siempre que el Sr. Whiteman así lo requiera…  

    En la mente de Emma, entrañables imágenes de escenas familiares se mezclaron, y sintió su estómago encogerse con el dolor de una vieja culpa. Se imaginó cuidando de aquella niña, Maddie, y una tajada de desprecio a sí misma le dolió en el pecho. Jamás podría ser una buena madre, se repitió a sí misma, y se revolvió un poco incómoda en la silla.  

    Ajeno a este penar, Sterling continuó, alzando primero la vista para asegurarse de que Emma Reed lo escuchaba con atención para aquella parte. Se ajustó de nuevo las gafas:  

    —5. Deberá solicitar el permiso expreso del Sr. Whiteman para cualquier actividad (entendiendo por ello: viajes personales, reuniones de trabajo, eventos sociales, etc) que entre en conflicto con los horarios de la Srta. Whiteman… 6. Se le exige que admita y ofrezca muestras públicas de afecto tales como abrazos, besos en cualquier parte de la cara, y/o inocentes caricias de naturaleza puramente afectiva y no sexual… encaminadas a mantener una imagen pública de autenticidad… 7. Por supuesto, no se le permitirá mantener relaciones extramatrimoniales con terceros, constituyendo cualquier mínimo desliz en este sentido, una causa de terminación inmediata de este contrato... —se aclaró la garganta— 8. Consentirá a mantener relaciones sexuales con el Sr. Whiteman, siempre que mi cliente así lo requiera... 

    A este punto, Emma volvió a abrir la boca, sintiendo sus mejillas enrojecerse, y de su garganta escapó un pequeño resoplido. No se atrevió a mirar a Jared Whiteman, que en este momento parecía lucir una pequeña sonrisa, triunfal y traviesa, divertido por los remilgos de la californiana. Emma se concentró en las gafas de Alexander Sterling, que recitaba, casi de memoria. La punta de sus dedos tocaron la raíz de su pelo sobre la frente, donde ya empezaba a sudar. Estaba visiblemente mortificada por aquella propuesta, aunque el shock de incredulidad en el que se encontraba, le impidió interrumpir a Sterling.  

    —En la página siete hay una lista de prácticas sexuales que van desde abrazos o besos y caricias en cualquier parte del cuerpo hasta penetraciones vaginales y anales, que usted debe marcar con números del uno al cinco estableciendo así su personal preferencia, significando el uno el máximo de acuerdo y el cinco el mínimo. Note, por favor, que sus marcas serán de carácter meramente informativo para el Sr. Whiteman, quien tendrá la prerrogativa de respetar o no sus gustos o límites sexuales. 

    Emma Reed resopló, revolviéndose en la butaca, después apoyó los codos en la mesa y presionó ambas manos sobre sus mejillas. Apretó sus piernas cruzadas, y retorció un tobillo. Notando su desazón, Alex Sterling levantó la vista de su resumen, y miró fijamente a la Srta. Reed, por encima de la línea de sus gafas: 

    —Srta. Reed, esta sección es incómoda pero es de vital importancia que entienda las implicaciones: firmar este contrato constituirá una aceptación tácita de cualquiera de estas prácticas sexuales y eximirá a mi cliente de toda responsabilidad en caso de que usted llegue a sentirse abusada. Contraer matrimonio con el Sr. Whiteman “la obliga” a satisfacer sus necesidades sexuales y con ello renuncia a realizar cualquier demanda por abuso o acoso, siempre y cuando las peticiones del Sr. Whiteman sean razonables, estén dentro de esta lista, y el Sr. Whiteman no ejerza fuerza física contra usted. Mi cliente solo necesitará expresar abiertamente su deseo de practicar sexo, y usted estará obligada a acceder y a no oponer resistencia. ¿Está entendiendo esta condición? 

    Trató de responder, pero a Emma solo le salió un acalorado resoplido. Frunció el ceño y se atrevió a lanzar una mirada teñida de indignación al Sr. Whiteman, que seguía inmóvil, relajado en su butaca, como si toda aquella retahíla legal fuera lo más natural del mundo. Uno de sus codos sobre el reposabrazos, y esa mano descansando bajo su mentón, que acariciaba con sus nudillos de vez en cuando.  

    —¿Puede responder sí? —insistió el abogado Sterling, más firme de lo que solía. 

    —Sí… —murmuró Emma, sonrojándose aún más, y afirmando. 

    —Bien…—. Sterling volvió a leer de su resumen—. Tanto usted como el Sr. Whiteman se someterán a un examen médico para asegurar su entera salud antes de poder iniciarse estas prácticas sexuales. Además… 9. Usted deberá someterse a un examen ginecológico exhaustivo para confirmar su fertilidad. A este respecto, será el Sr. Whiteman quien decida el método anticonceptivo que se usará para prevenir embarazos, así como el momento de suspender el uso de estos métodos anticonceptivos… ya que —continuaba el abogado—, es intención del Sr. Whiteman ampliar su familia cuando él lo estime oportuno. En caso de que esta fecundación no ocurra dentro de un plazo razonable, usted se compromete a iniciar un tratamiento hormonal para potenciar su fertilidad, si así fuera recomendado por un ginecólogo… 

    Emma Reed apretó su mandíbula al recordar su pasado. En sus ojos había pánico, con el mero pensamiento de llevar un hijo en su vientre otra vez. En su garganta, se formó un nudo, y ella tragó saliva tratando en vano de deshacerlo, antes de articular:  

    —Oigan… ya es suficiente. Creo que no soy la persona que busca, Sr. Whiteman —retrocedió apenas su butaca, indicando su intención de abandonar la reunión, mientras decía—. Ahora comprendo por qué me ha hecho firmar un contrato de confidencialidad: usted quiere comprar un juguete sexual y un vientre de alquiler que le sirva también de niñera. Espero que entienda lo absolutamente indignante que es esto… un millonario mimado intentando comprar una mujer… endulzando esta atrocidad con un millón de dólares, vestidos caros y zapatos de marca... con las dudosas promesas de un feliz matrimonio de cartón piedra… cuando en realidad busca una esclava sexual con la que realizar sus perversiones más oscuras de control y sumisión. 

    Jared entrecerró los ojos y apretó el mentón, sin apartar su mirada fulminante de la Srta. Reed: 

    —No soy tan ambicioso, solo quiero una esposa —y después de una pausa, añadió con una sonrisa de auto complacencia—. Entiendo: usted soñaba con una historia de amor y un príncipe azul. Bienvenida a la realidad.  

    Alexander Sterling se inclinó, para murmurar algo a su cliente, y Whiteman afirmó con la cabeza, dándole su permiso.  

    —Llegado este momento, creo que es necesidad explicar un detalle importante antes de seguir con las condiciones del contrato —anunció Sterling, y después inspiró—. Tal vez no sepa que la Srta. Whiteman… Maddie… fue adoptada por mi cliente hace cinco años. 

    No necesitó decir más. A Emma Reed se le heló el rostro, y sus facciones se petrificaron en una expresión de súbito entendimiento. En sus ojos pudo verse una sombra de tristeza, de vergüenza, y de culpa. Bajó la mirada, inspirando aire, y restregando sus palmas contra su muslo, con incomodidad. Se sentía desnuda ante Jared Whiteman. El hombre de negocios contuvo el aliento, atento a las reacciones de la pasante. Hubiera preferido no desvelar este dato, confiando en que su generosa oferta sería suficiente.  

    Alexander Sterling bajó un poco su voz, enternecido por el evidente dolor de Emma Reed, para añadir: 

    —Por supuesto… incluso si aceptara, este acuerdo no se ratificaría hasta realizarse una prueba genética que confirme que usted es la madre biológica de Maddie Whiteman.  

    El frío hombre de negocios se enderezó, inclinándose sobre la mesa, y entrelazando sus dedos sobre ella. Fijó sus duros ojos en la pasante:  

    —Supongo que esto cambia su perspectiva sobre mí: resulta que no soy un millonario pervertido, encaprichado de una sensual doctorada en arte a la que quiere llevarse a la cama, sino un padre con la intención de ofrecerle a su hija una familia, con la mejor madre que jamás podría encontrar para ella. La suya. Ahora es su decisión si quiere formar parte de este… —dudó, sus dedos se extendieron sobre su mentón, pensativo—, proyecto. Si quiere estar en las fiestas de cumpleaños de mi hija… de nuestra hija… o prefiere que sea otra mujer quien se encargue de educarla y leerle un cuento antes de dormir. No le quepa duda de que puedo “realizar mis… perversiones sexuales” sin necesidad de pagar un millón de dólares, y se sorprendería del número de mujeres encantadas de aceptar un contrato como el que le ofrezco a usted. Mujeres con educación y talento, capaces de hacer feliz a mi hija, y definitivamente con un estándar de lo aceptable mucho menos mojigato que el suyo. —Emma sintió sus ojos aguarse, y Alex Sterling le pasó su pañuelo, discretamente, deslizándolo sobre la superficie de la mesa—. Supongo que podría haber tomado el camino más tortuoso hasta usted: tratar de cortejarla, mandarle flores a su oficina de Chicago… pero sinceramente, no tengo ni el tiempo ni la energía que eso requiere, y por suerte sí tengo el suficiente dinero para simplificar un sobrevalorado tira y afloja sentimental. Lamento que mis métodos no se ajusten a sus fantasías románticas. Y por último, permítame añadir que tiene gracia que usted, una mujer que a fin de cuentas se deshizo de su bebé recién nacida, se siente frente a mí fingiendo una integridad y una superioridad moral por entero cuestionables. Pues bien… —inspiró—, no es mi intención juzgarla por dar en adopción a su hija. Sin duda debió tener sus razones. A cambio, le exijo que usted no me juzgue a mí. Así que si su estrechez moral le impide considerar este contrato, no tiene más que decirlo y mi equipo se encargará de buscar a otra candidata. Y ahora… ¿quiere escuchar el resto de las condiciones o prefiere marcharse? —estas últimas frases las pronunció con un tono de voz más íntimo, más suave, aunque igualmente severo, con los ojos ligeramente entrecerrados. 

    Emma alargó la mano, y cogió el pañuelo blanco de Sterling, sin saber qué alegar. Lo estrujó entre sus temblorosos dedos, y después lo presionó en el rabillo de uno de sus ojos. Tenía un doloroso nudo en la garganta. Jared Whiteman volvió a reclinarse en su sillón, dispuesto a guardar silencio.  

    Y entonces, Emma Reed entendió todo aquello. Un hombre de negocios de Boston, interesado en comprar obras de su galería y exigiendo que Emma en persona se encargara del trato. A todos les resultó extraño, considerando que Diane L. Howard era su jefa, una pasante de prestigio, y a la que solían acudir los mejores clientes. También entendió aquella extraña coincidencia de que Maddie Whiteman estuviera en la oficina del millonario cuando se reunieron el día anterior. El hotel de lujo. El chófer. Todo tenía sentido.  

    —Perdónenme… —dijo Emma, retirando la silla de ruedas—. Necesito… necesito ir al baño… solo unos minutos —tenía los ojos aguados y parecía a punto de derrumbarse. 

    Alexander Sterling afirmó con la cabeza: 

    —Por supuesto —concedió. 

    Corteses, los dos hombres, se levantaron en cuanto ella lo hizo, y volvieron a sentarse una vez que ella salió. Ambos se miraron, en silencio: 

    —Nunca me haces caso. Jared, te avisé de que algunas de estas provisiones iban a sonar demasiado bruscas y sexistas —se quejó Sterling. 

    —De eso se trataba —observó Whiteman, calmado—. Accederá.  

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 4 

     

     

    En el baño, Emma Reed había cerrado la puerta y se había sentado en el inodoro, permitiéndose descargar su vergüenza en un llanto desconsolado. Usó el pañuelo de Sterling para ahogar sus gemidos de dolor. Estaba avergonzada ante aquellos hombres que conocían sus faltas. Un secreto que había revelado solo a una persona, a Diane L. Howard, lo más parecido a una madre que tenía en Chicago.  

    Si aceptaba el acuerdo de Whiteman, tendría que vivir y dormir junto a un hombre que siempre la despreciaría por las decisiones que había tomado. Se preguntaba si sería así de frío en su casa. Si reduciría aquella relación a un mero negocio, a una transacción de servicios. Él había dejado claro que no tenía ningún interés en una relación profunda, que le bastaba con que ella “accediera” a sus demandas, a su agenda, a sus placeres. Una mujer sin voluntad. Apenas una sirvienta vestida con ropa cara. Y Emma podría no amarle nunca tampoco, sino solamente soportarle, por pura responsabilidad, como una molesta obligación.  

    Recordó sus lágrimas en el paritorio al ver a la enfermera alejarse con la pequeña. Rechazó tenerla en sus brazos siquiera un momento. Y después, se había pasado cinco años construyendo paredes, alejándose de una forma de afecto que no creía merecer más. Había sido incapaz de superar el dolor de una decisión que le había pesado desde el primer minuto. Lo cierto es que entonces pareció lo más sensato, considerando las circunstancias: presionada a renunciar a su beca de posdoctorado, acuciada por las deudas de un préstamo de estudios, por las facturas del hospital. Su embarazo había sido difícil. Caro, como todo lo importante en América. Tuvo miedo.  

    Y ahora, el utilitario Jared Whiteman le ofrecía, tal vez, lo único a lo que Emma Reed podía aspirar, pues también ella parecía estar muerta por dentro, como él. Un matrimonio a medias fingido, sin expectativas de intimar. Una amistad guiada por el interés mutuo. Sexo ocasional, por puro pragmatismo. No era muy diferente a lo que había tenido estos últimos años con los hombres con los que había consentido irse a la cama, después de todo. ¿Sería capaz de dejarse tocar por aquel hombre? ¿Bajo las humillantes directrices de un contrato? ¿Dejarle controlar sus… menstruaciones… su embarazo… dónde ir y cuándo? ¿Sabiendo que nunca sería nada más para él que una esposa comprada por pura conveniencia? Sintió una oleada de asco, y temió vomitar. Y sin embargo, el deseo de poder recuperar a su hija y llenar el vacío de su vida era demasiado fuerte para ignorarlo.  

    Usó papel higiénico para sonarse la nariz y se miró al espejo. Tenía toda la máscara y el lápiz de ojos corrido, y le costó unos minutos frotar con toallitas de papel, hasta que consiguió disimular un poco aquel momento de debilidad. Sus ojos aún estaban enrojecidos y ella seguía avergonzada.  

    Cuando regresó a la sala, los hombres se levantaron de nuevo, hasta que ella ocupó su sitio a la mesa. Sterling se agarró la patilla metálica de sus gafas con los dedos, y retomó su resumen:  

    —Se seguirá un protocolo de encuentros para hacer creíble a todos los efectos este enlace, incluyendo su presentación formal a la familia Whiteman, y la del Sr. Whiteman en su círculo de amistades, ya que… según hemos investigado, solo tiene una tía… Stella Reed. Por limitaciones de agenda, el Sr. Whiteman no puede desplazarse a San Diego, pero está dispuesto a correr con los gastos de los pasajes y la estancia en Boston de su familiar y amigos más íntimos, en caso de que usted quisiera invitarlos a la ceremonia… –– Emma escuchó esta última parte a retazos, ensimismada, mientras recordaba su encuentro con la pequeña Maddie y la ternura que le había inspirado, sin saber que era algo suyo, que la había llevado en su vientre. 

    —Además… como ya mencioné con anterioridad, este acuerdo está sujeto a la comprobación de ADN y a un examen ginecológico para asegurar que puede engendrar y que no padece ninguna enfermedad de transmisión sexual… 

    Guardaron silencio, permitiéndole hablar a ella: 

    —Oiga… necesito tiempo para reflexionar y me gustaría que un abogado me representara y revisara este documento… —dijo Emma, con una débil voz, en tono negociador.  

    —Es justo —contestó Whiteman. 

    —Además… Yo también tendría algunas condiciones que añadir aquí… —se atrevió a decir ella. 

    Alexander Sterling acercó una libreta para tomar notas. Emma se mordió el labio inferior. No era el momento de ser cobarde y dejar asuntos en el tintero. 

    —Inseminación artificial —propuso. 

    Jared Whiteman hizo girar su butaca un poco, y se sonrió. No estaba sorprendido.  

    —No —se limitó a decir, con rotundidad, aunque rió—. Tal vez no está lo suficientemente claro aún que quiero tener sexo con mi esposa. Déjeme repetirlo: quiero tener sexo con usted —su voz era juguetona, con el propósito de descolocarla.  

    Hasta Sterling bajó la mirada y fingió distraerse en revisar algún párrafo. Emma pensó que en cualquier momento iba a desmayarse. Usó las dos manos para refrescarse las mejillas, presionándolas sobre ellas, mientras soltaba un gemido de sobresalto, y luego se tocó la línea del pelo sobre la frente, con los ojos enrojecidos fijos en el informe. 

    —Necesito al menos cinco o seis meses para adaptarme antes de… de… 

    Jared Whiteman la entendió sin necesidad de que terminara la frase. 

    —No —repitió con total determinación. 

    Alexander Sterling jugó con el lápiz entre sus dedos, a la espera. Pensativa, Emma frunció el ceño mientras presionaba un dedo sobre una esquina del contrato de privacidad, arqueando su espalda.  

    —Y qué hay de sus relaciones extramatrimoniales… —añadió Emma—. Su contrato es muy claro con respecto a mi papel en todo esto, pero no así con el suyo. ¿Tendría que tolerar ese tipo de… humillaciones por su parte? 

    —Suelo ser muy discreto con mis deslices, Srta. Reed. No voy a mentirle prometiendo ser fiel, ya que mi actitud con respecto al sexo es sin duda más relajada que la suya —dijo Jared Whiteman, con naturalidad.  

    —Sin embargo no duda en exigirle fidelidad a su esposa… —respondió Emma, entrecerrando los ojos. 

    —Soy yo quien paga y eso me da derecho a algunas excentricidades machistas, supongo —observó. 

    —El problema es que su promiscuidad podría poner en peligro mi salud. Estamos hablando de clamidia, herpes, gonorrea, SIDA… No, gracias —espetó Emma. 

    —Tendrá que confiar en mi sentido de la responsabilidad como cualquier esposa —replicó Jared Whiteman, con una pequeña sonrisa que acompañó su broma sobre la generalizada infidelidad de los americanos.  

    —Prefiero que eso constituya una causa de solicitud de divorcio para mí en ese contrato, no se lo tome a mal… Y que me dé el derecho a obtener una custodia compartida si llegara a infectarme con alguna de esas… 

    Jared Whiteman se rió por lo bajo, divertido por aquella ocurrencia: 

    —No —dijo, fijando sus ojos de nuevo en la muchacha, mientras se incorporaba, para mirarla más de cerca—. Srta. Reed… no sé qué clase de idea se ha formado de mí. Soy el primer interesado en que esto salga bien, de otra manera no me hubiera tomado todas estas molestias —una sonrisa un tanto traviesa se formó en sus labios. 

    —Lo cierto es que no sé exactamente qué significa para usted “salir bien”. 

    —Una relación madura, basada en la confianza y en el respeto mutuos. ¿Le parece que es pedir demasiado? 

    Estas palabras, acompañadas de una mirada maliciosa, penetrante, hicieron parpadear a la muchacha, que volvió a entrelazar sus brazos frente a su pecho, incómoda por esos ojos.  

    —¿Confianza y respeto? Jamás lo hubiera sospechado por este… este… atroz e insultante contrato. Entienda que es una decisión importante y que… tengo miedo… Lo justo sería darme algo de tiempo para poder conocerle —insistió Emma. 

    —No —reiteró, aunque esta vez lo hizo con un murmullo, entreverado entre su carcajada—. Tiene un mes desde que firme el contrato hasta la boda —le recordó—. Y no soy demasiado complejo de entender. 

    Le encantaba tener el control, eso era obvio, y le divertía cerrar cada una de las puertas que Emma trataba de abrir.  

    Unos nudillos sonaron sobre el cristal de la puerta. Era la secretaria de color, Trisha, indicándole al Sr. Whiteman que debía volver a su oficina para la próxima reunión. Él le hizo un gesto con la mano, pidiéndole un par de minutos, y se volvió a mirar de nuevo a Emma Reed.  

    —El Sr. Sterling se encargará de revisar con usted el contrato más detenidamente. Quiero una respuesta para el viernes —terminó, entrecerrando los ojos. 

    Con estas palabras, se levantó. Antes de salir, se volvió de nuevo y miró a Emma desde la puerta: 

    —Gentileschi —ese era el cuadro que había elegido para encubrir este otro trato. 

    Emma, descolocada, se tomó unos segundos para entender lo que decía, y finalmente afirmó con la cabeza, tras lo cual, Jared Whiteman salió y desapareció en el pasillo.  

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 5 

     

     

    Artemisia Gentileschi, Alegoría de la fama. Fechado en 1630. Propiedad de Heinrich Von Hammen, coleccionista privado residente en Ámsterdam. Cuatrocientos cincuenta mil euros. Emma, tendida en la cama del hotel, miraba la pantalla de su tablet con el cuadro que había elegido el Sr. Whiteman, sin duda en una suerte de broma cruel. Compraba un autorretrato de la misma Gentileschi. Una mujer que, además, había sido violada por su patrón, Agostino Tassi, y contra el que tuvo que lidiar legalmente, al negarse éste a contraer matrimonio reponiendo así su honor. Con ese gesto irónico le recordaba que la vida de una mujer no siempre tenía por qué ser justa. Además, ella no era más que ese cuadro para él: un objeto para decorar su vida de hombre de negocios y una casa vacía. Jared Whiteman compraba lo que quería.  

    Ni siquiera se había quitado la ropa, solo los zapatos. Se revolvió en la cama para yacer boca arriba y se deshizo el moño, extendiendo su melena oscura, de un castaño rojizo, sobre la cama. Exhausta, presionó sus dedos sobre su entrecejo, tratando de borrar los momentos más oscuros de aquel día sin fin. Había pasado toda la mañana con Alexander Sterling, leyendo con él todo el contrato.  

    —¿Están ustedes seguros de que es mi hija? —preguntó en algún momento a Sterling, aquella mañana —¿No debería realizarse primero la prueba de ADN? 

    —Sí… Estamos muy seguros. La documentación de la que disponemos deja pocos resquicios a la duda —le aseguró Sterling—. Partida de nacimiento… registros de su ingreso hospitalario… registros informáticos de la agencia de adopción…. 

    Emma arqueó una ceja: 

    —No sé si atreverme a preguntar cómo consiguieron todo eso. 

    Sterling sonrió: 

    —Srta. Reed, hay muy pocas cosas en América que no puedan comprarse con dinero y con influencia. El Sr. Whiteman tiene ambos —y tras una pausa, añadió—. El test de ADN es una mera formalidad legal.  

    Eran ya las tres cuando se entrevistó con Pat Henderson, la abogada que Sterling le había recomendado. Con ella, revisó el documento una segunda vez. Era una mujer de mediana edad, quizás unos años más joven que Sterling. Mucho más apasionada y enérgica que él.  

    —Entiendo su indignación, Srta. Reed —le dijo Henderson—. Como mujer, no podría estar más de acuerdo con usted: Jared Whiteman es escoria y se aprovecha de su vulnerabilidad de madre. Como abogada, sin embargo, he de decirle que he visto contratos prematrimoniales mucho más humillantes y mucho menos ventajosos. Dejando a un lado el aspecto moral, el documento está perfectamente redactado, no hay espacio para malinterpretaciones. El Sr. Whiteman está siendo muy claro sobre sus deseos y sus intenciones. En última instancia, él queda protegido por el hecho de que la decisión de someterse a estas condiciones es enteramente suya.  

    Aquella visita no sirvió de mucho, ya que Sterling le había advertido que el Sr. Whiteman no estaba dispuesto a cambiar nada en el contrato. Al menos, Henderson le aseguró que el trato no la perjudicaría en caso de divorcio, ya que en él se estipulaba que el millón de dólares y las asignaciones percibidas en dinero o en especie estaban blindadas. Poco le importaba a Emma todo esto. Lo importante para ella era la custodia de la niña, y en eso el Sr. Whiteman era tajante: en caso de divorcio, toda comunicación con Maddie sería imposible. Ella debería entonces dejar la ciudad. Así que no tenía otra opción que decidirse, y solo tenía dos días para ello. Alexander Sterling le había dado una cita para el viernes a las ocho, que ella debía cancelar por teléfono si al final desistía. Y allí, en la cama, con los ojos cerrados, sin fuerza para seguir rumiando aquel asunto, Emma Reed recordó que no había comido en todo el día.  

    Sonó el teléfono, y ella palpó sobre la cama hasta dar con él, lo puso frente a su cara y abrió los ojos, para ver un número de Liam Davies en su pantalla. Con fastidio, deslizó el dedo para contestar y se puso el aparato al oído: 

    —¿Sí? —le costó reconocer su propia voz. 

    —¿Srta. Reed? Soy Liam Davies, nos hemos conocido esta mañana en la oficina del Sr. Whiteman. 

    Emma gruñó, apretando los ojos, que aún mantenía cerrados.  

    —Lo recuerdo. Dígame —era incapaz de articular frases largas. 

    —El Sr. Whiteman me ha informado de que va a comprar una obra de su catálogo, la Alegoría de la fama. Necesitaré un número de cuenta para ingresar el pago... 

    —Ya… —interrumpió Emma, frunciendo el ceño—. Hay otros documentos que el Sr. Whiteman tendrá que firmar también: el seguro… algunos formularios para el gobierno… declaraciones de aduana… En principio, solo es necesario que ingrese el quince por ciento del precio total, en concepto de reserva… El resto… una vez que se hayan comprobado los certificados de autenticidad de la obra…. Puedo enviárselo todo a usted mañana… o el jueves —exhaló cansada, incapaz de pensar. 

    —¿Está usted bien, Srta. Reed? —preguntó el ayudante, al otro lado del teléfono, notando su débil hilo de voz y la fragmentación de sus frases. 

    —Sí… solo necesito comer algo y dormir, lo siento. 

    —Bien… Le acabo de dejar comida a su puerta. No he querido molestar. 

    Emma abrió los ojos sin comprender: 

    —¿Cómo? 

    Liam Davies se rió afable: 

    —Cumplo órdenes, Srta. Reed. He elegido sushi. Espero que le guste. 

    —Se lo agradezco, Sr. Davies. 

    —No, llámeme Liam.  

    —Solo si usted me llama Emma. 

    —Ni hablar, no me está permitido —volvió a reír—. Si necesita algo… cualquier cosa… no dude en hacérmelo saber. 

    Escuchó un pitido del teléfono indicándole que se le agotaba la batería.  

    —Un cargador de teléfono —bromeó Emma. 

    —¿Cuál es el modelo del teléfono? 

    La muchacha abrió la boca sorprendida y ladeó la cabeza sobre la colcha: 

    —Era una broma —se apresuró a decir—. Compraré uno por la mañana. 

    —No, yo puedo hacerlo por usted. 

    —Me siento mal haciéndole comprar un cargador, Liam. 

    —Seré yo quien se sienta mal si el Sr. Whiteman llegara a saber que tuvo usted que ir a comprarlo. Por favor, dígame el modelo. 

    —No sé… es un… LG baratucho —arrugó la nariz, separando el aparato de su oreja para verlo por fuera—. No me haga buscar ese dato, se lo ruego —añadió volviendo a colocarlo junto a su oído.  

    —Bien. ¿Alguna otra cosa? 

    —¿Un masaje de pies? 

    Liam Davies se echó a reír.  

    —¿Es otra broma o es en serio? Le puedo mandar un masajista. 

    —Será mejor que corte esta llamada antes de que me acostumbre a esto. Buenas noches, Liam, le agradezco mucho su amabilidad —dijo Emma, con una sonrisa sincera, aunque el muchacho no pudiera verla. 

    —Es un placer, Srta. Reed. Por favor, grabe mi número en su agenda. 

    Y con esto, cortó la llamada. Despacio, se incorporó y se arrastró hasta el borde de la cama. Fue descalza hasta la puerta de la suite, y la abrió. Había una bolsa de papel en el suelo. Era demasiada comida, y ella no tenía mucho apetito, pero picó un poco aquí y allá de casi todo, mientras se desnudaba, y después de ducharse, a trompicones. El teléfono sonó otra vez, con un mensaje de texto: “Lo tiene en la puerta”. Era de nuevo Liam Davies.  

    —Pero cómo es posible… —farfulló entre una risa incrédula. 

    Se acercó de nuevo a la puerta, sujetándose el albornoz con una mano, y entró una bolsa de papel en la que había dos cargadores.  

    “No sabía exactamente cuál era el cargador para su ‘LG baratucho’. ¿Le sirve alguno de esos?”, dijo Davies en el siguiente mensaje. Emma comparó la clavija del suyo con los dos, sin abrir el envoltorio de plástico, y comprobó que uno de ellos era el que necesitaba. Se apresuró a responder: “Muchas gracias, sí”. Aún le llegó otro mensaje más del ayudante, con un educado “Buenas noches, descanse”. Mientras masticaba aún una pieza de sushi, reflexionó sobre la corta conversación con Liam, y sintió el corazón palpitarle en el pecho, al darse cuenta de que el ayudante había recibido órdenes explícitas de atenderla por parte del Sr. Whiteman. Se obligó a dejar de sentirse halagada por aquellas atenciones. Otra parte de ella consideraba, con irritación, que el hombre de negocios parecía ya dar por hecho que ella era ya algo suyo. Esta sensación, para su sorpresa, le resultó a medias ofuscante y a medias afrodisíaca. 

    Y era agradable conversar así con alguien tan cordial, después de ese extraño día. La hizo sentir menos sola y menos desesperada en aquella habitación del Four Seasons, demasiado grande, lujosa, hueca. Rompió el envoltorio de plástico con un abrecartas que encontró en el escritorio y puso a cargar su móvil, después de fijar la alarma a las siete. Aún no eran ni las diez. Calculó las horas que tenía para dormir, mentalmente, con impaciencia por meterse en la cama y dejar de pensar. Se quitó el albornoz y sintió su pelo, aún húmedo sobre su espalda. No tardó en ponerse unas braguitas y una camiseta de tirantes que solía usar para dormir, y después de lavarse los dientes, se metió en la cama, bajo una pesada colcha que acabó empujando hacia los pies. Usó sus dedos para peinarse la melena, despacio, recordando a Maddie, cada rasgo de su carita. Su voz. Sus manos regordetas tratando de abrir el caramelo. Al recordarla, se dio cuenta de que tenía sus mismos ojos.  

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 6 

     

     

    Se pasó todo el miércoles leyendo y releyendo el contrato, sin acabar de decidirse, y media noche dando vueltas en la cama. Liam Davies le había enviado un escueto mensaje de texto por la mañana, para preguntarle si necesitaba algo más, y le ofreció los servicios de un chófer, pero ella declinó con amabilidad. El jueves fue el peor día. Le era imposible concentrarse. Diane le había programado una cita con un pasante de Boston, un viejo conocido, interesado en mostrarle un mapa belga del siglo XIII. Compró un café para llevar, y tomó un taxi hasta el edificio del Sr. Hayden, con el que pasó varias horas, revisando la pieza y la documentación. Tomó fotos, y por la tarde, estuvo enviando emails, entre ellos los formularios del Gentileschi para el Sr. Whiteman. Habló con Diane, y después con Terry. Él notó que le ocurría algo y le preguntó si estaba bien. Emma apretó el dorso de la mano en su frente, tentada de contarle toda aquella locura, buscando comprensión y consejo, pero abrumada por lo estricto de la confidencialidad, prefirió ser cauta y fingió, diciendo que solo estaba cansada. Eran las cinco y media de la tarde, y Emma aún no se había decidido. Estaba inquieta. Sentía revolotear la indecisión en su estómago. Se enfundó unos vaqueros y un top y salió a pasear por las calles de Boston, tratando de despejarse, sin conseguirlo. Cenó en un pequeño restaurante italiano, con prisa por volver a la habitación del hotel y tomar una decisión, aunque solo fuera para acabar con aquella angustia. Y esa noche durmió aún menos.  

    Antes de irse a la cama, revisó el documento una vez más, imaginándose en cada una de aquellas situaciones. Había un calendario en el que se detallaban hasta el ridículo diferentes fases del plan hasta la boda, y las condiciones que entrarían en vigor en cada momento. Estaba a salvo hasta confirmar su maternidad con la prueba de ADN. Inmediatamente después, él ya podría besarla y acariciarla en público. Llevarla a una de sus cenas de negocios. Sexo no, al menos hasta que llegaran los resultados del examen médico. Esto la tranquilizó. Era muy posible que todo esto llevara algunas semanas.  

    Volvió a su lecho, decidida a aceptar, pero después recordaba algunas de las partes del contrato… La asaltaban las dudas. Se revolvía bajo la colcha, y repasaba mentalmente de nuevo la lista de ventajas e inconvenientes, inclinada a llamar temprano a Sterling y decirle que lo sentía, pero que no estaba dispuesta a ser el juguete de nadie. A ese pensamiento, lo atropellaba el recuerdo de aquella encantadora niña, su hija, a la que había conocido y que ahora iluminaba su pecho. Estuvo así hasta las cuatro, hora en la que cayó rendida hasta que sonó el despertador a las seis y media. Sintió vértigo al darse cuenta de que era viernes, y el chófer vendría a buscarla a las siete y media. Se duchó muy rápida, y se vistió: un pantalón gris oscuro, y una camisa blanca, con un corte ochentero de mangas rizadas en los puños. Se dejó el pelo suelto esta vez, y se maquilló un poco más que solía, para evitar así que se le notara tanto el sonrojo que con seguridad iba a sufrir, sobre todo si el Sr. Whiteman revisaba la lista de la cuarta sección. Como era habitual en ella, su aspecto transpiraba tedio. No quería parecer excitada, y esa era su forma de decirle a Jared Whiteman que no tenía intención de complacerlo más allá de lo que la obligaba el contrato.  

    Abrió la carpeta. Tenía allí la repugnante lista. Entrecerró los ojos, y marcó el sexo oral con la puntuación más baja, recalcándola dentro de un círculo. Conociendo a los hombres, e imaginado al Sr. Whiteman como un depravado empedernido, egocéntrico e inconsiderado, le pareció justo indicarle que ella era una mujer demasiado aburrida para él. Abrazos, besos, caricias: 1; masturbaciones: 2; penetración vaginal: 3; penetración anal: 4. Una lista con carácter meramente informativo, había enfatizado Alexander Sterling. Ella tendría que acceder a cualquier cosa que entrara dentro de esas categorías. Y Jared Whiteman podía elegir ignorar sus preferencias. Sus dedos temblaron, dándose cuenta de que su cuerpo había dejado ya de pertenecerle.  

    





   





 

    Su valentía flaqueaba a cada paso de sus tacones sobre el suelo pulido de las oficinas de Whiteman Inc. La abogada Henderson estaba esperándola en el hall, y la recibió con un apretón de manos un tanto maternal. En sus ojos, Emma Reed leyó una generosa comprensión. Parecía decirle que no tenía nada de lo que avergonzarse, ya que ella lo entendía y nadie tenía el derecho de juzgarla. La secretaria las condujo a la sala de reuniones, donde ya estaba Sterling, hablando con una mujer. Ofreció su mano a Emma, luego a Henderson, con la que intercambió un saludo, a medias cordial y a medias agrio. No eran amigos, y parecían haber tenido sus rencillas en los tribunales, pero era obvio que Sterling respetaba la combativa pasión de Pat Henderson.  

    —Permítanme presentarles a la Srta. Joan Atkins, del Laboratorio MedEx, encargada de tomar la muestra de ADN. 

    Las mujeres estrecharon la mano. 

    —Como le he explicado ya al Sr. Sterling, es muy posible que a última hora de esta tarde estén listos los resultados —las informó Joan Atkins—. He recibido instrucciones de enviarlos por correo electrónico a ambas partes. Bueno… esperaré en el hall. Avísenme cuando estén listos para tomar la muestra —con una sonrisa eficiente, salió acompañada de su maletín.  

    Emma presionó la palma de su mano sobre su estómago, entendiendo lo real que era todo aquello. Sobre todo, entendió lo inminente. Se le aceleró el corazón en el pecho, y sintió vértigo, así que se dirigió a su silla, y se sentó, antes de perder el equilibrio.  

    —Permítame servirles un café —ofreció Sterling, leyendo el estrés de Emma. 

    —Un té para mí —lo corrigió Henderson, sentándose a su lado. 

    Extendió su mano, para tocar la de la muchacha, dándole coraje. Llenó el vacío con una conversación relajada, picando a Sterling, de manera que Emma Reed pudiera calmarse. Tenía las manos entre los muslos, cruzados y tensamente apretados, a la defensiva, como si tratara de protegerse de una violación. Era incapaz de articular una palabra. Ofreció una sonrisa nerviosa a Sterling, cuando puso sus tazas frente a ellas.  

    Al entrar Whiteman, seguro y con prisas, como solía, la pasante de Chicago contuvo el aliento. Sus largas y tupidas pestañas, parpadeantes, ocultaron por un instante el miedo que enturbiaba sus pupilas. Con los dedos, apartó un mechón que le caía por la sien, remetiéndolo tras su oreja. Jared Whiteman no quiso incomodarla dirigiéndose a ella, y se limitó a estrechar la mano de Henderson, antes de sentarse. Esta vez se sentó al otro lado de la mesa, junto a su abogado, lo que le hacía más difícil a Emma esconderse de su mirada. Él se mostró del todo impersonal, tranquilo, como si aquello no fuera más que una “fusión empresarial”.  

    —Bien… empecemos —abrevió Sterling—. Están presentes en la firma de este contrato matrimonial mi cliente, el Sr. Jared Whiteman, junto a mí, Alexander Sterling (su abogado y representante legal), y su cliente, la Srta. Emma Reed, acompañada de Patricia Henderson, en calidad de… 

    A Emma se le perdía el hilo. También Jared Whiteman parecía a ratos distraído. Ella podía sentir los ojos de aquel críptico hombre sobre sí. Lo cierto es que Whiteman no tenía miedo. Estaba seguro de que Emma Reed haría feliz a Maddie, y esa era su prioridad. Por otra parte, su interés por aquella muchacha insegura, asustadiza, crecía por momentos. Para él era nuevo y excitante enfrentarse a una mujer que lo rechazaba, dispuesta a ponérselo difícil. Al menos, todo lo difícil que le permitía aquel contrato, diseñado para reducirla. Jared Whiteman sabía que Emma guardaría para sí una parte de ella y la protegería de él y esto instigaba un sentido de la competitividad que en este punto le parecía ridículo, y que trataba de acallar. No quería enamorarse. No tenía tiempo para eso. Se repetía que lo mejor para ambos era ceñirse a la sencilla ilusión de un matrimonio eficiente proyectada por aquel documento. Y sin embargo, también su deseo lo empujaba a fantasear, y estaba impaciente por besarla, por apretarla contra su cuerpo. Poseer a una mujer y tenerla a su merced era una perversión excitante, después de todo. Una que pocos hombres se podían permitir. Ya no había muchas mujeres que supusieran un desafío, pues eran rápidas en entregarse a un hombre como él. La timidez y las reservas de Emma Reed eran un bálsamo afrodisíaco.  

    —Para que conste, todos los presentes son testigos de que se toma una muestra de saliva de la Srta. Reed para la comprobación genética, con su consentimiento —dijo Sterling, repartiendo un formulario con dos copias, que invitó a firmar a todos, mientras él daba un toque de llamada con su móvil a la ayudante de laboratorio. 

    No tardó en llamar a la puerta, y Sterling alzó su voz para darle permiso a entrar. 

    —La Srta. Joan Atkins también firmará el formulario … —continuaba Sterling—. A continuación se repetirá este mismo procedimiento con la Srta. Madelaine Whiteman.  

    La ayudante de MedEx se ponía los guantes, y abría su maletín, para extraer dos tubitos de ensayo, luego dos palitos con el extremo de algodón. Se acercó con una calculada e impersonal indiferencia a Emma, y le pidió con una pequeña sonrisa que abriera la boca. Tomó la muestra con rapidez y la metió dentro del tubo. Pegó unas etiquetas de identificación en la superficie del tubo y en el formulario, y ofreció ambos a los abogados, para que verificaran que la numeración coincidía. Henderson y Sterling expresaron su acuerdo con las etiquetas en voz alta, y la enfermera guardó entonces el tubo en su maletín. 

    —Si me siguen a la oficina del Sr. Whiteman, tomaremos la muestra de Madelaine allí —se levantó Sterling, con su bolígrafo y el formulario para la prueba de Maddie. 

    Al ver levantarse a Henderson, Emma se tensó de nuevo en la silla, dándose cuenta de que iba a quedarse a solas con el Sr. Whiteman. Inspiró aire, despacio, con la mirada fija en su rodilla, soportando con la mayor entereza posible aquel pesado silencio. Él no habló, pues no era justo hacerlo sin que los abogados estuvieran presentes. Se mantuvo tranquilo, sin quitar los ojos de Emma, viéndola fruncir el ceño e imaginando las dudas que la asaltaban. Sintió acaso ternura. Era preciosa: una mata de pelo castaño oscuro, ondulado, cayéndole por la espalda, enmarcando un rostro joven, con una piel blanca, iluminada de rosa en algunos puntos. Tenía unos ojos verdes azulados, no demasiado grandes, pero sí profundos, rematados por unas pestañas oscuras, tupidas. Sus labios rojizos, con contornos suaves, eran una invitación a besar. Trataba de ocultar su belleza con un vestuario simple que, sin embargo, no lograba esconder sus curvas. Unos pechos femeninos, orgullosos, y unas caderas ondulantes. Incluso con aquel pantalón tan serio, se podía intuir la perfección de sus muslos y la justa redondez de su trasero. Y luego estaba su humor, la naturalidad con que hablaba y se reía, sin intención de coquetear. Sin dobleces ni fingimientos. Lo que más atractiva la hacía para el Sr. Whiteman, sin embargo, eran su encantadora timidez y su inseguridad ante los hombres. Ante él.  

    Emma respiró aliviada, escuchando los pasos de los abogados, regresando por el corto pasillo. Sterling le abrió la puerta a Henderson, cortés, y la dejó pasar primero. Venía con el formulario en la mano, ya con las etiquetas puestas.  

    Al sentarse, Sterling se aclaró la garganta, y con sus dedos, se sostuvo las gafas para encontrar dónde iba en el contrato, mientras explicaba el procedimiento: 

    —Debe firmar aquí, Sr. Whiteman, como tutor una menor de edad, dando su consentimiento a que se realice esta prueba —le pasó el formulario a Jared Whiteman, que usó su propio bolígrafo para firmar. Al tomar el papel de vuelta, Sterling añadió—. Las muestras serán examinadas en los laboratorios MedEx para una comprobación de coincidencia genética. Y ahora… pasemos a la lectura del contrato…  

    Jared Whiteman mecía suavemente su butaca, haciéndola girar despacio, a un lado y a otro, sin prestar atención a la lectura, dejando a los abogados ocuparse de los legalismos. La retahíla de Sterling a veces se interrumpía con el sonido de las páginas al pasarlas al unísono Henderson y él. Emma Reed perdió la noción del tiempo, esforzándose por parecer tranquila, aunque la tensión de su cuerpo la delataba. Sentada al borde de su sillón ejecutivo, aún tenía las piernas cruzadas con fuerza, una mano entre ambas, a la altura de la rodilla. Tenía la espalda tensa, sin atreverse a descansar su peso sobre el respaldo. A veces, se la veía fruncir el ceño apenas, preguntándose si no sería mejor echarse atrás y volver a la seguridad de su simple vida en Chicago.  

    —¿Su lista para la cuarta sección?—. Sterling carraspeó para llamar la atención de Emma, que salió de su letargo. 

    —Aquí —acudió Henderson, tendiéndole el formulario numerado a Sterling. 

    Él lo miró un momento, objetivo, sin que su expresión se inmutara, fijándose en que estuviera debidamente firmado. Miró al Sr. Whiteman, y puso la lista en la mesa, dispuesto a esperar hasta que su cliente la revisase. Jared Whiteman se enderezó, con una sonrisa traviesa, a mirar la lista numerada. Le hizo gracia el cinco, destacado en un círculo, y entendió lo que Emma le estaba diciendo. Inclinó la cabeza a un lado, aún con aquella media sonrisa no tanto en sus labios, sino pegada en su rostro, y se carcajeó con algo parecido a la simpatía y a la admiración. Se reclinó de nuevo contra el respaldo, sus manos ajustando la chaqueta de su traje. Emma frunció el ceño, sosteniéndole la mirada, expresando con aquel simple gesto su desdén, aunque su embarazo era evidente por el rubor de sus mejillas.  

    —Adjunto la lista de preferencias sexuales firmada por su cliente a la sección cuatro —recitó Sterling, monocorde, volviendo a recoger la lista con sus dedos y poniéndola boca abajo sobre las páginas ya leídas. 

    Aquella lectura se hizo interminable. Henderson se acabó su té, y aún fue a servirse otro. Casi eran las once y media cuando Sterling inhaló aire y anunció así la conclusión del contrato: 

    —Si está de acuerdo, Srta. Reed, se procederá finalmente a la firma del documento, sirviendo la Sra. Henderson y yo como testigos. 

    Emma firmó rápido, donde le indicó Sterling, en varias secciones a lo largo de todo el documento, en la copia de Sterling, y en la de Henderson. Estaba impaciente por salir de aquella sala y permitirse un momento de paz. Jared Whiteman firmó después de ella, mecánicamente. 

    —El Sr. Whiteman tiene una cita esta tarde para realizar su examen médico —la informó Sterling—. Como deferencia a usted, Srta. Reed, mi cliente ha acordado permitirle realizar su examen en Chicago, con su ginecólogo habitual, si tiene uno. Si no, hágamelo saber y puedo conseguirle una cita aquí o en Chicago, donde sea más conveniente para usted. Después, deberá remitirnos una copia de los resultados por correo electrónico. 

    Emma afirmó con la cabeza, mirando un momento a Jared, con una expresión vacía. 

    —Gracias —se limitó a decir, con apenas un susurro. 

    Jared Whiteman la miró, ofreciéndole apenas una inclinación de su cabeza. Puso el bolígrafo en la mesa y se levantó, enérgico. 

    —Lo siento, tengo que seguir con mi agenda. Mi ayudante, Liam Davies, ha reservado una mesa en un restaurante para ustedes. Lamento no poder acompañarlos.  

    —Sí… —confirmó Sterling, mientras ordenaba los papeles dentro de las fundas de cartulina—. Después del almuerzo, la Srta. Reed debe reunirse con Liam para ultimar algunos detalles sobre su traslado a Boston. 

    Jared Whiteman tendió una mano profesional a Emma, y ella se la estrechó, sin sonreír. Se sentía como si hubiera comprado un coche de segunda mano.  

    —Espero verla luego —susurró, de forma más íntima, sosteniéndole la mano entre la suya. 

    Emma no supo qué responder, ya que parecía no ser dueña de su propio tiempo más. Afirmó con la cabeza, un tanto aturdida, y trató de sonreír, aunque acabó siendo una sonrisa hueca, casi triste, que no llegó a iluminarle los ojos. Un momento después, con alivio, lo vio marcharse.  

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 7 

     

     

    Liam Davies fue un soplo de aire fresco. Los había recibido en el hall de la empresa y se unió a ellos para el almuerzo. Tenía una jovialidad y una energía contagiosas, y Emma no dejaba de preguntarse cómo encajaba un muchacho así en la vida de Jared Whiteman. Consiguió incluso arrancarle alguna risa a Emma durante el almuerzo, hablando sobre temas banales referidos al tráfico de Boston y al tiempo. Era una persona genuinamente cálida, agradable, con facilidad de palabra y una educación exquisita. Emma se forzó a comer algo, lo suficiente para no caer desfallecida como el día del sushi. Los abogados se dieron prisa por volver a sus asuntos, y se despidieron de Emma con un apretón de manos. Henderson, incluso le dio un abrazo maternal, y le susurró al oído que no dudara en acudir a ella, como amiga y sin compromiso, si necesitaba algo.  

    Por su parte, Liam le propuso tomar un café allí mismo, de manera que pudiese informarle del plan de la tarde y del día siguiente. Removiendo el café con la cucharilla, Emma estudió al joven ayudante, mientras este le decía: 

    —Srta. Reed, estoy al tanto de su situación aquí. Mi contrato me obliga a la confidencialidad. El Sr. Whiteman me ha encargado coordinar su traslado desde Boston y su agenda conjunta con él hasta la boda. Quiero que sepa que puede hablar abiertamente conmigo sobre lo que necesite. Soy una persona discreta y el Sr. Whiteman es escrupuloso con la privacidad. No me hará preguntas ni esperará respuestas. 

    Emma mostró su desasosiego con un pequeño gemido, mientras sorbía de su taza. No le gustaba ser el centro de atención de tanta gente.  

    —No tiene que sentirse incómoda, créame. Me alegra mucho que haya aceptado la inusual propuesta del Sr. Whiteman —le dijo, con una sonrisa, tratando de reconfortarla. 

    —Ya… es que todo esto es abrumador —se atrevió a confesar Emma, bebiendo un sorbo de café a continuación. 

    —Lo sé… por eso estoy aquí, para hacerle esto más fácil, aunque me temo que tiene una agenda apretada esta tarde y mañana —hizo una mueca de pesadumbre. 

    —¿Cómo que esta tarde? Pensaba que mi vuelo salía a las cinco —preguntó Emma, desorientada. 

    Liam abría su cartera de piel, y sacaba una tabla con horarios para ese día y el día siguiente, y una lista de tareas para las siguientes semanas.  

    —Me temo que no. El Sr. Whiteman me ha pedido que le cambie su vuelo para el domingo. ¿Le parece bien a las once de la mañana? 

    Emma Reed abrió los labios un poco, con sorpresa, sus ojos fijos en Liam, que en este momento alzaba su muñeca para mirar su reloj: 

    —¿Oiga, su jefe tiene la insana costumbre de no discutir nada con nadie o es solo conmigo? —dijo, un poco molesta. 

    Liam la miró, con una sonrisita traviesa, con ganas de hablar mal de él, pero se contuvo: 

    —El Sr. Whiteman quiere reunirse con usted esta noche para coordinar su siguiente encuentro con Maddie. Me ha pedido que la lleve a comprarse ropa para una cena, y su chófer la recogerá en su hotel a las seis. Mañana ha previsto que usted pase el día con él y con Maddie. Le enseñará la casa y le presentará al servicio. Almorzará y cenará allí. 

    Emma inhaló aire y se recordó a sí misma que su examen médico no estaría hasta al menos la semana siguiente. Lo máximo a lo que se exponía era a que él la besara, y eso si se recibían los resultados de ADN. 

    —Supongo que no tengo nada que objetar... —concedió, frunciendo el ceño. 

    —¿A las once el domingo entonces, Srta. Reed? 

    Emma asintió, alzando una mano para hacer un gesto de indolencia, suspirando con fastidio.  

    —Lo siento, Srta. Reed —murmuró Liam, con simpatía por la bella pasante de Chicago, mientras se disponía a hacer una llamada. 

    Habló unos minutos con la agente de viajes a través de la que solían hacer las reservas de Whiteman Inc.  

    Liam Davies, asistente personal del Sr. Whiteman desde hacía cuatro años, era un joven graduado de la universidad de Nueva York, donde había estudiado idiomas: español, francés, alemán, algo de japonés. Entró en Whiteman Inc. con un contrato en prácticas, pero su carisma, su disponibilidad y su discreción, le habían granjeado la confianza del director ejecutivo. Era un buen trabajo para él, pues tenía dotes de organizador, y le gustaba servir con lealtad a quien sabía apreciar sus cualidades. El Sr. Whiteman era serio, estricto, y demasiado exigente, pero Liam Davies conocía otras facetas de él a las que muy pocos tenían acceso. Era un joven inteligente, que había aprendido a adelantarse a las necesidades de Whiteman y le ofrecía lo que necesitaba antes de que lo pidiera. Whiteman le confiaba sus tarjetas de crédito, la gestión de sus gastos. Conocía a su jefe mejor que su propia familia y sabía guardar sus secretos. Por eso Whiteman le pidió que se ocupara de todo lo relativo a la Srta. Reed: reservas de hoteles, de vuelos, la compra del cuadro, y ahora, además, coordinar otros asuntos entre ellos, la agenda conjunta de ambos, el traslado de la Srta. Reed a Boston, gestionar sus tarjetas de crédito y revisar sus gastos, ayudarla a resituarse profesionalmente allí, y contratar una organizadora de eventos para la boda. Una generosa bonificación compensaba el extra de esfuerzo que se requería de Liam Davies.  

    Al acabar su llamada, encontró a Emma fija en la lista de tareas, con cara de cansancio.  

    —No se preocupe —la calmó—. Empezaremos la semana que viene a trabajar en esta lista. Concentrémonos en que sobreviva a hoy y mañana, ¿le parece? 

    El eficiente Liam pagó la cuenta del restaurante con la tarjeta de empresa, y en la puerta, llamó un taxi con la mano. Le abrió la portezuela a la Srta. Reed, con deferencia, y se sentó a su lado, después de rodear el coche.  

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 8 

     

     

    Presionando una mano sobre su estómago, Emma Reed salió del ascensor. Liam y ella habían elegido un vestido sofisticado de tirantes anchos, en color berenjena, con un estampado de flores grandes a un lado de la falda. No era descotado en exceso por delante, pero tenía una amplia curva hasta media espalda por detrás. El largo, hasta justo debajo de las rodillas, usual en Emma, con una abertura trasera que dejaba ver parte de sus muslos al andar. Ella misma se había maquillado en su habitación, y se había dejado el pelo suelto, recién lavado y brillante. Entre su pelo, brillaban unos pendientes colgantes de plata, con motivos orientales. Unas femeninas sandalias de tacón, anudadas a sus tobillos con unas lazadas, y un bolso también negro, completaban su atuendo.  

    Emma reconoció al chófer del Sr. Whiteman. Le sonrió, respondiendo a su saludo. Ernie Bales la invitó a caminar delante, y al llegar al coche, le abrió la puerta trasera. Era un hombre en sus treinta, de color, con el pelo rasurado muy corto, y un traje azul oscuro con camisa blanca, que le estrechaba un poco en la tripa. Se mantuvo en silencio, sin mirar por el espejo retrovisor más de lo necesario, y sin querer entablar ni tan siquiera una conversación banal sobre el tiempo de Boston. Emma lo respetó, sin presionarlo. Seguramente, así es como lo prefería Jared Whiteman, a quien con dificultad podía imaginarse cordial con sus empleados. Parecía un esnob, seguro y orgulloso de su sitio.  

    Jared Whiteman estaba de pie, a la puerta del restaurante, con una mano en uno de los bolsillos de su pantalón. Al pararse el coche, le hizo un gesto con la mano a Ernie, para que no bajara a abrirle la puerta a la Srta. Reed, y fue él quien lo hizo. Ella salió del coche. Estaba preciosa, aunque el Sr. Whiteman fue discreto en su reacción al verla. Sus ojos la escanearon con un rápido parpadeo, y ella reaccionó como era habitual: se abrazó su propio cuerpo, fingiendo protegerse del fresco de la noche bostoniana. Con una mano deferente sobre la espalda de Emma, tocándola apenas, la condujo hacia el restaurante.  

    Fue amable y le preguntó si había descansado, sin hacer comentarios incómodos sobre lo preciosa que estaba. Ella respondió, con timidez, tratando de sonreír. En seguida, la jefa de sala los condujo a un reservado en una esquina apartada, con suficiente intimidad para hablar sin estar a la vista de todos. 

    Un camarero se acercó y Jared Whiteman se ofreció a pedir por ella. Emma lo dejó hacer, y lo escuchó recitar sus elecciones, en un pulido francés. Era evidente que lo conocían en el restaurante y que había estado allí en muchas otras ocasiones, quizás con otras mujeres.  

    En cuanto se fue el camarero, Emma sonrió. Tratando de llenar el silencio, hizo un comentario sobre el vino que Jared Whiteman había elegido para la cena, halagando su gusto. Después, le dijo que le había gustado mucho la ciudad, y que el día anterior había visitado a un coleccionista privado que quería vender un mapa… Era agotador pensar en el siguiente tema mientras articulaba. Él la escuchó, mirándola con una media sonrisa, como solía, divertido por el esfuerzo que ponía en parecer tranquila y segura ante él.  

    —Dejémonos de conversaciones vacías, Emma —propuso él. La llamó por su nombre de pila por primera vez—. Tenemos asuntos serios que considerar. 

    Ella cruzó las piernas despacio, bajo la mesa, mientras se ponía la servilleta sobre el regazo.  

    —Bueno… —sonrió, sin atreverse a mirarlo—. Perdone si me muestro huidiza ante la perspectiva de mantener una de sus conversaciones serias, Sr. Whiteman —bromeó. 

    Sin quitarle los ojos, sobre los labios del hombre de negocios se extendió una rápida sonrisa.  

    —Jared —la corrigió, indicándole que era el momento de empezar a tratarse de otra forma, y volvió a mirarla por un segundo —¿Por qué no me pregunta todo lo que quiere saber? 

    —Porque me avergüenza preguntar lo que quiero saber —confesó Emma, en un tono un tanto melodramático, que hizo sonreír a Whiteman—. No sé nada de usted. ¿Es usted un… asesino en serie? ¿Un psicópata? —esas preguntas eran una exageración dramática, y ella las hizo con una gracia encantadora, soltando una risa tímida al final que mostraba su frustración con todo aquello—. Lo que quiero decir es que… no sé absolutamente nada de usted. Su familia… su pasado… su primera esposa… —movió una mano frente a su cara antes de apartarse el pelo tras la oreja.  

    Jared Whiteman volvió a sonreírse. A él, Emma Reed le resultaba adorable con sus titubeos y sus temores. 

    —No, no soy un asesino en serie ni tampoco un psicópata —respondió él, serio. Le costaba bromear—. Soy más bien un… —frunció el ceño dejando una pausa —“pervertido y mimado millonario” —usó los insultos que Emma le había lanzado en la sala de reuniones unos días atrás, con una mirada bribona, que ella se perdió, porque había cerrado los ojos para gemir, mortificada—. Y sobre lo demás: mi primera esposa… me gusta proteger mi privacidad; mi familia: la conocerá pronto; mi pasado: haré que Liam le envíe mi currículum por email.  

    Emma se rió, sin mirarlo, suponiendo que la ocurrencia del currículum era una broma, pero no. Él hablaba en serio.  

    —¿Necesita saber algo más antes de casarse conmigo? —preguntó, desafiándola. 

    Un camarero se acercó con la botella de vino, que mostró al Sr. Whiteman antes de abrirla y servir las copas, deseándoles que disfrutaran del vino y de la cena.  

    Jared Whiteman sabía que su interés era otro: Emma quería averiguar cómo él la había encontrado, qué lo había hecho proponerle matrimonio, así, de forma tan extravagante e inesperada, y por qué sin apenas conocerla. Tal vez, si le tuviera menos miedo, también se atreviera a preguntarle si tenía intención de tratarla con afecto, de quererla, o si aquel matrimonio iba a ser siempre una suerte de empleo, donde él seguiría actuando como un jefe, y ella como una mera empleada. Ella no se atrevió, por supuesto, y a Jared Whiteman le divertía verla debatirse en aquellas dudas que la hacían sonrojarse, temblar ante sus ojos. Él tenía todas las respuestas. Estaba a la espera, observando a su presa, probándola, antes de decidir el camino a tomar. Le era indiferente uno u otro. 

    Emma frunció el ceño y negó con la cabeza, frustrada con aquel hombre que no hacía el más mínimo esfuerzo por ponérselo fácil. Jared Whiteman era frío y distante, y esto la desorientaba. A menudo tenía que quitarse a los hombres de encima y, por el contrario, este rico hombre de negocios no mostraba el más mínimo interés en complacerla, más allá de los límites de su tarjeta de crédito, de pagar todo y de cumplir todos sus deseos a través de Liam Davies. En su contrato, daba la impresión de ser un machista irreverente, inmoral, depravado, arrogante… y sin embargo, con ella siempre se mostraba impecablemente deferente. Duro, sí, pero muy educado. Así que Emma Reed no tenía ni idea de a qué iba a enfrentarse.  

    —Supongo que como usted dice… ya que he firmado su contrato, todas esas preguntas carecen de sentido —observó ella—. Dígame entonces, ¿para qué me ha citado aquí? —ahora sí se atrevió a mirarlo. 

    Lo que quería decir es para qué la había citado allí y le había comprado un precioso y caro vestido, si no tenía intención de flirtear con ella. Él así lo entendió y no pudo resistirse a jugar. Dejó que sus ojos miraran por un segundo el delicioso canalillo que podía intuirse en el redondeado escote. La piel fina y suave de su cuello.  

    —Me pareció maleducado dejarla comer sushi de un embalaje de plástico en su habitación de hotel —mintió, sin molestarse en ocultar que lo hacía—. Tenemos que ponernos de acuerdo en ciertos asuntos referentes a Maddie. 

    Cogió su copa y la alzó un momento, en forma de brindis, antes de beber. Emma soltó una carcajada, arrugando la nariz, y bebió de la suya. Fue un trago demasiado largo. Lo necesitaba.  

    —Bien… le escucho. Resolvamos lo que sea y… así podremos disfrutar de una cena en el más absoluto de los silencios —disparó Emma, molesta. 

    Su ego estaba un poco dolido. Era difícil no fantasear con que Jared Whiteman sintiera algún tipo de atracción por ella: le había dicho que “quería tener sexo con ella”, alto y claro, mirándola a los ojos, delante de Sterling. Seguramente lo había dicho solo para incomodarla, se decía Emma, entendiendo lo mucho que parecía disfrutar él con sus sonrojos. Era un hombre despiadado, al que no le importaba herir. Le gustaba dejar claro quién tenía el control, y su actitud era un mensaje para Emma: no necesitaba cortejarla, ya le pertenecía.  

    Y entonces sonaron los dos móviles al unísono: MedEx, los resultados de la prueba. Emma Reed no se dio cuenta, ya que estaba absorta en estos pensamientos, pero Whiteman se palpó en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó su móvil para ver la notificación. Desbloqueó la pantalla y accedió a su correo, abriendo el archivo adjunto. No lo leyó todo, sino solo la línea donde decía: “99.5 de coincidencia —Relación consanguínea directa de acuerdo al análisis de marcadores mitocondriales de ADN”. 

    Se inclinó sobre la mesa y extendió su mano para dejar su móvil frente a Emma Reed. 

    —Le interesa leer esto —dijo. 

    Ella lo leyó, y se llevó las dos manos a la cara, apoyando los dedos de las manos sobre su pequeña nariz. Sus ojos se aguaron, con emoción. De repente, todo se hizo tan real que Emma Reed sintió vértigo, emoción, dolor. Whiteman estudió con calma su reacción a la noticia. No estaba sorprendido. Lo supo en cuanto tuvo a Emma Reed delante de sí, en su oficina, aquel lunes por la tarde. La dejó deshacer el nudo que tenía en la garganta, con respeto, pero sin intención de ser cálido con ella. Él no sabía ser cálido y tampoco tenía una especial necesidad de que lo fueran con él, así que no entendía la necesidad de otros. Se había pasado su vida en internados, escuelas y universidades caras, impersonales y demasiado estrictas, sin amigos, solo competidores alrededor. A Emma le hubiera gustado que él le acariciara la mano, y le mostrase algo de apoyo, de comprensión, o de empatía al menos. 

    —¿Necesita ir al baño? —fue lo único que dijo, con una voz íntima, suave, cómplice, que no le había escuchado nunca. Eso fue lo máximo que Jared Whiteman quiso darle. 

    Ella aún tenía los ojos fijos en la pantalla del móvil, pero afirmó con la cabeza. Se quitó la servilleta del regazo, y se levantó rápida. Le temblaban las piernas. Recogiendo su móvil y guardándoselo en el bolsillo, Jared la vio alejarse, disfrutando de sus caderas y recreándose en los muslos que se mostraban a través de la raja de su vestido al andar.  

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 9 

     

     

    A partir de ahí, la cena se condujo como una reunión de negocios. Jared Whiteman le indicó con claridad que los detalles de su maternidad no debían ser compartidos con Maddie, al menos por ahora, y Emma Reed estuvo de acuerdo. No toleraría un desliz en ese sentido, explicó, y que solo estaba protegiendo a la niña.  

    —No quiero que Maddie sufra más de lo necesario si esto no sale bien y nos acabamos divorciando, ¿lo ha entendido? —preguntó, con una calculada severidad.  

    Emma Reed afirmó con la cabeza: 

    —Por… por supuesto —dijo, mirándolo a los ojos. 

    Los labios de Whiteman se estiraron apenas, en una breve sonrisa de agradecimiento.  

    —Bien… mi chófer la recogerá en el hotel por la mañana… ¿le parece bien a las nueve y media? Yo estaré en la casa con Maddie para recibirla. 

    Emma Reed sintió mariposas en su estómago, y se revolvió un poco en la silla. 

    —Tengo miedo de que ella… —confesó, con una mirada vacía a su plato, sosteniendo el tenedor y el cuchillo con sus dedos sobre el borde. 

    Jared Whiteman sonrió. 

    —Eso no va a ocurrir, créame —la aseguró él con determinación, por primera vez mostrándole algo de aliento—. Le causó usted muy buena impresión el lunes. De otra forma yo no le hubiera ofrecido este trato. 

    Las pupilas verde-azules de Emma se fijaron en él, y en ellas brilló una sonrisa de emoción, acompañando la de sus labios, pintados de fucsia.  

    —Supongo que entenderá que mañana tendré que abrazarla y besarla —dijo él, después de presionar la servilleta sobre sus labios, con una sonrisa traviesa, desviando sus ojos unos segundos de los de Emma. 

    Acabó soltando una pequeña carcajada al verla inhalar aire, sus mejillas sonrojándose.  

    —Sí… sí… —dijo ella, con fastidio, afirmando con la cabeza y dejando los cubiertos sobre el borde del plato, incómoda y resignada—. Lo entenderé. 

    —Bien. Solo quería advertirla, ya que parece incomodarla tanto esa cuestión. 

    —Oiga, de verdad, sería usted un desastre como escritor de novelas de misterio —bromeó ella, diluyendo su visible nerviosismo con humor—. Con usted no hay sorpresas, eso tengo que admitirlo —añadió, llegándose a su copa de vino, y bebiendo lo que le quedaba de ella. 

    Con una carcajada, él alargó la mano hacia la botella con intención de servirle más, pero Emma tocó el borde con sus dedos, declinando.  

    —Y también será mejor que nos tuteemos mañana —añadió el hombre de negocios. 

    Ella afirmó con la cabeza.  

    —Después, yo tendré que trabajar un rato, así que podrán tener un momento de chicas, para establecer… vínculos. 

    De nuevo, Emma sintió mariposas en el estómago.  

    —Venga con ropa cómoda, a Maddie le gusta jugar en el jardín —le aconsejó—. Ese vestido… si quiere puede dejarlo en la casa, no tiene sentido llevarlo a Chicago, para transportarlo de vuelta en apenas unas semanas. Lo que quiero decir es que no me lo tomaré como un atrevimiento, si quiere dejar algunas cosas ya en la que va a ser su casa. 

    Emma acarició la tela del vestido con una de sus manos, sobre su muslo, afirmando con la cabeza. 

    Volvió a sentir vértigo, dándose cuenta de que su vida había cambiado ya. Jared Whiteman sacó su billetera del bolsillo interior de su chaqueta, y después una tarjeta de crédito, que puso en la carpeta de piel donde estaba el recibo. Un camarero apareció rápido, y se llevó su tarjeta, con una cortés inclinación, respondida por el millonario con un gesto de cabeza. 

    —Puede quedarse a dormir en casa si quiere —ofreció entonces Jared Whiteman, mirándola fijamente, divertido. 

    Ya sabía que la Srta. Reed mostraría sus reticencias de inmediato, como así lo hizo, con un gemido de incomodidad, sus mejillas manchadas de rubor. Después de dejarla sufrir unos segundos, se decidió a añadir:  

    —En la habitación que usted elija, por supuesto —sus palabras, escogidas con cuidado, tenían un doble sentido. Cómo le divertía tensar los límites de la pobre muchacha.  

    La guapa pasante de arte se quedó en blanco, dándose cuenta de que Jared Whiteman acababa de lanzarle una invitación a pasar la noche con él en su cama. Aún no tenía derecho a exigirle tener sexo con él, ya que Emma aún no se había realizado el examen médico, y él la desafiaba a ser atrevida, la ponía a prueba. Así que ella no sabía bien si era una más de sus crueles insinuaciones para incomodarla, o la muestra de su deseo, o solo una afirmación más de la arrogante seguridad que tenía en sí mismo. Lo más frustrante, pensaba Emma, era que el impertinente millonario volvía a saltarse el paso del cortejo: no se molestaba en intentar persuadirla, no rogaba ni imponía su autoridad sobre ella, sino que se mostraba absolutamente indiferente ante las elecciones de Emma. Si ella quería tener sexo, bien. Si no, bien. Nada parecía importunarlo, y Emma se sintió pequeña, insignificante. A Jared Whiteman no le merecía la pena esforzarse en llevarla a su cama antes de tiempo. Y hubiera sido fácil, después de todo. Solo tenía que ser un poco… solo un poco encantador. Era muy atractivo. Muy apuesto. Difícilmente rechazable para cualquier mujer, incluso para Emma Reed.  

    —Gracias por su hospitalidad… pero creo que es mejor que vuelva al hotel —parpadeó nerviosa. 

    —Bien —se oyó la respuesta de Whiteman, en un susurro insinuante, con una sonrisa de constatación, mientras bromeaba:—. Tampoco con usted hay sorpresas, Srta. Reed. 

    Ella sonrió para él, con cierta satisfacción vanidosa, y después preguntó:  

    —¿He de seguir comunicándome con usted a través de Liam? 

    —Sí —respondió él, sin rodeos. 

    Emma expiró una sonrisa rápida. Estaba perpleja. Se iban a casar en un mes y ni siquiera había un canal de comunicación transparente entre ambos.  

    —Qué ocurre. ¿No está siendo lo suficientemente eficaz? —preguntó Whiteman, mientras firmaba distraído el recibo de la tarjeta que acababa de traerle el camarero. 

    —No… qué va… Liam es encantador. Hablo con él más que con usted. Lástima que no sea él mi… “prometido” —bromeó, haciendo con sus dedos en el aire las comillas. 

    Jared levantó los ojos del papel, cerrando la carpetita de piel, y la miró con una sonrisa autocomplaciente: 

    —Bueno… habida cuenta de su aversión por el sexo, no puedo sino estar de acuerdo con usted en esa apreciación —dijo. Ella inclinó la cabeza a un lado, sin comprender—. Es gay —añadió él. 

    —Vaya… una lástima —respondió ella—. Debí imaginarlo. Todos los buenos están pillados o son gays.  

    Él no dijo nada, aunque sus ojos brillaron en una sonrisa, divertido por esas encantadoras pullas de Emma Reed, mientras se ponía de pie, y después le ofrecía una mano para ayudarla a levantarse.  

    —Me aseguraré de transmitirle sus halagos —dijo él, serio, sintiendo la suave mano de Emma descansar sobre la suya. 

    Algo en él, dentro, tembló de deseo al tenerla a apenas unos centímetros de sí. Hubiera sido fácil tirar de su mano y hacerla caer en sus brazos, para besarla, castigándola por aquellas mofas.  

    Se contuvo.  

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 10 

     

     

    —¿Lista? —murmuró Jared Whiteman, estudiando su cara. 

    La había recibido en el acceso del coche, donde Ernie se había detenido. Fue el fornido chófer quien le abrió la puerta, después de saludar a su jefe con una respetuosa inclinación de su cabeza. Jared Whiteman le correspondió.  

    Como siempre, tenía una postura relajada. Un momento después, el chófer se acercó a ellos con una bolsa de papel, donde Emma había traído su vestido de la noche anterior, y sus zapatos, como él le había dicho. Jared Whiteman se ofreció a llevarla.  

    A Emma le sorprendió verlo vestido con informalidad. Llevaba un pantalón vaquero, azul oscuro, y un jersey gris un tanto ceñido al cuerpo, que sugería las formas de su musculatura. Hombros fuertes, bíceps, y un vientre plano y tenso. Solía salir a correr temprano o jugaba al frontón contra sus socios más íntimos a días alternos. Con frecuencia, organizaban competiciones entre ellos. Emma se estremeció. Verlo así era otra indicación más de que se estaba adentrando en la vida de un hombre al que no conocía lo suficiente, al que hoy por primera vez veía sin traje y sin corbata, cuando ya estaba atada a él por un contrato de matrimonio. Además, en apenas unos minutos iba a volver a encontrarse con Maddie, que ya no era la misma niña a la que conoció de forma inocente y casual el lunes, sino otra: el bebé al que ella dio en adopción hacía cinco años. Su hija. Todo parecía ser diferente, y Emma no podía dejar de tener miedo.  

    Jared Whiteman estaba a unos centímetros de ella, erguido, mirándola.  

    —No —confesó ella, con un débil hilo de voz, compungida. 

    Los labios de Jared Whiteman se estiraron solo un poco, en una media sonrisa que pretendía ser alentadora. Sus ojos se fijaron un momento en el oso de peluche rosa que Emma abrazaba contra su pecho. Se había levantado temprano y había salido a comprar un regalo para Maddie. Con un suspiro calmante, Emma lo estrujó contra sí, tratando de buscar algún consuelo.  

    —Rosa… justo lo que necesitamos —se quejó Jared Whiteman, fingiendo fastidio—. Estamos en la época del rosa aquí. 

    Emma se carcajeó, agradeciendo esa broma. 

    —Época que no va a pasar hasta los quince al menos, mejor que se vaya acostumbrando —le advirtió ella. 

    —Me lo temía —dijo, con un gruñido. 

    Tenía un simpático sentido del humor, aunque no lo mostraba con frecuencia, por lo que Emma había podido ver, así que sus ojos se mostraron agradecidos.  

    —Será mejor que entremos antes de que haga cualquier travesura —propuso el Sr. Whiteman, aunque aún se detuvo unos segundos para cerciorarse con sus ojos, sin proferir ni tan siquiera una palabra, de que Emma Reed estaba dispuesta. 

    Ella lo entendió, y afirmó apenas con la cabeza. En su cara aún podía leerse su nerviosismo impaciente. La invitó a caminar delante, cortés, y ambos subieron la ancha escalinata de cinco o seis peldaños que llevaba al porche. La puerta estaba abierta, ante un amplio hall, forrado de paneles de madera blancos hasta media altura. A la derecha una espectacular escalera y balaustrada de madera oscura que llevaba a la planta superior. El suelo combinaba las pequeñas losas hidráulicas del hall, originales de los años veinte, con madera, en el pasillo. A la izquierda, una amplia puerta de doble hoja acristalada, se abría hacia una sala llena de luz, con una zona para sentarse, los sofás dispuestos alrededor de una chimenea de gas, encastrada en un muro de ladrillo visto, también original. Al fondo, una mesa enorme de comedor, rústica y envejecida, rodeada de sillas tapizadas en beige. Todo era perfecto, confortable, acogedor. Diseñado para sentirse cómodo y seguro. 

    Emma no pudo ver nada de esto. Tenía los ojos aguados y su atención estaba fija en Maddie, que la miraba sentada junto a un sofá, con una muñeca en su regazo. Tenía un sobrevestido rosa, de tirantes, con una graciosa blusa de manga corta debajo, marrón. Llevaba leotardos beige, y estaba descalza.  

    —Maddie, ¿te acuerdas de Emma? —le preguntó su padre. 

    La niña sonrió y afirmó con la cabeza. Sus ojos se posaron en el oso de peluche, aunque no tuvo el descaro de preguntar por él.  

    —¿No la vas a saludar? 

    Ella puso la muñeca en el suelo, y se levantó, acercándose a su padre, con timidez. Él la cogió en brazos, y la dejó que se escondiera en su cuello. 

    —Pero si me dijiste que era muy simpática… —la animó Jared, dándole un beso en la cabeza. 

    —Y muy guapa —añadió Maddie, volviendo la cabecita para mirarla furtivamente. 

    Jared se rió. 

    —Sí… Eso también —murmuró él.  

    Emma sonrió apenas, emocionada, y miró al peluche. 

    —Mira lo que te he traído —ofreció —¿Vas a jugar conmigo hoy? 

    Ella afirmó con la cabeza, que aún tenía apoyada en el hombro de su padre.  

    —¿Y a qué jugamos? —dijo, aún tímida. 

    —Bueno… no sé… A lo que tú quieras —dijo Emma, sintiéndose absolutamente desentrenada en esos temas. 

    —Yo creo que ese oso quiere tomar el té —sugirió Jared. 

    Qué encantador era en su rol de padre. Era evidente que disfrutaba pasando tiempo con la niña, a pesar de no tener demasiado.  

    —Tengo un juego de té —dijo Maddie, enderezándose entre los brazos de Jared Whiteman, alzando sus brazos y apartándose el pelo con gracia, con sus pequeñas manos. 

    —Y a qué estás esperando… ¡traételo! —la animó Emma, en un murmullo. 

    Maddie sonrió excitada y se revolvió entre los brazos de Jared, indicándole que quería bajar, y él se inclinó para dejarla con cuidado en el suelo. Un momento después, ella salió corriendo con entusiasmo hacia el hall y la escalera. 

    —¡Eh, eh, eh! —la regañó Jared, alzando su voz—. Con la mano en la balaustrada —le advirtió, la mirada vacía, atento a sus pasos sobre la escalera, aunque no podía verla. 

    —Siiiiiiií… —respondió la niña, con un fingido fastidio. 

    En aquel justo momento, Emma sintió cosquillearle el estómago con el deseo de besarlo. Iba a explotar de emoción. De agradecimiento. Él volvió la cabeza para mirarla, asegurándose de que estaba bien. Emma estaba poniendo el peluche sentado en un sillón que tenía al lado.  

    —Es tímida y no recibimos visitas con demasiada frecuencia —le dijo, para tranquilizarla, tratando de excusar las reticencias de la niña. 

    Emma agitó la cabeza, dando a entender que lo comprendía. 

    —Es preciosa, Dios… —dijo Emma, ensimismada, sus ojos fijos en la puerta, por donde había desaparecido Maddie. 

    Jared Whiteman sonrió, con orgullo, en sus ojos podía verse lo enamorado que estaba de Maddie. Dio un paso hacia ella y se inclinó despacio, mientras su mano alcanzaba la barbilla de Emma, sosteniéndola con delicadeza hacia él. A Emma, aquel tierno beso la cogió desprevenida. No encontró la fuerza de negarse y lo recibió sin moverse, dejando que él la abrazase. Sintió sus manos sobre su cintura primero, luego sus brazos. Apretándola contra su pecho, empezó a darle pequeños besos en los labios. Sus respiraciones se entrecortaban por momentos, a pesar de que no eran besos de lujuria, sino más bien muestras de cálido afecto y comprensión. Al menos al principio, porque la intensidad crecía. Ella estaba suspendida, incapaz de pensar, entregándose a él, aunque sin devolver ninguno de sus besos, sin corresponder a su abrazo. Perdieron la noción del tiempo y dejaron de escuchar.  

    Él solo se apartó cuando sintió las manos de Maddie, tirando de su jersey. Abrió los ojos y deshizo su abrazo. Se aclaró la garganta. Estaba algo avergonzado de que Maddie los hubiera pillado así. Se tocó los labios para secárselos: 

    —Oye… este es el tipo de cosas que no puedes interrumpir —dijo. 

    Estaba agitado, visiblemente excitado. Miró a Emma con rapidez, y la vio mortificada, presionando sus dedos sobre sus deliciosos labios, enrojecidos, como sus mejillas. Maddie se rió. 

    —Vale… —prometió para la próxima vez —Mira, este es el juego de té —le dijo a Emma. 

    Traía una caja de plástico, llena de tacitas y platitos, una tetera, cucharillas.  

    Emma Reed inhaló, atusándose el pelo, entrelazando un brazo a su cintura, tímida ante los ojos del Sr. Whiteman, que volvía a sonreírse como solía, sus dedos alcanzando tras su espalda para acariciarse la nuca. Él, que siempre parecía estar sereno e indolente, estaba sin embargo encantadoramente cohibido por el deseo que acababa de experimentar.  

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 11 

     

     

    Era una casa señorial impresionante que Whiteman había comprado hecha una ruina en la parte más cara de la ciudad, en la Avenida Commonwealth. La había renovado un equipo de arquitectos y decoradores que compartían el gusto por lo auténtico del Sr. Whiteman, y habían conservado detalles únicos, entrañables, de la historia de la casa. Con combinaciones de madera pintada en blanco y natural, muebles antiguos y modernos, habían creado espacios abiertos en un estilo ecléctico, maduro, y masculino para Jared Whiteman, pero también acogedor. Un hogar, no un edificio para recibir visitas. El lugar favorito del hombre de negocios era la biblioteca. Una habitación amplia forrada con estantes abigarrados de libros, donde había instalado un escritorio. Contra la mesa, un sofá que formaba parte de una zona de relax, cerca de una chimenea. Un gran ventanal orientado hacia el jardín trasero, regaba de luz toda la estancia. En un mueble de estantes, lleno de juguetes y libros infantiles, había también una televisión. Emma pudo imaginarse a Jared, tratando de trabajar, mientras Maddie jugaba con sus muñecas en los sofás o veía sus películas, interrumpiéndolo de vez en cuando. Allí se había quedado Jared Whiteman, con el pretexto de enviar algunos emails que no podía demorar más, y le pidió a Maddie que le enseñase el resto de la casa a Emma.  

    La pasante de Chicago agradeció poder conocer la casa con más libertad, sin la presión de los ojos del Sr. Whiteman sobre ella. Excitada, Maddie la guiaba de la mano por diferentes habitaciones, explicándole la casa. Emma paseó despacio por las habitaciones que le iba enseñando, intentando decodificar a Jared Whiteman, mientras hacía preguntas a la niña sobre fotos y adornos. En todas, había una mezcla de caos vital que resultaba entrañable. No había ninguna habitación donde faltase un toque de Maddie: un dibujo pegado en la pared, o un juguete, como si fuera imposible separar a Whiteman de su hija. No era desorden, porque todo estaba limpio y en su lugar, sino más bien la evidencia de que la casa estaba habitada por un hombre, y no solo por un hombre de negocios. Conocer esos detalles del enigma que sería su marido le dio paz.  

    Se emocionó en la habitación de Maddie, aunque no llegó a llorar. Sus ojos se detuvieron en todos los detalles: sus fotos, sus dibujos. El peluche gastado de un mono sobre su almohada, con unos brazos largos y delgados. Sus pequeñas zapatillas sobre la alfombra rosa y verde manzana. Era una habitación adorable, llena de luz, con una cama femenina, color beige. Una paleta de colores suave, infantil, y algunos toques brillantes, con lentejuelas en las cortinas rosa chicle. Cordones de luces blancas para fingir estrellas en la oscuridad de la noche. Era una habitación al gusto de una niña de cinco años, en la que difícilmente podía imaginarse al tosco Sr. Whiteman, y sin embargo, había varios libros de cuentos sobre la mesita, indicio claro de que su padre pasaba tiempo con ella allí.  

    ¿Qué clase de hombre era Jared Whiteman? Se preguntaba Emma Reed, a medias excitada por descubrir la respuesta, y a medias en pánico. Se sentía una invasora de su intimidad. Una intrusa en su vida.  

    Se sonrojó cuando Maddie entró corriendo en la habitación de su padre y se echó contra la cama: 

    —Mira, aquí duerme papá. Cuando hay tormenta, me deja dormir con él —decía, con orgullo—. Y allí están su armario y su baño —apuntaba con el dedo. 

    Emma cruzó sus brazos sobre su pecho, incómoda, contuvo el aliento. No osó pasar del umbral.  

    —¿Y las demás? —preguntó, volviéndose para mirar el pasillo, impaciente por salir de allí. 

    —Habitaciones de invitados… Algunas veces mi tía Alice viene a visitarnos. Otras veces, Logan —decía, brillándole los ojos —¡Y una vez vinieron Nana y Josh! —añadía un extra de emoción, dando pequeños saltitos sin despegar los pies del suelo, solo flexionando las rodillas. 

    Emma no sabía quiénes eran esas personas que Maddie celebraba, y había pocas fotos familiares en la casa con las que trataba de componer el puzle. Viéndola fijarse en una foto de una mujer sobre una cajonera, en la habitación de Jared, Maddie se acercó para decir: 

    —Ella es mi mamá adoptiva. Está en el cielo. Y este bebé soy yo —sonreía. 

    Emma no pudo evitar acariciarle una de sus mejillas con los dedos, con una sonrisa triste. 

    —Vaya… lo… lo siento. Debió de ser una mujer muy buena. 

    La niña afirmó con la cabeza y se limitó a decir: 

    —Sí. 

    No la había conocido, ya que Nora Whiteman había muerto cuando ella apenas tenía un año. Eso es lo que había dicho el abogado Sterling.  

    Era una mujer feliz, o lo parecía en la foto, aunque ahí ya estaba enferma. Debió haber sido rubia, por el color de su tez. En la foto, llevaba un pañuelo cubriéndole la cabeza, y apenas le quedaba vello facial. Cáncer. Irradiaba energía, aunque su cara era angulosa y tenía unas marcadas ojeras.  

    —Ven, te voy a enseñar el gimnasio de papá —le dijo Maddie, tirando de su mano otra vez. 

    —Y luego el jardín, ¿no? —se rió Emma. 

    Aquel día fue extraordinario, y Emma lo visitó en su memoria muchas veces después. Fue el día en que Jared Whiteman la besó por primera vez y conoció a la que era ya su hija, no la hija de un rico cliente de Boston. Como prometió, Jared las dejó disfrutar del sol y de los juegos de chicas sobre el césped del jardín.  

    Conoció a la que Maddie llamaba “Elo”, la asistenta del Sr. Whiteman, que vivía en un apartamento, con entrada independiente, sobre el garaje. Eloísa Flores Carrillo era una mujer regordeta, viuda, con el pelo tintado pulcramente de negro. Tenía unas perfectas cejas tatuadas bajo el vello, como muchas mujeres mexicanas. Debía tener más de cincuenta y cinco años, aunque parecía más joven. Su uniforme azul marino, con un delantal blanco impoluto, limpio y planchado. Llevaba con Whiteman más de diez años, desde antes de que se casara por primera vez. A pesar de ser latina, no era muy habladora, aunque sí muy educada. Solo se mostraba cariñosa y afable con Maddie, a la que adoraba. Era responsable de cuidar a la niña en ausencia del Sr. Whiteman, además de hacer la compra, y cocinar. Otra asistente y un jardinero venían tres días por semana para limpiar y cuidar del jardín. Eloísa Flores Carrillo preservaba con cuidado la privacidad de su jefe. Cuando él estaba, se escondía en la cocina o se iba a su apartamento para no entrometerse en el tiempo que Jared Whiteman dedicaba a su hija, dejándoles su espacio y su independencia. Era muy formal con él, y así lo fue también con Emma Reed.  

    Aquel día conoció a Jared Whiteman y se dio cuenta de lo extrañamente contradictorio que era. Era frío en su trato con ella, incluso a pesar de haberla besado aquella mañana, y en su trato con Eloísa Flores. Con Maddie, era más tierno, pero fingía una distancia entre ellos que resultaba encantadora. Se mostraba estricto con ella, y la regañaba con frecuencia, en un tono cómicamente serio. Maddie obedecía, aunque ignorando su seriedad, que se tomaba siempre a broma. 

    —Eh —le decía Jared, apuntando a su plato —“Lo verde” —apuntaba, arqueando una ceja. 

    —No me gusta lo verde —siseaba Maddie, en un tono de desmayo, pataleando bajo la mesa en señal de protesta. 

    —¿Y cree usted que eso me importa, Srta. Whiteman? —replicaba él—. Cómetelo todo. 

    Ella resoplaba, y cargaba su tenedor con disgusto, llenándose la boca y masticando con fastidio, mientras él la vigilaba, sin sonreír, aunque en sus ojos brillaba una sonrisa de orgullo.  

    —Papá, he entrado en el gimnasio —se vengaba ella después de tragar, dramatizando su asco.  

    —¿Ah, sí? —arqueó una ceja de nuevo —Voy a fingir que no he oído eso —la reprendió él. 

    —Pero iba con Emma —Maddie se rió moviendo la cabeza a un lado, y levantando con orgullo su barbilla, mientras masticaba de nuevo.  

    Jared Whiteman gimió, fingiendo derrota, para que ella se riera de su broma, y después miró a Emma para dicirle:  

    —Maddie tiene prohibido ir allí sola. Podría encender alguna máquina y tener un accidente. 

    Era protector con ella y su preocupación por la seguridad de su hija delataba lo mucho que la quería.  

    —Ah, ¿y qué otras normas tienes? —le preguntó Emma a la niña. 

    —No manchar la cama de papá con esmalte de uñas —la bonita pasante se rió, entendiendo que iba a dar una lista de travesuras que posiblemente ya había hecho y que le habían costado una regañina—. No tocar los papeles de papá, y no dibujar en ellos tampoco… No hacer ruido cuando papá trabaja. Llevar mi ropa sucia a la cesta, ayudar a recoger la mesa. Comerme todo lo del plato… hasta lo verde —después de una pausa, añadió—. Y el azúcar y las chuches están prohibidas —resopló abriendo los ojos, como si aquello último fuera el peor de los abusos. 

    Emma volvió a reírse. 

    —A mí todo eso me parece razonable —dijo ella. 

    —Es un papá horrible —apostilló Maddie, en un susurro. 

    —Eh —volvió a regañarla él—. Te he oído, jovencita. 

    A ese almuerzo siguió una tarde de películas infantiles, y una cena temprana. Él aún la dejó jugar un poco más con Emma Reed en la sala, y se sentó después de un día de ausencia con ellas, junto a la chimenea de la sala. Las observó, apurando una copa de vino. A las ocho, interrumpió sus juegos y conversaciones para anunciar que Maddie tenía que prepararse para dormir. La niña se quejó, empeñada en seguir aún un poco más con ellos, pero él no le consintió quedarse.  

    —Venga, despídete de Emma. 

    Sin pensárselo, Maddie se abrazó a Emma Reed y le dio un beso en la mejilla, que la hizo emocionarse, mientras correspondía cálidamente a su abrazo, conmovida por la facilidad en que mostraba su afecto. Después él la cogió en brazos, y ella aprovechó para darle un beso a él también, que le iluminó el rostro.  

    —Vuelvo en un momento —se disculpó Jared Whiteman. 

    Emma Reed se puso cómoda en un extremo del sofá, sentándose sobre una de sus piernas, flexionada, y con el codo apoyado en el espaldo. Tomó la copa de vino que Jared le había servido y bebió despacio, mientras oía el correteo de Maddie en la planta de arriba, imaginándosela en el baño, quizá tomando una ducha. Su padre secándole el pelo con amor, ayudándola a vestirse, a ponerse el pijama, y vigilando que se lavara los dientes. Después arropándola en su cama, y tendiéndose a su lado para leerle un cuento. Besándole la frente de cuando en cuando, hasta que por su respiración pausada, supo que ya estaba dormida.  

    El estómago le cosquilleó al escuchar sus pasos sobre el rellano. Debió haberse sentado en un sillón, para estar más segura, pero ya era tarde. Él la vería desde la escalera. Así que se escurrió un poco hacia atrás, hasta el reposa brazos, para permitir la máxima distancia posible entre ellos si él decidía sentarse con ella. Con la pierna flexionada, su rodilla sobre el asiento ofrecía al menos algo de defensa y protección.  

    Jared Whiteman cogió su copa, casi vacía, y se sentó en el sofá, igual que Emma, respetando la distancia.  

    —De-debería volver al hotel —titubeó ella, inhalando despacio. 

    Él sonrió, fijando sus ojos un momento en la copa que sostenía con una mano, sobre su rodilla flexionada.  

    —Todavía no —respondió él. 

    Le encantaba espolear sus temores y hacerla pensar que estaba en peligro, imponiendo su voluntad de forma escueta y casi caprichosa, con el mero propósito de mostrar que era él quien tenía el control.  

    Emma lo entendió así, y se quedó en silencio unos segundos, preguntándose qué iba a pasar después.  

    —Los martes trabajo desde casa —le dijo Jared—. Es el único día en el que puedo concentrarme sin reuniones ni llamadas de teléfono. El resto de la semana estoy en la oficina hasta tarde, y serás tú quien se encargue de meterla en la cama. 

    —Bien… —concedió ella, con una pequeña sonrisa, encantada con esa idea—. Por la mañana, Eloísa la despierta y la viste, y desayunamos juntos. La llevo al colegio de camino a la oficina, y eso sí puedo seguir haciéndolo. 

    —También puedo despertarla y ayudarla a prepararse por la mañana —se ofreció Emma—. Aunque… aunque… —dejó la copa sobre un aparador que había tras el respaldo del sofá, y se peinó el pelo con las dos manos, nerviosa—. No sé muy bien cómo se cuida a una niña, Sr. Whiteman —resopló, frustrada y dolida consigo misma. Su expresión se oscureció, con un asomo de tristeza.  

    —Aprenderá —dijo él, estudiándola. 

    Ella se entretuvo en recogerse el pelo tras la nuca, distraída, sin atárselo, solamente estirándolo y enredándoselo con las manos. Al hacer eso arqueaba la espalda, y erguía el torso, haciendo visibles sus deliciosos pechos, su estrecha cintura bajo el top, y sus femeninas caderas. Jared Whiteman la observó, deteniéndose en sus formas, sin que ella lo notase siquiera. En la expresión de su cara, Jared pudo leer su inseguridad, sus temores ante aquel extraño plan de casarse con un hombre al que no conocía y cuidar a una hija de la que no sabía absolutamente nada.  

    —Maddie es una niña fácil de llevar —añadió Whiteman, finalmente apartando sus ojos de la bonita pasante—. Es obediente. Madura. No suele hacer escenas y le gusta complacer a quienes quiere. 

    Los ojos del millonario se perdieron un momento en el vino de su copa. En ellos, brillaba el profundo amor por su hija. Emma Reed sonrió, y no pudo evitar responder diciendo: 

    —Es… es usted un padre increíble —en un murmullo tímido, lleno de admiración, como si se le hubiera escapado contra su voluntad ese pensamiento. 

    Él se carcajeó, un poco avergonzado por aquel elogio. No se sentía así. Le dolían sus ausencias, su obsesión con la empresa. 

    —Bueno… por desgracia soy más bien un padre ausente —reconoció—. Por eso está usted aquí. 

    Reclinó su mejilla en su mano, con el codo descansando en el respaldo del sofá.  

    —Eso solo puede querer decir que su intención es ausentarse aún más cuando yo esté aquí para sustituirle —observó Emma, con algo de decepción. 

    Jared Whiteman sonrió apenas, fantaseando con la idea de que Emma Reed deseara que esa predicción no llegase a cumplirse. Que ella quisiese tenerlo cerca.  

    —Quién sabe —replicó él, sus pupilas clavadas en las verde azules de Emma. 

    Quería decir que todo dependería de cómo funcionase aquel acuerdo. De si ella lo hacía feliz y conseguía ganarse su atención. No necesariamente en la cama, sino en su ocupada vida.  

    Emma lo entendió, y afirmó despacio con la cabeza, sin atreverse a replicar. En su pecho, sintió su corazón desbocarse, preguntándose si acaso él estaba insinuando que enamorarse era una posibilidad que Jared Whiteman no había descartado del todo. No se atrevió a preguntar, y trató de ocultar su miedo, aclarándose la garganta: 

    —Espero que no le importe que le pida a Liam que me envíe flores en su nombre a mi oficina de Chicago. Es que…  —iba a explicar que tenía que empezar a lanzar señales ante sus amigos, de otra forma aquello iba a ser poco creíble.  

    Jared Whiteman dejó escapar una carcajada, divertido, y no necesitó oír más: 

    —Claro. 

    Se la imaginó contando pequeñas mentiras sobre él ante sus amigas, inventando confidencias sobre cómo él la había cortejado en Boston, e intentando fingir un interés y una atracción que Emma se negaba a admitir que ya existiera entre ellos. Y añadió, riendo: 

    —Cualquier cosa que me haga parecer solícito y enamorado. 

    Emma no se rió. 

    —No me gusta mentir a mis amigos… y, la verdad, me siento un poco sola sin tener a nadie con quien hablar de esto. 

    —Puede hablar con Liam —le sugirió Jared Whiteman, un poco severo, revelando que no estaba dispuesto a tolerar que ella incumpliera el acuerdo de privacidad por capricho. 

    Ella frunció el ceño, bajando los ojos, mostrando sus reticencias. Liam era cordial y atento, pero no era su amigo, sino un empleado de Jared. La entristeció que él no entendiese lo que significaba la amistad, y que tampoco le importase su soledad. No se atrevió a insistir. 

    —Me gustaría volver al hotel —dijo entonces, con frialdad. 

    —Bien… —concedió Jared. 

    Alargó su mano para coger su móvil y texteó a su ayudante para que enviara un taxi.  

    —Siento no poder llevarla yo, pero no quiero importunar a la Sra. Flores a estas horas, haciéndola venir para acompañar a Maddie —se disculpó Jared Whiteman, mientras tecleaba un escueto mensaje para Liam. 

    —Lo entiendo, no es ningún problema —se apresuró a decir la bonita pasante, aliviada de que él no la detuviese más. 

    Esos últimos minutos fueron los más incómodos, al menos para ella.  

    —¿Puedo llamar a Maddie desde Chicago la semana que viene? No me gustaría perder el contacto con ella —rogó Emma, con timidez. 

    —Claro… Pídale a Liam el número de la casa. Maddie suele estar aquí a partir de las cuatro. 

    Ella se lo agradeció con una sonrisa, brillándole los ojos. Sintiendo crecer la tensión erótica entre ellos, Emma se puso de pie y se excusó diciendo que iba al baño. 





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 12 

     

     

    Emma llegó temprano a la galería el lunes, con una bandeja de cartón donde tenía tres cafés de Starbucks, su bolso al hombro, y un abrigo en su brazo. Se paró a la puerta de Diane y la saludó con una sonrisa, poniéndole un café en su escritorio. Ella estaba al teléfono, y no pudo pararse a hablar, pero sus ojos se iluminaron en una callada muestra de agradecimiento por el café.  

    Terry no estaba aún en la oficina, una habitación no demasiado grande, con dos escritorios frente a la ventana, que compartía con él. Le dejó el café sobre su mesa, su bolso y su abrigo en el perchero, y se sentó a su ordenador para mirar su bandeja de emails. Liam Davies, eficiente, ya le había enviado la lista de tareas, organizada por prioridades. Lo primero: pedir cita con el ginecólogo. En segundo lugar, darle acceso a su agenda para las próximas semanas, de manera que pudiese coordinarla con la de su jefe.  

    No pudo leer más. Escuchó los pasos de Terry acercándose, y minimizó el mensaje. Se levantó para abrazarse a él, sintiendo que era un salvavidas. Él la besó en la frente, celebrando su regreso.  

    —Y ahora vas a explicarme por qué no regresaste el viernes —dijo, con una mirada traviesa. 

    Emma cerró los ojos y gimió. Ahora es cuando tenía que empezar a mentir, aunque había decidido hacerlo lo menos posible para no desdecirse: 

    —El Sr. Whiteman me invitó a pasar el día en su casa el sábado —explicó. 

    —¿Qué?—. Terry abrió los ojos, y se separó de ella apenas, para mirarla a los ojos—. Lo sabía… Te has acostado con él. 

    —¡No! —dijo Emma, riendo. 

    Terry siempre la ponía de buen humor con esa procacidad suya. Sus ojos marrones la estudiaban y no dejaron de notar su rubor.  

    —¡Pero claro que sí y me lo vas a contar todo! 

    Emma deshizo el abrazo y titubeó, cruzando los brazos sobre su pecho. 

    —El viernes me invitó a cenar. 

    Terry Miller abrió los ojos con sorpresa.  

    —Bueno, ¿y qué pasa? ¿Por qué te noto triste? 

    Emma agitó la cabeza, restando importancia a la expresión de sus ojos: 

    —No… estoy cansada, eso es todo —explicó, sonriendo. 

    Terry Miller gimió fingiendo placer: 

    —Cansada… —arqueó una de sus cejas. 

    —Que no… de verdad. Fue… fue…—. Emma inhaló tratando de disipar otra vez el sonrojo —educado. Cortés. Me besó… eso fue todo. Una sola vez.  

    Terry, dejó su abrigo sobre el respaldo de su silla, y se volvió a mirarla de nuevo, con excitación: 

    —Vaya, vaya, vaya… —se reía —Me parece que alguien se está enamorando —canturreó, divertido.  

    A Emma se le aguaron los ojos al oír esa broma y se le hizo un nudo en la garganta. Contando las cosas así, a medias, hasta parecía una bonita historia de amor.  

    —Emma, estás empezando a preocuparme… Aquí hay algo que no me estás diciendo —reflexionó Terry, quien conocía demasiado bien a la muchacha —¿No te estará entrando el miedo? 

    Ella inhaló, volviendo a su silla para sentarse, distrayéndose en organizar los papeles de su mesa y evitar ponerse a llorar. 

    —Un poco, sí —confesó, echando mano de ese argumento para justificar su cortedad. 

    Trató de reírse, aunque lo hizo de forma nerviosa.  

    Alguien llamó a la puerta, y Emma hizo rodar su silla para volverse. Un repartidor traía un impresionante ramo de flores, alegre y primaveral, de diferentes colores.  

    —¿La Srta. Reed? —dijo desde la puerta, con una joven sonrisa de apenas veinte años. 

    Terry chilló y se dejó ir hacia el muchacho, quitándole el ramo de las manos para acercárselo a Emma, que se irguió en la silla y cruzó las piernas, gimiendo de vergüenza, mientras se apretaba las manos sobre la cara. 

    El muchacho sonrió y se despidió con amabilidad, deseándoles un buen día.  

    —Vamos, lee la tarjeta. Léela… me muero por saber qué dice —confesó Terry. 

    Ella alargó su mano para coger el pequeño sobre, pegado al celofán. Sabía que el ramo lo había enviado Liam Davies. Seguramente Jared le había dicho que lo hiciera, después de lo que ella le pidió en su casa, así que iba preparada para encontrar una tarjeta impersonal de la empresa. Su expresión cambió cuando leyó la tarjeta.  

    —¡Qué!—. Terry no pudo esperar más, dejando el ramo con cuidado sobre el escritorio de su mejor amiga.  

    Emma le tendió la tarjeta para que la leyera él mismo: “Quiero besarla de nuevo. Le he reservado un vuelo a Boston para el viernes. No aceptaré un no”. Terry abrió la boca, con una mezcla de sorpresa y de entusiasmo, aunque Emma guardó la calma. Se repetía que era Liam, seguro que era Liam, quien había tenido la ocurrencia de fingir el interés de Jared Whiteman por ella, por si acaso la pasante quisiera compartir esas confidencias con sus amigos. Y sin embargo, el tono era el del Sr. Whiteman y ella no podía leer esas líneas en su cabeza más que con su voz, ronca y viril, pronunciándolas. En su estómago cosquilleaba la excitación.  

    —Vas a ir, ¿no? —le preguntó Terry, presionando la tarjeta contra su pecho, y después se mordió el labio inferior diciendo —Madre mía, es todo un macho alfa… hasta en una nota de dos frases es capaz de hacer temblar a una mujer —siempre se refería a sí mismo en femenino cuando fantaseaba. 

    —¡Oye! —dijo ella, levantándose de la silla, y quitándole la tarjeta de la mano, para mirarla otra vez. 

    —Anda, llámalo para agradecerle las flores —propuso Terry. 

    Cogió el teléfono de Emma, y se lo tendió. Ella dudó, pero finalmente cogió el móvil, y buscó en su agenda el número de Liam. Se retiró un poco de Terry, para que no pudiera ver en la pantalla el contacto, fingiendo distraerse mirando por la ventana.  

    —Buenos días, Srta. Reed —le contestó el ayudante —¿Qué puedo hacer por usted? ¿Tiene alguna duda sobre la lista que le envié esta mañana? 

    —Buenos días… Jared —dijo ella, marcando el nombre—. Le llamaba para agradecerle el ramo de flores —bajó la voz y se volvió, para dar la espalda a Terry—. Es muy amable por su parte.  

    Liam Davies sonrió al otro lado del teléfono, entendiendo inmediatamente lo que ocurría. 

    —El Sr. Whiteman me pidió que se lo enviara —dijo él. 

    —Ya… y esa nota… es que… no sé si podré viajar a Boston este fin de semana. 

    Liam se rió, divertido.  

    —Su vuelo es el viernes a las siete. El chófer la recogerá en el aeropuerto a su llegada. La aviso: tiene orden de llevarla a su casa, no a un hotel. Ha dispuesto que se hospede allí. Este fin de semana hay una reunión familiar y es intención del Sr. Whiteman anunciar su compromiso —le aclaró Liam. 

    Emma escuchó y presionó un puño cerrado sobre su frente, con un poco de vértigo.  

    —Déjeme revisar mi agenda y pensarlo. 

    —Me temo que no puedo hacer eso —bromeó Liam, al otro lado del teléfono.  

    —Oiga… debería aprender a recibir un no por respuesta alguna vez, ¿no cree? 

    —Se lo diré —respondió Liam, aún riéndose—. Cuando pueda, llámeme y podemos discutir los detalles de todo. 

    —Bien… luego… luego hablamos. 

    Con esto, Emma cortó la llamada y se volvió de nuevo hacia Terry. 

    —Tampoco yo te permitiré rechazar esa invitación —dijo su amigo, poniendo las manos graciosamente en jarras sobre sus caderas. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 13 

     

     

    Aquella misma tarde, una organizadora de bodas, de nombre Ellie Jones, la llamó, cuando ya estaba en su apartamento. Se disculpó por llamarla a esas horas, y le explicó que Liam Davies le había pedido que contactara con ella siempre fuera del horario de oficina. Esto hizo sonreír a Emma, que comprendió la sutil delicadeza del ayudante. Había entendido que no tenía intimidad en su oficina y que era mejor tratar de estos asuntos por la tarde noche. Ellie Jones le preguntó qué tenía en mente para la ceremonia y la celebración, y Emma guardó silencio uno segundos, tras los cuales, dijo: 

    —Necesito un día para pensarlo… Tengo que discutirlo con… Jared. ¿Puede esperar hasta mañana? 

    —Por supuesto. Liam me ha dicho que es usted de gustos sencillos, así que me he permitido seleccionar algunos vestidos y algunos arreglos florales… Se los mandaré por email en un momento, si me lo permite. 

    —Claro —dijo ella. 

    Pensativa, se mordió una uña, mientras Ellie Jones se despedía.  

    Se sintió ridícula. Pretender que aquello era una boda normal era poco más que irrisorio, así que después de pensarlo, llamó a Liam. Estaba enfadada y fue un poco brusca con él.  

    —Liam… mire, tengo que hablar con el Sr. Whiteman —le dijo. 

    —Lo siento, el Sr. Whiteman está ocupado en una… —titubeó, con incomodidad—… una reunión. No quiere que se le interrumpa. Tendrá que ser más tarde o mañana. 

    —Ya. Cuando sea, pero dígale que me llame, por favor. 

    Eran pasadas las diez cuando Emma recibió la llamada entrante de un número desconocido.  

    —Creí que habíamos acordado que Liam se encargaría de todo lo referente a sus planes —Jared Whiteman ni siquiera la saludó, sino que inmediatamente le lanzó este seco reproche, con severidad. Le molestaba esa injerencia en su apretada agenda de hombre de negocios. 

    —No, no voy a discutir esto con Liam —dijo ella, con determinación. Incluso se atrevió a subir un poco el tono. 

    —De qué se trata —sin verlo, supo que Jared tenía el ceño fruncido. 

    —La… la boda. 

    Al otro lado de la línea, Jared Whiteman se quedó callado, aunque se le oyó exhalar, con fastidio. No hizo falta que hablase para recordarle, solo con eso, que ese era un asunto que tratar con Liam y que él no tenía tiempo de ocuparse del color de las flores, ni de la música ambiental, ni del menú. No le importaba.  

    —Mire, esto es ridículo. Me refiero a celebrar una ceremonia con invitados… su familia, mis amigos… No me siento cómoda tomándoles el pelo. No quiero ni flores, ni vestido, ni fiesta… 

    Jared Whiteman se carcajeó apenas. Estaba sorprendido.  

    —Los dos sabemos lo que es esto y sería ridículo fingir otra cosa —continuó Emma. 

    Al otro lado del teléfono, Jared Whiteman levantó la voz para decir:  

    —Srta. Reed, hacemos esto por Maddie. Este día ha de ser memorable para ella, no para mi familia ni sus amigos. Tampoco para usted ni para mí. Y sí, los dos sabemos qué es esto: un contrato en el que se estipula una ceremonia. Ahora, compórtese como una adulta y elija un vestido, un lugar y un menú. ¿Puede hacer eso sin mí? —fue duro y su voz transpiraba hastío.  

    Emma suspiró, dejando salir el aire entrecortadamente de sus pulmones.  

    —Supongo que tendré que acostumbrarme a hacerlo todo sin usted. 

    Jared Whiteman decidió ignorar ese comentario.  

    —¿Algo más? —preguntó Jared. 

    —Sí. Tengo la cita con el ginecólogo el miércoles. No he recibido instrucciones sobre el método anticonceptivo que usted, según el contrato, debe elegir. 

    —Píldora —dijo él, lacónico. 

    —Ya está, eso era todo —respondió ella y colgó con brusquedad, tirando el teléfono sobre su cama. 

    No tardó en sonar, mostrando el mismo número. Emma Reed dudó si coger la llamada, pero finalmente alargó una mano y presionó el botón verde. 

    —No vuelva a colgarme así jamás —le dijo Jared Whiteman, con ese tono frío y duro que la hacía temblar. 

    Emma Reed asintió, incapaz de decir nada. Solo se dio cuenta de que no había pronunciado ninguna palabra un momento después, y se aclaró la garganta para decir: 

    —Sí.  

    —Bien. Buenas noches, Srta. Reed —se despidió, marcando cada una de sus palabras, con sarcasmo. 

    —Buenas noches, Sr. Whiteman —respondió ella. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 14 

     

     

    De vuelo a Boston, apenas unos días después, Emma Reed se durmió, con la cabeza apoyada contra la ventanilla. Esos días habían sido poco menos que agotadores. Evitó como pudo las preguntas de Terry y de Diane sobre Whiteman. Aquella discreción tan inusitada en ella, sin embargo, ayudó a construir la fantasía de un noviazgo por teléfono.  

    —¿Te llamó ayer? —le preguntaba cada día Terry, temprano por la mañana. 

    Emma sonreía, sonrojándose, y guardaba silencio. 

    —Eres un cotilla —bromeaba Emma, fingiendo ocuparse de sus emails. 

    La venta del Gentileschi se completó por correo electrónico, a través de Liam, y ella se hizo el examen ginecológico. Todo bien: sana y fértil. Le envió el documento a Sterling sin escribir ni una palabra en el email. Ahora sí: todo era real. Incluso aunque la boda aún no se había celebrado técnicamente, ella ya le pertenecía a Jared Whiteman. Al llegar a su apartamento, cada tarde, hacía el esfuerzo de empaquetar al menos dos cajas, preparándose para lo que vendría muy pronto. Con cada uno de esos paquetes que cerraba con cinta aislante, sentía su corazón apretarse dentro del pecho.  

    Emma no volvió a contactar con Jared Whiteman, y se limitó a hacer elecciones por email con la organizadora y con Liam. Estuvo tentada de elegir un vestido de corte ejecutivo, corto, que difícilmente podía calificarse como un traje de novia, de no ser porque era blanco. Recordando las palabras de Jared Whiteman, se decidió por uno largo, color perla, pero de corte sencillo, sin pedrerías ni bordados, atado a la cintura con un lazo rosa y un descote no demasiado bajo. Era un vestido adorable, pero no el que una mujer entusiasmada con su boda y enamorada de un millonario hubiese elegido. O al menos, eso le pareció a ella. El menú lo eligió al azar, sin demasiada reflexión. Iba a ser una cena tipo cóctel, que permitiese la conversación de pie, en un bonito hotel histórico a las afueras de Boston. Ellie Jones le informó que el Sr. Whiteman le había pasado su lista de invitados: diez, y que necesitaba la suya. Revisó su agenda de contactos en su móvil, y eligió a los más íntimos y a su tía Stella: seis. Una boda pequeña. La organizadora tenía el encargo de no enviar las invitaciones hasta después de que se anunciara el compromiso en la reunión de los Whiteman.  

    Así que ese viernes viajaba a Boston de nuevo, para pasar el fin de semana con su hija. Y con Jared. A medida que se acercaba la fecha, Emma se encontraba cada vez más nerviosa. Le costaba concentrarse en la galería y, aún más, esconder su inquietud frente a Terry.  

    —Hay que llevarte a un salón de belleza para hacerte una depilación integral y comprarte ropa interior sexy —bromeaba el afable Terry, ajeno a los apuros de la bonita pasante. 

    Emma callaba y respiraba hondo, intentando calmar las mariposas que se revolvían dentro de su estómago. No lograba comprender por qué la idea de acostarse con el Sr. Whiteman le resultaba tan turbadora. Él era muy atractivo y la forma en que tenía de tratarla, con autoridad, empezaba a resultarle excitante. Era una sensación adictiva, a la vez que estremecedora. Junto a él, Emma Reed se sentía en peligro. Vulnerable. Sobre todo porque intuía que iba a acabar enamorándose perdidamente de aquel hombre enigmático, que siempre mantenía el control y que no parecía verse afectado por nada. En todo caso, acabaría siendo una relación unidireccional, en la que iba a sufrir ella. Para Jared Whiteman aquel matrimonio era solo un arreglo conveniente para hacer la vida de Maddie más completa, y la suya más fácil. Tendría sexo cuando quisiese, en casa, no en un hotel, sin las molestias de tener que flirtear con cualquier mujer sin cerebro, de conversación aburrida. Eso iba a ser Emma Reed para el millonario Whiteman: apenas un accesorio. Su ego dolía. Querría ofrecer resistencia, no entregarse a él, ya que Jared Whiteman nunca iba a merecerse su amor. Sin embargo, ese derecho se le negaba. 

    —¿Señorita? —oyó la voz, lejana, de una azafata, inclinada sobre su asiento, con una sonrisa —Vamos a aterrizar. Por favor, ponga su asiento en vertical y abróchese el cinturón. 

    Emma se sobresaltó, y se apresuró a obedecer, todavía adormilada. Se peinó con los dedos y se recogió su melena despacio, desordenadamente, sobre su cabeza.  

    A la salida, Ernie, el chófer de la empresa, la esperaba. La saludó con deferencia e insistió en llevar él la pequeña maleta hasta el coche. El corazón le dio un salto en el pecho cuando la verja de la casa se abrió, y Ernie paró el coche en el acceso al garaje.  

    Eloísa Flores le abrió la puerta principal, y se hizo a un lado para que Emma Reed, quien la saludó con una sonrisa nerviosa, pasara. 

    —El Sr. Whiteman está en una cena de negocios, Srta. Reed. Me ha pedido que la ayude a instalarse. 

    Sintió alivio. Sus ojos miraron hacia la escalera. 

    —¿Y Maddie? 

    —Está en el baño —le dijo la asistenta, mostrándole el intercomunicador infantil que tenía en la mano, y por el que se escuchaban los chapoteos y los gorjeos de la niña, entretenida en sus juegos —¿Me permite su maleta? 

    Emma insistió en llevarla ella misma escaleras arriba, no pareciéndole educado que una mujer mayor hiciera tal cosa. La mexicana se quejó, mostrando su apuro, pero Emma le lanzó una sonrisa tranquilizadora, con afecto: 

    —Está bien, Sra. Flores.  

    Para su sorpresa, Eloísa la guió a una de las habitaciones de invitados. Olía a fresca y estaba impecable, con una colcha blanca sobre la cama. La ventana entreabierta. Las cortinas, de un gris azulado, se movían con la suave brisa de la noche primaveral de Boston.  

    —En el armario tiene una manta, por si sintiese frío, Srta. Reed —la informó Eloísa. 

    Emma se cruzó de brazos un momento, con los ojos fijos en la cama, aliviada. Luego se volvió para mirar a Eloísa: 

    —¿Le importa si voy a saludar a Maddie? 

    Eloísa sonrió, mostrando su acuerdo.  

    Fue un reencuentro hermoso. Alegre. Maddie se levantó y dio saltitos de excitación en la bañera. Recibió los besos de Emma, y correspondió a su abrazo. 

    —Anda, siéntate en el agua, que vas a pasar frío—. Emma abrió los ojos y la boca, fingiendo sorpresa—. Te has cortado el pelo. 

    —¡Sí! —su pequeña mano se tocó torpemente la nuca. Tenía el pelo mojado, y mucho más corto, en una adorable melenita recta, a la altura de su redonda barbilla. 

    Agachada junto a la bañera, Emma presionó un beso en su frente, con emoción: 

    —Estás preciosa. 

    Con el permiso del Sr. Whiteman, Emma había llamado varias veces durante la semana para hablar con Maddie. Le había escuchado sus aventuras en la escuela y se había reído de su encanto. Esa llamada se había convertido en la mejor parte del día para la pasante de Chicago, y lo único que le daba fuerzas para seguir adelante con aquella locura.  

    Un momento después, Eloísa la sacaba de la bañera, y la secaba con cuidado, mientras Maddie charlaba con Emma sobre sus amigos. Entre ambas, la ayudaron a vestirse. Emma le secó el pelo y después, despidió a Eloísa diciéndole que ella le leería un cuento hasta que se durmiese. La asistenta, con una sonrisa de agradecimiento, recogió la ropa sucia y ordenó el baño de la niña antes de retirarse.  

    Emma se quitó los zapatos y se tendió en la cama, mientras Maddie buscaba sus libros favoritos en su estantería. Apenas habían empezado con el cuento, cuando se escuchó abrirse la verja automática, y luego la puerta del garaje. Las luces de un coche se deslizaron sobre las paredes. Emma hizo una pausa, atenta a los sonidos de fuera, sintiendo su pulso acelerarse. 

    —¡Es papá! —celebró Maddie, brillándole los ojos, y se incorporó en la cama —¡Papi, sube! ¡Emma está aquí! —llamaba, en cuanto lo oyó entrar en la casa por la puerta del hall y cerrar la puerta tras de sí. 

    Jared Whiteman sonrió, y prometió subir en unos minutos. Llegó a la biblioteca, y dejó su maletín sobre su escritorio. Se quitó la chaqueta despacio, estirándola colgada de su mano, y la dobló por la mitad para tenderla sobre el respaldo de su silla. Aún se detuvo unos segundos más en desabrocharse el botón del cuello y en aflojarse la corbata. Deshaciendo el nudo, se la dejó colgada sobre los hombros. No quería parecer impaciente. Mientras subía la escalera, podía oír el murmullo de las voces de las chicas en la habitación de Maddie, y alguna risa.  

    Emma lo vio aparecer y apagó su sonrisa, con timidez. Guardó silencio mientras Maddie se ponía en pie en la cama, y su padre la cogía en brazos, para besarla por toda la cara: 

    —Quién es esta niña tan fea… —bromeaba en un susurro, mientras le robaba uno y otro beso. 

    —Soy yo, papi —se reía Maddie. 

    Emma se incorporó despacio, y se puso los zapatos de tacón. Con sus manos, se estiró el pantalón vaquero elástico sobre sus piernas, acariciándoselas con las manos, mientras se ponía de pie. De nuevo volvía a sentirse como una intrusa.  

    —Mira, ha venido Emma —le dijo Maddie, volviendo su cuerpo para señalarla. 

    Sus miradas se cruzaron. Emma forzó una sonrisa mientras se entremetía el pelo tras una de sus orejas. Jared Whiteman sonrió, divertido por la incomodidad de Emma Reed.  

    —¿El viaje bien? —murmuró, dejando a Maddie de pie sobre la cama, que se abrazó a su cintura. 

    La guapa pasante afirmó con la cabeza en silencio. Tenía las mejillas ruborizadas. Jared alargó su mano para coger la de Emma y tiró despacio de ella, hasta que estuvo a su alcance. Se detuvo en mirarla, casi como si estuviese previniéndola de lo que iba a hacer. Ella tragó saliva, y no se resistió cuando Jared Whiteman presionó sus labios sobre los suyos. Su mano enmarcó el rostro de la preciosa muchacha de San Diego, sosteniéndoselo para alargar ese beso todo lo que quisiera, acariciándole la mejilla con el pulgar, mientras la besaba. Maddie soltó una risita traviesa, un poco incrédula, pues no solía ver a su padre besar a ninguna chica, y esta era la segunda vez que besaba a Emma Reed. Mortificada por lo que sentía, Emma fue quien se retiró, aunque evitó ser brusca, y le ofreció un rápido beso a Jared, antes de inclinar su cara un poco hacia abajo, presionando su mejilla sobre los labios calientes del millonario, y finalmente escondiendo su rostro en el cuello de él. Allí le pareció notar que también Jared Whiteman estaba alterado. Su mano descansó un momento en la cintura de la muchacha, atrayéndola hacia sí, en un tímido abrazo.  

    —Papi, ¿te vas a casar con Emma? —preguntó Maddie. 

    A Emma le latió fuerte el corazón, y se sintió aliviada de que Jared Whiteman no pudiera verle el rostro, pues apoyaba su frente en el pecho de él.  

    —Ah, ¿eso es lo que quieres? —bromeó Jared, arqueando una ceja. 

    A la pasante le temblaron las piernas, al sentir el calor de la piel de Jared Whiteman rozándole los pechos.  

    —¡Sí! —dijo Maddie, dando dos saltitos en la cama. 

    Él no respondió aún, sino que presionó sus labios sobre la frente de Emma un momento, acariciándole el hueco de su espalda con la mano.  

    —Ya veremos… —murmuró—. Lo pensaré esta noche. 

    Emma soltó un pequeño resoplido, de incomodidad, y Jared exhaló una sonrisa, antes de permitirle que ella se irguiera y separase sus cuerpos.  

    —Bueno, a la cama, jovencita —le dijo a la niña —Voy a darme una ducha mientras Emma te lee uno de esos horribles libros. 

    Maddie se dejó caer sobre sus rodillas en la cama, y apartó hacia abajo su colcha, para meterse entre las sábanas. Se rió de las bromas con fingido malhumor de su padre, al que ya había aprendido a no tomar en serio.  

    —¡A ti te gustan! —lo acusó Maddie, haciendo una mueca y una sonrisa. 

    —¿A mí? —bromeó Jared, ayudando con sus manos a cubrirla con la colcha—. Qué va… Los míos son más divertidos. 

    —Eeewww… —respondió Maddie, entre risas. 

    Jared Whiteman se inclinó sobre su hija y le dio un beso en la frente. 

    —Qué guapa es mi princesa —la halagó, con orgullo. 

    Maddie extendió su bracito para darle un último abrazo. 

    —Papi, cuando acabes, ven y leemos juntos el del cerdito Morris. 

    —Vale —prometió él, robándole un último beso. 

    Emma los observaba de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho, sin querer entrometerse en aquellas tiernas muestras de amor. Tenía una sonrisa en los labios, y sentía su corazón, desbocado, patalearle dentro. 

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 15 

     

     

    Despacio, como delizándose por la luz, empezó a oírse el rumor de unos pasos sobre el suelo de madera en el pasillo. Luego el gorjeo de los pájaros. El perezoso sonido del tráfico, recorriendo Commonwealth Avenue en una mañana de sábado. El chasquido del agua, al golpear el suelo de una ducha en el baño del Sr. Whiteman. Emma se revolvió en la cama, estirando los brazos sobre su cabeza, sintiendo la luz del día calentar sus párpados. Aún estaba en la cama de Maddie, que dormía pacíficamente junto a ella, abrazada a su osito rosa de peluche, el que le trajo Emma. Llevaba la ropa de la noche anterior, y estaba cubierta con una suave manta beige de forro polar. Se tendió de lado, observando a su preciosa niña, con una sonrisa, y le apartó el pelo de la frente, tierna, antes de presionar los labios sobre su piel. Se quedó allí, observándola. Unos minutos después la niña empezó a exhalar, estirándose, y revolviéndose en la cama, hasta que abrió los ojos y entonces la habitación se iluminó con su sonrisa. Encantada de que Emma hubiera dormido con ella, Maddie se rió, la abrazó, y empezó a hacerle preguntas sobre si dormiría con ella más veces en el futuro.  

    Whiteman no tardó en tocar y aparecer en el hueco de la puerta entreabierta. Había salido a correr y estaba recién duchado, con el pelo húmedo aún. Se había puesto un vaquero y una camiseta gris de manga corta. 

    —Vamos, princesita, al baño —le indicó, acercándose a la cama, y ayudándola a bajar de la cama. 

    —Lo… lo siento… Creo que me dormí —se disculpó Emma, incorporándose. 

    Estaba avergonzada y volvía a sentirse como una fisgona entrometida. Él le dirigió una rápida sonrisa, tranquilizadora, y regresó su atención a Maddie, que ya se había sentado sobre su pequeño retrete.  

    —Ya. No quise despertarte —dijo Jared. 

    Emma comprendió que fue él quien apagó la luz y la cubrió con la manta.  

    —Tendremos que hablar sobre el plan de hoy —anunció él, rebuscó en su bolsillo trasero, y miró la hora en su móvil—. Son las siete y cuarto. Deberíamos ponernos en camino a las nueve para llegar a casa de mis padres para el almuerzo.  

    —Vale… voy… voy a darme una ducha —dijo Emma, levantándose y poniéndose sus zapatos de tacón.  

    —¡Tortitas! —celebró Maddie, corriendo de vuelta. 

    Su entusiasmo hizo reír a Jared Whiteman. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 16 

     

     

    Media hora más tarde, Emma se unió a ellos en la cocina, donde disfrutaban de un desayuno familiar. Se había puesto un bonito vestido azul marino, con un estampado de flores, de mangas largas, rizadas en el puño, con el cuello alto, de tortuga, rematado por una puntilla blanca que hacía juego con la cinta de la cintura. Con una falda amplia, hasta debajo de las rodillas. Era un vestido sofisticado, moderno y elegantemente discreto, como casi todo lo que Emma Reed tenía en su armario. Se había puesto unas femeninas sandalias de tacón que dejaban al descubierto casi por completo sus bonitos pies. 

    —¡Emma, nos vamos a quedar a dormir en casa de Nana y Josh! —celebraba Maddie. 

    Ella se rió, agradeciéndole a Eloísa Flores la deferencia de servirle café.  

    —Sí… eso he oído —dijo Emma, justo antes de beber de su taza. 

    Sin quererlo, su voz transpiró cierta inapetente preocupación ante aquel plan, ya que estaba casi segura de que tendría que compartir habitación y cama con el Sr. Whiteman. Él lo notó y la miró, acariciándose la barbilla despacio, con el índice. En sus ojos brillaba un interés travieso por ver cómo iba a reaccionar Emma Reed aquella noche.  

    —Y a quién vas a ver allí, cuéntame —preguntó Emma, para empezar a familiarizarse con los nombres. 

    —¡A Nana! —exclamó Maddie. 

    —Mi madre se llama Claire, y está casada con Josh Sanders, un profesor de filosofía retirado de Harvard —le explicó Jared. 

    —Y a la tía Alice —añadió Maddie, antes de meterse en la boca otro bocado de tortitas, regadas en sirope. 

    —Mi hermana es productora de televisión en la CBS —dijo Jared Whiteman. 

    —Y Logan —dijo Maddie, con dificultad, ya que tenía la boca llena. 

    —No sé si Logan va a estar hoy, Maddie. Mi hermanastro. Es hijo de mi padre y su… tercera o cuarta esposa. Ya he perdido la cuenta —en el tono de su voz había un sutil desprecio por su padre, al que no veía desde hace años—. Es el pequeño de la familia. En Agosto empieza en la universidad.  

    —¿Y a qué se dedica tu madre? —preguntó Emma. 

    —Periodista. Escribe columnas de opinión política en el Daily News. 

    Emma se detuvo un momento, pensativa.  

    —¿Claire Sanders? —preguntó, con cierta incredulidad. Jared Whiteman le ofreció un gruñido de confirmación, mientras tragaba un sorbo de café —Madre mía, no puedo creerlo… —murmuró entre dientes—. Tu madre es una celebridad periodística con un Pulitzer, tu padrastro un intelectual, y tu hermana una exitosa productora en una cadena nacional. Añadamos a eso que usted… tú… eres un millonario hombre de negocios… Lo tengo difícil —bromeó sobre sí misma. 

    Jared Whiteman se rió de forma encantadora, casi avergonzado de esa imagen esnob que parecía ofrecer su familia. Guardó silencio unos segundos en los que evitó mirar a la preciosa pasante de Chicago, acariciándose su labio inferior con sus dedos. 

    —Ya… bueno… Estás aquí precisamente porque estás a la altura —la halagó, mirándola. Su inicial titubeo delataba que no era común que fuese cortés con las mujeres—. Solo sé tú. No hizo falta más para convencernos a Maddie y a mí. Ambos somos mucho más exigentes que mi madre. 

    Emma no pudo evitar sonreírse. Arrugó la nariz y desvió sus ojos verde azules de Jared, sintiendo que volvía a ruborizarse, como siempre que él la miraba así. Maddie intentaba bajarse de la silla, dando su desayuno por concluido. 

    —Sra. Flores, ¿puede vestir a Maddie y hacer su maleta? Dos mudas —le pidió a Eloísa. 

    La asistenta dejó la jarra del café sobre la mesa con una sonrisa, y le ofreció la mano a la pequeña, guiándola hacia el pasillo. Emma la vio alejarse, con adoración.  

    —Oiga, Sr. Whiteman… ¿Voy bien así o debería ir más formal? —dijo Emma, mirándose el regazo. 

    Lo vio buscar en el bolsillo trasero de su pantalón. 

    —Está bien pero… —dijo Jared Whiteman, poniendo una pequeña cajita de joyería sobre la mesa —le falta esto, Srta. Reed. 

    Jared Whitmean cruzó los antebrazos sobre la mesa, con su torso inclinado sobre ellos, observando su reacción. Emma dejó su taza de café sobre su platillo y se cubrió la nariz y la boca con los dedos de su mano, incómoda. De su garganta salió un pequeño gemido de inquietud, al imaginar lo que esa caja contenía. 

    —No sé qué más necesita para darse cuenta de que esto es real —murmuró Whiteman, serio—. Póngaselo. 

    Ella alargó su mano, con timidez y abrió la caja. Era un anillo de compromiso delicado y elegante, de platino engastado en diamantes, pero sin excesos, que cuadraba bien con la personalidad discreta de Emma Reed.  

    —Gracias… es… es… muy bonito —dijo Emma, tratando de sonreír—. Y seguramente muy caro. 

    —Está asegurado —la informó Jared Whiteman. 

    A Emma le pareció gracioso que el hombre de negocios destacase esa circunstancia, siempre atento a los costes y a las ganancias. Lo cogió con cuidado y se lo puso despacio, con los dedos extendidos frente a sus ojos. Ruborizada, volteó la mano para que Jared Whiteman lo viese. Los ojos de Jared estaban fijos en los suyos y apenas le dirigió al anillo una mirada rápida, como si no le importase demasiado.  

    —Liam ha elegido bien —observó Emma, a medias entristecida por aquel pensamiento. 

    En sus labios se expandió una sonrisa desencantada al darse cuenta de que Jared Whiteman ni siquiera se molestaba en hacer de aquel momento algo memorable para ambos. Como en todo lo demás, el hombre de negocios siempre tenía cuidado de ser transparente con sus intenciones, y Emma Reed, que ya empezaba a desear otra cosa de él, sintió un pequeño pinchazo de frustración muy adentro, que se expresó a través de un leve fruncimiento de sus cejas.  

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 17 

     

     

    Bridgeport es una pequeña ciudad costera, a medio camino entre Boston y Chicago. Claire Sanders eligió aquel lugar para vivir cuando su segundo marido, Josh, se retiró de la enseñanza. Compraron una casa grande, sobre una verde colina, con vistas al mar. Podía bajarse por un escarpado camino hasta una pequeña playa donde rompían las olas del Atlántico. A solo una hora de Nueva York, Claire podía ir con toda la frecuencia que quería a Manhattan, a las oficinas del Daily News a reunirse con su editor o a visitar a su hija Alice. O a Boston, a pasar el fin de semana con su hijo Jared y su nieta Maddie.  

    Claire Sanders, primera esposa de Rob Whiteman, era una mujer de sesenta y dos años, aunque parecía mucho más joven. Tenía el pelo casi blanco, veteado de gris, con algunos reflejos castaño claro, ya casi imperceptibles. En su porte había una elegancia de sofisticación urbanita, como si hubiese salido de una película de Woody Allen. 

    Recibió a Maddie con un cálido abrazo y una exclamación entusiasta, dándole sonoros besos en toda la cara.  

    —Mira, Emma ha venido con nosotros. Es la novia de papá… y es muy simpática, ¡a mí me gusta! ¿Y sabes qué? ¡Van a casarse! —le decía Maddie, volviendo su cabeza para mirar hacia ella. 

    Jared la esperó frente al coche, y la guió, con su mano en el hueco de la espalda hacia el porche, donde ya aparecía Josh, con su aspecto de intelectual de izquierdas (pelo un poco largo, gris, y una barba bien cuidada). 

    —¿Cómo? ¿Tu papá va a casarse por fin? —preguntó Claire, con sorpresa, sus ojos se posaron un momento en la guapa muchacha morena, esbelta, de ojos claros, que Jared Whiteman, su hijo, conducía protector hacia el porche. 

    —¡Sí, me lo han dicho! —decía Maddie, afirmando con la cabeza, mientras se apartaba el pelo de la sien con una torpe mano. 

    Claire se puso en pie y abrazó a su hijo: 

    —Jared… no puedo creerlo… ¿por fin? —se rió. 

    Jared correspondió al abrazo de su madre, carcajeándose, y luego arqueó su espalda para mirarla a los ojos, sin deshacer el abrazo, diciendo: 

    —Joder… cómo te gustan las dichosas bodas —murmuró, fingiendo un fastidio socarrón. Esa era la primera vez que Emma lo oía usar un vocabulario informal. 

    —Ese lenguaje, Sr. Whiteman —lo regañó Claire, abrazándolo de nuevo —Me alegro mucho, hijo.  

    Mientras, Josh aprovechaba para extender su mano hacia Emma: 

    —Josh Sanders, bienvenida a Bridgeport… y a la familia, por lo que veo —la saludó cordial, con la mano de Emma entre las suyas. 

    Ella estaba nerviosa y abrumada. Hizo lo posible por sonreír. 

    —Emma… Emma Reed —se presentó ella, con las mejillas sonrojadas, usando su mano libre para acariciarle un hombro de Maddie, que había enroscado sus brazos alrededor de su pierna izquierda, en un tierno abrazo. 

    Claire se acercó a Emma, y posó su mano en su brazo, con una brillante sonrisa en el rostro: 

    —Madre mía, eres preciosa. Emma. Vaya suerte que ha tenido mi hijo de encontrarte —la halagó —Bienvenida a la familia, cariño. 

    Finalmente, se atrevió a darle un beso maternal en su mejilla.  

    —Muchas gracias, Sra. Sanders —respondió Emma, educada. 

    —Ni hablar. Llámame Claire, por favor. Soy yo quien te agradece que ilumines la aburridísima vida de Jared. Es un adicto al trabajo incurable —bromeaba, enroscando su brazo al de la muchacha, para dirigirla dentro de la casa, dispuesta a enseñársela.  

    Enfrascado en una conversación cordial con su padrastro, Jared dirigía alguna que otra mirada furtiva a Emma Reed, brillándole un orgullo territorial en las pupilas.  

    —¿Dónde está la tía Alice? —preguntaba Maddie, dando saltitos, como siempre que estaba excitada. 

    Su pequeña mano agarrando la de Josh para llamar su atención: 

    —Está en camino, pero me temo que no va a llegar para el almuerzo, Maddie —le respondió Josh—. Ya conoces a tu hermana… —le dijo a Jared con un gesto de su mano y una mueca. 

    Josh, el cocinero de la casa, estaba ansioso por descorchar una botella de vino francés que había comprado online y que quería compartir con el sibarita de Jared, así que ellos se quedaron en la cocina, y dejaron a las chicas en sus conversaciones. Claire hablaba deprisa, excitada, contenta de tener por fin a una mujer en casa con la que su hijo Jared tuviese la intención de rehacer su vida. Jamás había traído a ninguna a la casa familiar de Bridgeport desde que Nora murió, de manera que cuando él le dijo por teléfono que llevaba a su novia, Claire Sanders supo sin tener que preguntar que Jared iba en serio con ella. Por eso, Claire estaba resuelta a hacerla sentir parte de la familia Whiteman-Sanders. Era una mujer alegre, enérgica, muy afable, con la que era fácil reírse. Sonriéndose cada vez más relajadamente, Emma fue discreta y la dejó hablar, explicarle cada una de las habitaciones y las reformas que les habían hecho. Maddie las acompañaba, cogida de la mano de su abuela. Cuando regresaron abajo y tras recorrer las dos salas, la oficina de Claire y el baño, se unieron a los hombres. Jared les sirvió una copa de vino. Al pasársela a Emma, la miró a los ojos, preguntándole sin palabras si estaba bien, y ella respondió con una sonrisa. Después la bonita pasante se inclinó a darle un beso en la frente a Maddie, que seguía abrazándole las piernas. Estaba encantada con el recibimiento de los padres de Jared Whiteman, con el ambiente familiar, y con el afecto de Maddie, que no quería apartarse de ella.  

    Incluso Jared parecía ser más cálido y humano en compañía de su gente. En alguna ocasión le tomó la mano distraídamente, apretándosela bajo una suya sobre su rodilla, mientras hablaba y reía. Cuando ella se levantó para ayudar a Josh a llevar los cubiertos y los platos a la mesa, Jared Whiteman la abrazó desde atrás, y presionó su mejilla sobre la de la muchacha por un momento. A Emma le latía el corazón y le cosquilleaba el vientre cada vez que él la tocaba. En su mente, se repetía una y otra vez que aquello solo era una ficción y que él no hacía sino representar su papel. Aún así, no lograba sacudirse la excitación de sentir sus fuertes brazos sobre ella.  

    Comieron lasagna, al calor de un buen vino italiano, y después salieron al porche para disfrutar de la brisa mientras tomaban helado y bebían café. Josh Sanders se interesó por el trabajo de Emma y por sus estudios en arte, y Claire les preguntó cómo se conocieron. Emma fingió estar ocupada con la niña, para que Jared respondiese a esas preguntas incómodas.  

    —Me reuní con ella para comprar un cuadro de su catálogo —dijo Jared, sin titubeos, pero evitando ofrecer demasiados detalles. 

    —Oh… Amor a primera vista —gimió Claire, enternecida, inclinándose sobre su marido, Josh, para presionar su hombro contra el de él. Pareció bastarle con esa vaga explicación y no quiso avergonzar a la tímida pasante de Chicago—. Hacéis una pareja preciosa. Y decidnos, ¿cuándo será el gran día? 

    —En dos semanas —dijo él. 

    —¿Cómo? ¿Dos semanas? —se rió Claire, sorprendida. 

    —Sí… dos semanas —confirmó Jared, antes de beber un sorbo de su taza—. Quiero tenerla cuanto antes en Boston —añadió, ofreciéndole un guiño a su madre. 

    Se reclinó en el sofá de mimbre, extendiendo su brazo sobre el respaldo, por detrás de Emma, que estaba sentada a su lado. Sus palabras hicieron sonrojar a Emma Reed, que se refugió en Maddie una vez más, fingiendo participar en sus juegos. Sintió sus dedos acariciarle el pelo, apartándoselo con cuidado del hombro. Mientras, Claire Sanders discutía con Josh sobre su propia agenda para el fin de semana de la boda.  

    El sonido de un coche se oyó sobre el camino de gravilla mucho antes de que apareciera a la vista.  

    —Esa debe de ser Alice —observó Josh Sanders, con los ojos fijos en el camino.  

    Alice Whiteman se parecía en todo a su madre. Sonreía y tenía un gracioso sentido del humor que contrastaba con la aparente frialdad y seriedad de su hermano mayor. Saludó primero a Maddie, que fue corriendo al coche a recibirla. Alice la cogió en brazos, comentando con orgullo lo alta que se había puesto. 

    —Tienes toda la cara manchada de chocolate —se rió —¿No te habrás comido todo el helado? 

    Maddie afirmó con la cabeza, riéndose con malicia. 

    —¡Qué horrible! 

    Claire se acercó y presionó un beso en la mejilla de su hija menor. 

    —Siempre tarde… siempre tarde —le recriminó, quitándole a la niña de los brazos para que pudiera saludar al resto. 

    Alice se rió y abrazó primero a Josh, disculpándose por perderse su almuerzo; después, a Jared. 

    —Me alegro de que no hayas traído esta vez al idiota con el que te presentaste en Navidad —bromeó Jared—. Qué ha pasado con él: ¿se ha quedado en casa deleitándose con su imagen en el espejo? 

    —Eres horrible, no era un presumido. Solo era guapo, muy guapo, y metrosexual —se rió Alice —¿Y tú qué? Me ha dicho mamá que tienes novia… Vaya, vaya, vaya, hermanito… Así que al final había una mujer en el mundo capaz de conquistarte, ¿eh? —susurró mientras lo abrazaba, sus ojos estudiando a la atractiva mujer que sonreía a su lado. 

    Jared la abrazó con ternura, dándole una palmada cariñosa en la espalda, antes de separarse de ella: 

    —Ella es Emma —le dijo a su hermana, mientras abrazaba apenas a su novia por la cintura, dejando que su mano descansara en su cadera.  

    —Hola, soy Alice… Es un placer conocerte —le dijo a Emma la rubia productora, dándole la mano—. No sé cómo soportas al malhumorado de mi hermano —bromeó, haciendo gemir a Jared Whiteman, que fingía fastidio por esas pullas. 

    —Es… es difícil —se carcajeó Emma, arqueando una ceja, y dirigiéndole una mirada furtiva a Jared Whiteman—. Encantada, Alice. 

    —Difícil, ¿eh? —respondió Jared, con una mirada traviesa—. Nos casamos en dos semanas, será mejor que te acostumbres —le respondió, anunciándole así a Alice su compromiso. 

    Alice abrió los ojos, con las palmas de sus manos sobre sus mejillas: 

    —¿Tu prometida? Esto es mucho peor de lo que imaginaba… Emma, todavía estás a tiempo —bromeaba Alice mientras reía—. Enhorabuena a los dos y bienvenida a la familia.  

    Entonces abrazó a la que iba a ser su cuñada: 

    —Cuando quieras quejarte de su malhumor, seré toda oídos y estaré de tu parte —le aseguró, haciendo reír a Emma. 

    Alice era una mujer pequeña, aunque no excesivamente delgada. Tenía unas mejillas regordetas, y unos ojos grandes, azules. Como Claire, se reía con autenticidad, brillándole toda la cara. Era bonita, aunque su mayor atractivo era su jovialidad y su facilidad en ganarse las simpatías de la gente.  

    Maddie se acercó a su tía Alice y la cogió de la mano, mirando hacia ella desde abajo, mientras se revolvía sobre sus pies, en una especie de torpe baile: 

    —Papá y Emma van a casarse —dijo, con orgullo. 

    —¡Sí! ¡Eso he oído! ¿Te gusta la idea? —le preguntó Alice y se rió al ver a la niña afirmar con vehemencia, sonriendo feliz—. Pobre Emma, será mejor que finjamos querer a tu padre para que no descubra demasiado pronto lo horrible que es —bromeó de nuevo. 

    Jared resopló y agitó la cabeza, sus pupilas orientadas al techo. Maddie se rió, mirando a su padre con malicia, pero no se atrevió a continuar con esas bromas. 

    —Oye, vale ya. Tregua —propuso Jared—. Yo no me meteré con el idiota de tu novio y tú no asustarás a mi prometida, ¿de acuerdo? 

    Era evidente que Jared Whiteman adoraba a su hermana Alice. Fingía fastidio con sus pullas, pero le encantaba aquel juego infantil que llevaban jugando desde niños. Sus ojos brillaban de orgullo ante su sentido del humor y su natural simpatía, que no necesitaba de esfuerzos para complacer a quien la escuchaba. 

    Josh anunció que iba a empezar a preparar la cena y tenía que meter un pavo en el horno, con lo que la familia decidió volver a la cocina para continuar allí con la sobremesa, apostados todos a la barra de la isla, abriendo otra botella de vino. Antes, Jared fue al coche y sacó las maletas, para llevar el equipaje, incluido el de Alice, a las habitaciones en la planta de arriba, con la ayuda de su padrastro. Cuando bajó, se había quitado la corbata, y se había desabotonado el cuello de la camisa y las mangas. Encontró a Emma enfrascada en una animada conversación con Alice, sobre sus profesiones, después sobre la boda y los planes de la pasante en Boston. Emma trató de sonar excitada con aquel cambio en su vida, aunque no podía evitar mostrarse huidiza ante esos temas. Se sentía como una estafadora y no le gustaba mentir, así que recondujo la conversación hacia la familia, tratando de conocer mejor al que sería su marido en dos semanas. Claire se ausentó un momento, y volvió con dos álbumes de fotos familiares que provocaron el escándalo de Jared. 

    —¿No es bastante tener que soportar los ataques de mi hermana? —se quejó entre dientes —Un día voy a quemar esos álbumes. 

    Claire y Alice hacían bromas sobre los episodios familiares que dieron lugar a todas aquellas graciosas fotos de los ochenta y los noventa, en las que se veía a un Jared Whiteman niño y adolescente, jugador de fútbol americano en la secundaria, y graduado de la Universidad de Washington en ciencias de la computación y negocios. Otras de Maddie, de bebé, en brazos de su madre adoptiva, Nora, o de su abuela, radiantes. Un feliz collage de la vida de los Whiteman-Sanders donde aparecía un Jared pocas veces jovial, y por lo general circunspecto. Ese era su mayor atractivo: su misteriosa reserva. Y sin embargo, viéndolo bromear con su hermana Alice, Emma no pudo evitar desear que algún día el hombre de negocios la tratase con esa encantadora familiaridad, a medias hosca y a medias benevolente, con la que chinchaba a Alice y con la que solía dirigirse a Maddie cuando la llamaba “niña fea” solo para hacerla reír antes de darle un beso lleno de amor.  

    La cena se alargó hasta casi las ocho, y Maddie empezó a mostrar signos de cansancio un rato después, cuando todos conversaban en la sala, junto a la chimenea encendida. Su padre se levantó del sofá dispuesto a prepararla para dormir, ofreciéndole la mano. Maddie se quejó e hizo el amago de querer echarse a llorar, pues quería quedarse con la familia. 

    —Eh —le dijo Jared, apuntándola con su dedo, con ese tono autoritario tan suyo—. Nada de tonterías. A la cama. 

    Emma se levantó. Estaba de buen humor, llevaba ya varias copas de vino y, sin apenas considerarlo, rodeó a Jared Whiteman con sus brazos y le dio un pequeño beso: 

    —No, tú quédate aquí con tu familia. Yo me encargo de ella esta noche. 

    Lamentó aquel natural gesto de cariño casi de inmediato y se sonrojó. Sobre todo cuando Alice y Claire lo celebraron con un “awww” muy americano. A Jared le pilló por sorpresa, y no tuvo tiempo de disfrutar de aquel íntimo contacto con la risueña pasante. Se le iluminaron los ojos, mirándola con cierta malicia, antes de robarle él otro beso a ella, sosteniéndole el rostro, con ternura, hacia él.  

    —Vaya, vaya, Srta. Reed —le susurró al oído mientras la abrazaba—. Ayer un pequeño… pequeño beso… Hoy otro. Estoy de suerte. Guárdeme alguno más para cuando estemos a solas —le dijo. 

    Emma sintió aflojársele las rodillas. El corazón le latía en las sienes. Se tocó el pelo, como solía hacer cuando estaba nerviosa, y después se alisó la falda de su vestido con sus manos. 

    —Bueno… ya vale… —se quejaba Jared de las expresiones de entusiasmo de su familia, liberando a su chica de sus brazos —¿Estás segura, Emma? 

    —Sí —dijo ella, afirmando con la cabeza, aún enrojecida —Vamos, cariño. Anda, dale un beso a todos antes de irnos, ¿vale? 

    Maddie, aún un poco reticente, aceptó la mano de Emma y bajó del sofá. Después dio un beso a su tía y a sus abuelos. Su padre la cogió en brazos y la besó por toda la cara:  

    —Luego subo a darte un beso más —le prometió. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 18 

     

     

    Emma no se dio prisa en preparar a Maddie para la cama. Incluso la dejó mirar unos minutos la televisión, en los que ella aprovechó para darse una ducha rápida y ponerse un pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes. Tenía esperanzas de quedarse dormida junto a Maddie y que nadie reparase en su ausencia. Eso haría más fácil el embarazoso momento de irse a la cama con Jared. Con un poco de suerte, él la dejaría dormir como la noche anterior. Esta vez no fue así. Mientras se cepillaba los dientes, escuchó apagarse la televisión al otro lado de la puerta del baño.  

    Emma se apresuró a secarse la cara. Se puso una fina bata de raso blanca, y abrió la puerta. Jared estaba cogiendo en brazos a la niña, que se había quedado dormida sobre la cama.  

    —Está agotada —observó Jared, en un murmullo, dirigiéndole una pequeña sonrisa a Emma —Gracias por… 

    Emma sonrió desde el marco de la puerta, y negó con la cabeza, impidiéndole continuar con aquella frase. No había nada que agradecer, muy al contrario, pareció querer decirle.  

    —La voy a llevar a su cama —anunció Jared. 

    Maddie se revolvió en sus brazos un momento, pero en seguida apoyó su cabecita en el hombro de su padre. Los brazos le colgaban a ambos lados, inertes.  

    —¿Por qué… por qué no la dejas dormir aquí? —dijo Emma, presionando una de sus manos sobre su estómago—. La cama es grande. Creo que cabemos los tres —propuso. 

    En los ojos verde azules de la bonita pasante podía leerse su aprensión ante la idea de compartir la cama con él. Jared Whiteman se rió apenas, con cuidado de no despertar a Maddie, mientras se volvía hacia la puerta. 

    —No —se limitó a decir, y después añadió—. Hay reglas en la familia y esta es una de ellas. Solo cuando hay truenos. 

    Emma lo siguió hasta la habitación contigua y se adelantó hacia la cama, destapándola, para que él pudiese acostar a Maddie. Jared le dio un beso en la frente, y dejó a Emma que la cubriese con las sábanas y la colcha, ausentándose unos minutos para regresar con la cámara de vigilancia de bebés, que instaló sobre una cajonera, orientada a la niña.  

    Después, esperó a que Emma la besara y se reuniera con él en el pasillo. Entrecerró la puerta.  

    —Dejemos la luz del pasillo encendida, para que no se asuste si se despierta —propuso él, en un murmullo. 

    Emma se cruzó de brazos, visiblemente incómoda. Tenía algo que decirle, pero no se atrevía a mantener aquella conversación.  

    —Qué ocurre, Emma —le preguntó él, notando su desasosiego. 

    —Tengo que hablar con usted, Sr. Whiteman —dijo, mordiéndose una de sus uñas. 

    Jared Whiteman pareció sonreír, aunque fueron solo sus ojos los que chispearon. Se imaginó que aquel asunto tenía que ver con compartir la cama y su incomodidad le resultaba divertida. Le hizo un gesto, invitándola a entrar en la habitación de ambos, y ella se dirigió hacia allí, después de exhalar despacio un suspiro.  

    Él cerró la puerta tras de sí, y apoyó su espalda en ella, metiéndose las manos en sus bolsillos. Esperó paciente a que Emma pensase lo que iba a decirle.  

    —Oiga… debí decirle ayer algo importante pero me quedé dormida… y esta mañana lo… lo olvidé —se disculpó, volviéndose para mirarlo. 

    Estaba a los pies de la cama, a una distancia prudente del hombre de negocios. Jared Whiteman guardó silencio.  

    —Hablar de esto es… es…—. Emma Reed frunció el ceño —incómodo —Bajó su mirada un momento, y tomó aire antes de continuar—. No he empezado aún con el tratamiento anticonceptivo. 

    Jared Whiteman inclinó la cabeza a un lado, mostrando su sorpresa, pero no dijo nada. Contuvo su aliento, mirándola, y frunció el ceño: 

    —¿Es esto una especie de rebelión? —dijo después de unos segundos, riéndose, sin comprender bien la situación. 

    —No… no… no es eso —dijo Emma—. Es que mi ginecóloga me dijo que tenía que empezar a tomarlo después de… de… —gimió, cerrando los ojos por un segundo. Se dio una pequeña palmada en la barbilla, como si se obligase a continuar—… de la menstruación. 

    Jared Whiteman volvió a reírse. Le encantaba verla así de turbada, explicando sus más íntimas confidencias sobre su cuerpo, frente a un hombre que apenas conocía.  

    —Ya… y cuándo va a ser eso —preguntó él, por el puro placer de hurgar en su encantadora herida. 

    —Bueno… no sé… seguramente la semana que viene… el sábado… no lo sé, esto no es exacto como un reloj… —contestó Emma Reed, evitando mirarlo a los ojos—. Y además… después hay que esperar una semana hasta que el tratamiento empiece a ser efectivo. 

    Jared Whiteman hizo mentalmente las cuentas. 

    —¿Me estás diciendo que es posible que ni siquiera en nuestra noche de bodas pueda tener sexo con mi esposa? —preguntó Jared Whiteman, esta vez más serio. 

    Emma Reed cruzó los brazos sobre su pecho. 

    —No, lo que estoy diciendo es que… —titubeó, mirando incómoda hacia la cama—… a menos que tenga un preservativo, esta noche no va a poder ser —y después se atrevió a mirarlo para añadir con una voz que crecía en angustia—. Estoy estresada con esto… y no estoy preparada. No lo estoy. Le dije que necesitaba tiempo, pero es que esto es peor… podría quedarme embarazada y no estoy preparada para nada de esto… —estaba a punto de echarse a llorar. 

    —Lo sé —la interrumpió Jared Whiteman. 

    Su tono, lejos de ser duro, era conciliador, y en sus ojos aún brillaba esa media sonrisa, burlona, gamberra. Esperó unos segundos y la dejó respirar, con alivio. Después empujó su cuerpo para ponerse de pie, y dio unos pasos hacia ella. Se paró a la suficiente distancia para que ella no se sintiese amenazada por él.  

    —Espero que entiendas que no tengo por qué ser paciente en esta situación. Debiste habérmelo dicho esta mañana y yo podría haber parado en Wallgreens a comprar preservativos. No lo hiciste porque pensabas usar esto para protegerte esta noche —dijo el hombre de negocios, con calma aunque ahora sí, con severidad, y añadió—. No me gusta que me tomes por idiota. 

    Emma Reed apretó sus brazos sobre su pecho, sintiéndose descubierta, vulnerable. Tensó su mandíbula, y apartó sus ojos de él, avergonzada.  

    —Lo… lo siento —admitió Emma Reed, con una débil voz, y se atrevió a mirarlo de nuevo, con sus profundos ojos. 

    —Entonces no vuelvas a tomarme por un idiota —exigió, en un murmullo. 

    Emma Reed asintió, sin atreverse a hablar. Qué hermosa era. Incluso así, con el pelo desordenadamente recogido, sin maquillaje, con una bata que la cubría casi hasta el cuello, y unas zapatillas de andar por casa. Su piel era fina, perfecta, y sus labios delicadamente delineados, apetitosos. Firmes muslos, y unas frágiles y femeninas rodillas. Fue, sin embargo, su mirada, la de una muchacha asustadiza, insegura, lo que desarmó al hombre de negocios.  

    —Por suerte, Srta. Reed… —continuó, y se sonrió con sorna —hay muchas otras cosas que podemos hacer sin temor a un embarazo —bromeó, riéndose apenas. 

    La muchacha resopló, asustada, sin comprender que aquello no era más que una broma cruel. Incluso dio un paso atrás, a la defensiva.  

    —Emma… —dijo Jared Whiteman, viéndola reaccionar así—. Es una broma —le aseguró. 

    —No tiene gracia —dijo ella, irritada, exhalando con estrés.  

    —Vale. Lo siento —se disculpó, aunque aún sonreía. Dejó pasar unos segundos, y apagó su sonrisa para añadir—. Esperaba que te hubieses dado cuenta ya de que estoy resuelto a ser paciente, incluso aunque no tengo por qué serlo. 

    Emma Reed alzó la vista hacia él, tratando de leerle los ojos y ver si decía la verdad o era solo otra de sus inclementes bromas.  

    —Paciente hasta cuándo —preguntó ella, alzando un poco la barbilla, desafiante. 

    —No lo sé. Esto no es exacto como un reloj —contestó Jared Whiteman, usando su misma expresión—. Esta noche al menos. 

    Emma Reed frunció el ceño, y dejó escapar una pequeña carcajada, con desprecio. Eso era igual que nada.  

    —Oye… vas a tener que aprender a confiar en mí —le dijo Jared Whiteman. 

    Esa era la segunda vez que le oía estas palabras.  

    —Supongo que sí. No me queda otra opción —observó Emma, un poco entristecida. 

    Él dio otro paso más hacia ella, despacio. Y luego otro más, hasta estar de pie muy cerca de Emma, aunque mantuvo sus manos en sus bolsillos. Emma se tensó, pero permaneció sin moverse.  

    —Eh —murmuró—. No pretendía asustarte. 

    Emma asintió, aunque aún estaba molesta. Entonces él sacó una de sus manos de su bolsillo y usó sus dedos para apartarle un mechón de pelo que le caía por la sien, con ternura. Ella sintió el suave tacto de su piel recorrerle el marco de la cara, pero mantuvo su rostro hacia abajo.  

    —Anda, mírame —susurró, aunque los ojos de Emma Reed lo rehuyeron aún unos segundos más. 

    Cuando al fin Emma reunió el coraje, sus ojos se encontraron con los de él, que estaba deseando besarla.  

    —Lo siento —dijo Jared Whiteman, sincero, con una voz tranquilizadora, casi inaudible. 

    Emma Reed sonrió un poco, esta vez mucho más tranquila. Para sus adentros, Emma se repitió a sí misma que Jared Whiteman no tenía por qué esperar, ni ayer, ni hoy, y sin embargo, el insensible hombre de negocios parecía estar intentando ponérselo más fácil. Eso debía ser bueno y era una razón para estar agradecida. A pesar del miedo, su voluntad de tranquilizarla y ofrecerle algo de seguridad le resultaron entrañables.  

    Él la estudió, asegurándose de que todo volvía a estar bien.  

    —¿Vas a bajar a pasar un momento más con mi familia? —ofreció. 

    —No sé… —titubeó Emma, mirándose la bata —Voy a tener que cambiarme. 

    —No. Esta es tu casa. Estás bien así. 

    Emma Reed se sonrió, negando con la cabeza.  

    —No, no, no… Me pongo un vaquero y ahora bajo, prometido. 

    Jared Whiteman tardó unos segundos en responder, debatiéndose entre besarla o contenerse. La deseaba tanto que le costó retirarse y dar un paso atrás. 

    —Bien. Te espero allí. 

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 19 

     

     

    Nada más sentarse en el avión que la llevaría de vuelta a Chicago, recibió un mensaje de Terry: “Me tienes en ascuas. Nena, no puedes irte a pasar el fin de semana con un millonario guapísimo y no enviar ni tan siquiera un mensaje diciendo cuál es el tamaño de su p***e y si te ha llevado al séptimo cielo”. Emma se rió. Se tomó una foto del anillo de compromiso que le había dado Jared Whiteman, y se lo envió como respuesta. Terry no tardó en llamarla. 

    —¿Qué? ¿Qué significa eso? —le gritó entusiasmado con una voz aguda, al otro lado de la línea. 

    Emma se echó a reír: 

    —Nos casamos en dos semanas —le anunció. 

    Terry dio un chillido de incredulidad sin saber qué decir por unos segundos: 

    —¡No puedo creerlo! Esto es una broma, ¿verdad? 

    —No. Es una auténtica locura.– se reía Emma—. Dios… —murmuró, tocándose la frente—. Estoy muerta de miedo, Terry. No sé en qué estaba pensando cuando dije que sí… 

    —Awww, mi niña se ha enamorado… —celebró Terry, con un gemido de emoción. 

    —Eso… eso parece… —dijo Emma, con una voz débil.  

    Mordiéndose la uña de un dedo, la pasante de Chicago se sonrojó al darse cuenta de que esta vez no se sentía culpable por engañar a Terry. Sus palabras ya no eran del todo fingidas, sino que estaba empezando a sentirse ansiosa por estar con su hija en Boston y peor: cautivada por Jared Whiteman.  

    —Señorita, vamos a despegar, tiene que apagar su teléfono —le dijo una azafata con amabilidad. 

    Emma asintió: 

    —Terry… tengo que colgar. Luego hablamos —y cortó la llamada, sonriendo a la azafata para pedirle disculpas. 

    Reclinándose en su asiento de primera clase, miró por la ventanilla del avión, que ya empezaba a moverse, a cámara lenta, como un barco en la superficie del océano visto desde la orilla. Con una sonrisa dibujada en el rostro, recordó escenas de aquel fin de semana en Bridgeport.  

    La temible noche del sábado Jared Whiteman fue impecablemente cortés. Se quitó la ropa a oscuras y se puso un pantalón de pijama. Emma, con los ojos cerrados, tendida sobre un lado, de espaldas a él, escuchó primero el rumor de las telas, luego sus manos abriendo las sábanas, con cuidado. A ella le latía fuerte el corazón cuando sintió el peso de su cuerpo sobre la cama. No se movió. Estaba ya lo más lejos posible de él, cerca del borde, preguntándose si Jared Whiteman cumpliría con sus promesas. Los dos permanecieron despiertos un buen rato, cada uno en su espacio, de espaldas y en silencio. Serían ya las dos o las tres cuando Emma se durmió acunada por el sonido del mar batiendo sobre las rocas, sin que Jared hubiese hecho ni tan siquiera el más tímido intento de tocarla. Más agradable aún fue despertarse con los saltos y los gritos de Maddie, encontrándose con su preciosa niña y con un somnoliento Jared Whiteman, gimiendo de fastidio ante los besos de su hija primero, retorciéndose de dolor al golpearle ella con la rodilla la ingle en su alborozo. Emma no pudo evitar echarse a reír, viéndolo cubrirse los ojos con su antebrazo, mientras se retorcía en la cama, con la otra mano sobre su bajo vientre. Sujetó a Maddie con sus brazos, para apartarla de él: 

    —Ya… mira lo que has hecho. Deja un ratito a papá —regañó a Maddie, mientras le daba sonoros besos en su mejilla, con los ojos cerrados, disfrutando del olor de su pelo y de sus risas. 

    Jared Whiteman se vengó tirándoles una almohada, y no tardó en abalanzarse sobre Maddie, para hacerle cosquillas.  

    Emma los dejó jugar y aprovechó para arreglarse en el baño. Se vistió, se lavó los dientes, y se peinó, escuchando los juegos de Whiteman con la pequeña Maddie. Cuando salió del baño, se los encontró enzarzados en una pelea de almohadas, y ella se entretuvo en hacer la maleta, viéndolos de cuando en cuando, sonriendo. Jared había dormido toda la noche con un pantalón, sin camiseta, y Emma se encontró disfrutando de las líneas de su musculado torso y de su perfecta espalda. Una viril línea de vello castaño, fina, se le formaba un poco por encima del ombligo, y se perdía en su pantalón. No se había afeitado desde el viernes, y ya empezaba a notársele una barba incipiente que le daba un aspecto deliciosamente desenfadado y masculino.  

    En el avión, Emma Reed sintió que sus mejillas le quemaban al recordarlo así. Se miró el anillo de diamantes, acariciándolo con el meñique de su otra mano, repitiéndose a sí misma que era un error dejarse embaucar por los encantos de un hombre que no parecía sentir nada por ella más allá del deseo. Y aún así, no podía evitar que se le erizara el vello de la nuca al recordar el tacto de sus dedos apartándole el mechón de su sien. Su presencia viril. Jared Whiteman no necesitaba más para hacerla sentir pequeña y en peligro. Solo estar. Mirarla. Solo con eso, Emma Reed temblaba, sus pechos se endurecían, y su cuerpo dejaba de obedecer a la razón. Lo deseaba, y cada vez más disfrutaba de sus besos y sus caricias. Así que, reflexionó, su rechazo a la idea de tener sexo con él partía de un miedo, oscuro y paralizante, enraizado en lo más profundo de su pecho. De su vieja herida.  

    Con dolor, recordó aquellos difíciles meses de su embarazo, sola. Abandonada por quien le prometió una y mil veces que iba a dejar a su esposa por ella. Las vergonzantes reuniones con el claustro de profesores. Los juicios sobre su desempeño en el posdoctorado y las presiones de la universidad por mantener en secreto lo que definieron como una “escabrosa e irresponsable aventura” entre una estudiante y su tutor. Qué estúpida se sintió, cuando el profesor Sawday aceptó las condiciones impuestas por su departamento, sin ni siquiera salir en su defensa diciendo que él la quería, que fue él quien se acercó a Emma Reed, quien flirteó con ella. Que ella estaba embarazada de él. Se desentendió de todo, diciéndole que había sido un imperdonable error y que podía costarle su carrera.  

    Y aquí estaba de nuevo. Con un anillo de diamantes en su mano que le había comprado Liam Davies. Empezando a creerse una bella mentira. Y no había vuelta atrás. Se encontró a sí misma deseando que Jared Whiteman hiciese algo hiriente que parase aquel estúpido deseo que empezaba a nacerle en el pecho. No la llamaba. Insistía en comunicarse a través de su ayudante. Tampoco parecía interesado por ella a un nivel personal: ni siquiera le había preguntado el nombre de sus amigos, ni sobre su infancia… como si no le importase nada más que la utilidad de la Emma Reed del presente. Frente a toda esta frialdad y falta de apego, sin embargo, era cortés y atento con ella y pareció sentirse mal por ofenderla con sus bromas. Algunas veces era incluso tierno. Así que era imposible para Emma Reed componer un puzle con sentido que le permitiese confiar en él o despreciarlo. A pesar de ello, o quizás debido a este enigma, el interés de Emma por Jared Whiteman crecía sin que ella pudiese evitarlo. A este deseo lo atropellaba constantemente su creciente pánico. Hasta cuándo esperaría Jared Whiteman, se preguntaba.  

    Emma Reed abrió la boca, sorprendida, al ver a Terry esperándola a la salida. Tenía un ramo de flores, y un cartel en el que podía leerse: “Felicidades, futura Sra. Whiteman”. Ella se echó a reír al leerlo, y se dejó arropar por sus brazos. 

    —Me imaginé que necesitarías un amigo —le dijo él, besándole la frente. 

    —Qué voy a hacer sin ti en Boston —se quejó Emma. 

    —Tonta, tú nunca estarás sin mí. Puedes llamarme —le dijo él, estrechándola —Bueno, vámonos, que me va a costar una fortuna el aparcamiento. Y después, a cenar juntos. ¡Esto hay que celebrarlo! 

    Después de dejar su maleta en el apartamento, se metieron en un italiano al final de la calle.  

    —¡Bueno, cuéntame! —dijo Terry —¿Cómo es el plan? ¿Te mudas a Boston entonces? ¿Cómo te lo pidió? —le preguntaba él, palmeando las manos, excitado por la noticia. 

    —Sí, me mudo a Boston. Voy a echar de menos la galería… a Diane y a ti… No tengo ni idea de lo que voy a hacer allí. Dios… —se quejó Emma, con vértigo—. Pues… la verdad… por suerte no montó ningún espectáculo adolescente y hortera. Cuando llegué el viernes, su chófer me llevó a su casa, no a un hotel. Él no estaba aún. Su asistenta me instaló en una preciosa habitación de la casa, y pasé algo de tiempo con su hija Maddie —los ojos le brillaron al pronunciar su nombre —Él llegó poco después —a partir de aquí todo era inventado, y Emma trató de mantener simple la historia—. Hablamos… nos… nos besamos… y él me dijo que había estado pensando toda la semana… en nosotros… y que quería tenerme en Boston. Cuando sacó el anillo por poco me desmayo —se rió nerviosa—. Le dije que tenía que pensarlo, pero él me dijo que no… que quería una respuesta, y que tenía que atreverme, que se acabó titubear y tener miedo… Que… que su hija y yo habíamos encajado muy bien… y que él estaba fascinado conmigo...—. Emma se rió tapándose la cara con las manos un momento mientras gemía—. Y me dijo que sabía que esta propuesta era apresurada, pero que él lo tenía claro desde que nos conocimos en su oficina —inhaló aire y lo dejó escapar, con alivio, rezando porque aquella vaga y desordenada explicación fuera suficiente—. Dios… Terry, qué he hecho. 

    Terry la estudió mientras hablaba, fijándose en que evitaba mirarlo a los ojos. Algo que le extrañó, aunque trató de disculparla pensando que se sentía abrumada por esta decisión tan repentina.  

    —Es que… No sé… Me sorprende que hayas aceptado una proposición así… tan de repente. ¿Estás segura, Emma? Aún puedes pensártelo —observó Terry. 

    Emma se mordió el labio inferior, atreviéndose a mirar a su amigo.  

    —Él es… —sonrió, le brillaban los ojos —irresistible. 

    Arrugó graciosamente la nariz mientras se sonrojaba. Terry Miller se rió, emocionado. 

    —Estoy harta de tener miedo, Terry —le dijo, seria, peinándose el pelo hacia atrás con sus dedos, como si estuviese sacándose todos sus temores—. Cansada de… de… oponer resistencia y de fingir precaución, de tener miedo a equivocarme… Él sabe lo que quiere. Me… me hace sentir… segura —mintió al final. 

    Terry Miller gimió, melodramatizando su deseo de conocer al millonario.  

    —Entonces dilo —le pidió. Emma lo miró sin comprender—. Que estás enamorada. Vamos, dilo. Quiero escucharlo —era evidente que aún sospechaba.  

    Y en ese momento sonó un mensaje de Telegram en el móvil de Emma Reed. Ella se rió mientras rebuscaba en su bolso. Era Alice, con quien había intercambiado el número de teléfono: “La pareja más sexy de Estados Unidos”, decía el mensaje, sobre una bonita foto de Jared y ella en la cocina, justo antes del desayuno familiar, capturando uno de los besos que él le había dado aquella mañana. Emma se la mostró a Terry, quien cogió el teléfono para estudiarla de cerca. Terry dejó escapar una sonora aprobación de su novio. 

    —El sábado me llevó a la casa de sus padres y les anunció nuestro compromiso —se rió Emma—. Anda, déjame contestar a su hermana. Fue ella quien tomó esa foto. 

    Cogiendo el teléfono, tecleó un mensaje rápido para Alice, con el emoticono de una sonrisa junto al que escribió: “Todo el crédito es de la genética de los Whiteman”.  

    Cuando dejó el teléfono sobre la mesa, se encontró con los ojos inquisitivos de Terry.  

    —No lo has dicho —observó. 

    Emma no pudo evitar sonreír con timidez, dándose unos segundos para admitir: 

    —Lo estoy… Estoy enamorada de él —sus ojos resplandecían, fantaseando con que que él llegase a corresponderle, o que estuviera pronunciando esas mismas palabras al teléfono, a su madre o a su hermana. 

    Terry pareció quedar convencido con esa confesión y, haciendo una mueca, se apretó la mano contra el pecho, conmovido.  

    —Nena… tiene que ser un león en la cama para haberte convencido así de rápido —bromeó. 

    Riéndose, Emma rehusó hacer comentarios sobre ese tema: 

    —No, no, no… Te estoy diciendo que estoy enamorada y en lo único que piensas es en el sexo. No te voy a dar detalles vulgares sobre algo tan mundano —y después, añadió—. Es… es… —perdió la vista un momento en el restaurante mientras pensaba cómo describir a Jared, recordando sus brazos alrededor de su cintura—. Es… —encontraba imposible dar un adjetivo, lo que la hizo reír—. Digamos que Jared Whiteman me ha hecho sentir en apenas dos días mucho… pero mucho mucho más que todos los amantes juntos que yo haya tenido jamás en toda mi vida. Y ya está. Eso es todo lo que voy a decir —concluyó con un gesto de sus dos manos. 

    Sus mejillas chispeaban. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 20 

     

     

    Aquella semana fue de locos. El lunes, Liam le dio el calendario de la mudanza: un equipo se presentaría la siguiente semana, el jueves, para empaquetar todas sus cosas y llevárselas en un camión.  

    —Le recomiendo que se lleve solo lo esencial. Cualquier cosa que necesite puede comprarla luego en Boston —dijo Liam—. Le reservaré un hotel para esa última noche en Chicago.  

    También le advirtió que el viernes de esa semana debía volver a Boston a pasar el fin de semana, ya que así lo había exigido el Sr. Whiteman.  

    —El sábado el Sr. Whiteman está invitado a una convención empresarial y usted lo acompañará, así que va a necesitar un vestido de gala. Le dejaré tres en su armario. Por favor, pruébeselos el viernes nada más llegar, por si no le gustaran… Así tendré tiempo de conseguirle otro. 

    Emma se rió. No salía de su sorpresa con Liam Davies, quien siempre pensaba en todo.  

    —También le dejaré el vestido de novia en el armario. El sábado por la mañana, la Srta. Jones y yo iremos con la modista, la peluquera y la maquilladora a la casa del Sr. Whiteman para las pruebas del vestido, del maquillaje y del peinado.  

    Emma gruñó, tomando un sorbo de su café. Era su forma de asentir, dejando transpirar su profundo fastidio.  

    —No olvide avisar hoy a la Srta. Howard de que dejará su puesto de trabajo en dos semanas —según la ley laboral, los trabajadores deben avisar de su marcha un mes antes, por lo que Liam añadió—. El Sr. Whiteman está dispuesto a compensar a su jefa si su dimisión causara algún problema… de tipo legal. 

    —No creo que sea necesario —le aseguró —Oye, Liam. Creo que al final voy a acabar odiándolo. Cada vez que me llama tengo la sensación de que pone usted un par de pesas más sobre mis hombros. 

    Liam se rió al otro lado del teléfono.  

    —No es mi intención, pero la entiendo, Srta. Reed —la confortó él—. Déjeme añadir una última tarea: necesito las direcciones de sus invitados para que la Srta. Jones pueda enviar sus invitaciones. 

    Emma suspiró: 

    —Vale… Supongo que todo esto lo tengo en una lista. 

    —Supone bien. 

    —Ya. También odio sus listas —bromeó y tuvo una idea—. Así que me voy a vengar de usted y del Sr. Whiteman. Tengo algo que pedirle… 

    Emma le explicó con detalle lo que quería que Liam Davies comprara y lo que tenía que hacer con todo.  

    —¿Sabe que podría perder mi trabajo por esto? —le dijo Liam, riéndose. 

    —Hágalo —le dijo ella. 

    Unas horas después, tras su almuerzo, le llegó un mensaje de texto a su teléfono. Era el Sr. Whiteman: “Muy graciosa”. Emma Reed se rió al leerlo y contestó: “Oh, vamos, un poco de sentido del humor, Sr. Whiteman”. Después, envió un mensaje de Telegram a Liam: “No te ha despedido, ¿no?”. Liam le respondió: “Entre usted y yo, si lo hubiera hecho, de todas formas hubiese merecido la pena solo por ver su cara”. 

    Solo había sido una inocente broma, y lo cierto es que Jared Whiteman sonrió, divertido por aquella ocurrencia de la encantadora Emma Reed. Los que lo conocían bien sabían que era mucho más afable de lo que proyectaba en las dos plantas de Whiteman Inc. Allí, los empleados le temían y, en general, no osaban jugársela. El hombre de negocios no tenía ningún tipo de contemplación a la hora de poner en la calle a cualquiera de sus trabajadores que se hubiese extralimitado en algún sentido. Con él, no había segundas oportunidades. Por eso, cuando Liam Davies puso sobre la mesa del Sr. Whiteman lo que Emma Reed le había encargado, de la forma que ella se lo había pedido, Trisha, alarmada, le advirtió: 

    —Ve buscando otro trabajo, Davies. Y de paso, búscame uno a mí. ¡Si me regaña, le diré que fuiste tú! 

    Liam Davies asintió.  

    —Dios… cómo me gustaría poder filmar esto —murmuró Trisha con una carcajada desde su mesa, impaciente porque Jared Whiteman llegase de su reunión. 

    Liam Davies, sentado en su escritorio, a su lado, sonrió con malicia. Unos minutos después, Jared Whiteman llegó con el vicepresidente de su empresa, Grayson Martínez, un hombre de color. Su familia era de origen dominicano, aunque él había nacido y se había criado en Florida. Jared Whiteman lo había conocido en la Universidad de Washington. Fue Grayson quien al entrar en la oficina señaló su mesa con una carcajada, diciendo: 

    —¿Tenemos pensado cambiar la línea de productos de Whiteman Inc.? —se rió. 

    Sobre la mesa de Jared, apiladas en una especie de pirámide, había una caja de Tampax, otras dos de Salva-Slips, dos paquetes de compresas Always, y una caja de analgésicos para el dolor abdominal. Jared Whiteman la observó, ladeando la cabeza, con incredulidad. Dio un paso atrás, para ver a Trisha, desde la puerta, y le hizo un gesto con la cabeza y con la mano. 

    —¿Y esto? —preguntó, irritado por aquella broma que no lograba entender. 

    Trisha negó con la cabeza y señaló a Liam: 

    —Eso es cosa de Davies, Sr. Whiteman —tuvo suerte de que en ese momento sonara el teléfono y se apresuró a atenderlo, zafándose de aquella conversación. 

    —¡Davies! —exclamó ofuscado Whiteman, frunciendo el ceño, mientras él y su amigo, Martínez, se acercaban al escritorio, para sentarse cada uno en su silla. 

    Liam Davies entró en la oficina, serio. Sabía que no le convenía sonreír.  

    —Sr. Whiteman, he seguido las instrucciones de la Srta. Reed. Lo siento. 

    Grayson Martínez se rió reclinándose en el respaldo de la silla, al ver a Jared al otro lado de la mesa, detrás de aquella pirámide de productos femeninos, que Whiteman derrumbó dándole un golpecito con su dedo índice.  

    —No la conozco pero tengo que admitir que tiene un par de ovarios tu prometida, Jared —se mofaba. 

    —Ah, de la Srta. Reed —dijo Jared, entrecerrando apenas los ojos —¿Y cuáles eran esas instrucciones? 

    —Comprar todo eso y dejarlo en su mesa… así... para que no se le olvide llevárselo a su casa esta tarde. 

    Grayson se inclinó para recoger una bolsa de compresas que había caído junto a uno de sus pies, todavía carcajeándose. 

    —¿Y a usted, que tiene un doctorado, no se le ha ocurrido ponerlo en una bolsa de papel? —le dijo Jared, arqueando una ceja. 

    —Ya… la tengo ahí… pero ella me pidió que no lo hiciera. Supongo que quería gastarle una broma —respondió Liam. 

    —Una broma —repitió Jared Whiteman, y se reclinó en su sillón de ejecutivo, con los codos apoyados en los reposa brazos, y sus manos entrelazadas sobre su estómago—. La próxima vez, Davies, antes de participar en una tomadura de pelo, recuerde quién paga su salario. 

    Liam Davies tragó saliva, sin atreverse a replicar.  

    —La bolsa —concluyó Whiteman, subiendo el tono de su masculina voz. 

    El pobre muchacho asintió en silencio y se volvió hacia su escritorio, para regresar un momento después con una bolsa de papel, en la que metió todos los embalajes. Jared Whiteman lo observó, sin poder evitar una media sonrisa al interpretar aquel gesto de Emma Reed. Era su forma de hacerlo sentir un poco incómodo. De enseñarle el tipo de situaciones ridículamente embarazosas que ella tenía que soportar a diario con él, cuando se veía obligada a compartir información sobre sus menstruaciones y sobre la salud de su útero con un abogado y un hombre de negocios. Cuando un ayudante le compraba un anillo de compromiso.  

    —¿Me vas a contar de qué va todo esto? —preguntó Grayson, una vez que Liam Davies salió de la oficina y cerró la puerta. 

    Jared Whiteman se pellizcó su labio inferior, pensativo, haciendo girar despacio la silla, a un lado y a otro. 

    —Una pequeña rebelión feminista por parte de mi novia —contestó Jared. 

    —Ya —dijo Grayson, riéndose—. Pero la boda sigue en pie, ¿no? 

    Jared Whiteman se incorporó acercándose a la mesa. 

    —Sí, claro. Ahora más que nunca —dijo Jared, reconociendo así que le había gustado aquella nota de humor de Emma, a pesar de su severa reacción ante Liam. 

    Le envió el mensaje en cuanto Grayson se hubo marchado y sonrió al recibir su respuesta: “Oh, vamos, un poco de sentido del humor, Sr. Whiteman”, leyó. En unos segundos le llegó otro mensaje de ella que decía: “No todas las bromas las va a hacer usted aquí, ¿no?”, recordándole el traspiés del sábado, en la casa de Bridgeport. “No se le ocurra tomarla con Liam”, fue el siguiente y último de la preciosa pasante. “Touché” fue la lacónica respuesta de Jared Whiteman, admitiendo su derrota, y añadió: “Davies es más leal a usted que a mí. No se lo voy a perdonar”. Emma ya sabía que no había ocurrido nada, así que se tomó aquel último mensaje con una carcajada, y respondió con un emoticono de sonrisa. Hasta aquí la comunicación de aquella semana con Jared Whiteman. Durante aquellos días, Emma abrió estos mensajes varias veces para leer la conversación, imaginándose su expresión, contenida y seria, contrastando con el fino humor de sus mensajes. Ese era su estilo. Le resultaba cautivador.  

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 21 

     

     

    Le dolía el abdomen, así que al aterrizar, Emma Reed se paró ante una máquina de autoventa con la intención de comprar una botella de agua para tomarse un analgésico. Rebuscó en su bolso, hasta encontrar su cartera, y sacó dos billetes desgastados de un dólar, que la máquina aceptó a duras penas. Puso el botellín de agua en su bolso, pensando tomarse la pastilla en el coche, de camino a la casa.  

    Aquel día, el ayudante de Jared Whiteman le había reservado el vuelo de las tres, así que eran apenas las cinco y media cuando llegó a Boston.  

    —Lo siento, pero el Sr. Whiteman me ha pedido expresamente que le reserve este vuelo. 

    —Ya, estoy a tope de trabajo, Liam, y tengo que pedir permiso a Diane para poder salir antes —se quejó Emma. 

    —Lo sé, pero créame, Srta. Reed, no puedo hacer nada —se disculpó Liam Davies. 

    No entendía muy bien por qué esa urgencia y a Diane le disgustó que Emma, su protegida, tuviese ya otras prioridades, aunque acabó por ceder.  

    —Me preocupa que lo dejes todo atrás por este hombre. Te aprecio y te estás haciendo con un buen nombre aquí. ¿Qué vas a hacer en Boston? —le preguntó su mentora, en su oficina. 

    —Aún no lo sé, Diane —sonrió Emma, apartando su mirada y agitando la cabeza—. Ya pensaré en eso en unas semanas. Oye… no… no puedo explicarte todos mis motivos —confesó alzando la cara para mirarla a los ojos—. No me preguntes, por favor. 

    Diane la estudió unos segundos, callada. Leyó la desesperación en sus pupilas.  

    —Me estás preocupando, cariño —dijo Diane. 

    Emma se abrazó a ella, como una hija, presionando su mejilla en el hombro de su mentora.  

    —No, no te preocupes —se rió un poco, para tranquilizarla—. Estaré bien. 

    Sosteniéndola en sus brazos y palmeando su espalda con su mano, Diane preguntó: 

    —Ese hombre… Whiteman. ¿De verdad te gusta? ¿Nos podemos fiar de él? 

    —Sí —dijo Emma. 

    —Bien, confiaré en ti. Pero quiero que sepas que si en algún momento necesitas volver, solo tienes que decírmelo —le aseguró Diane L. Howards. 

    —Gracias —susurró Emma, aún abrazada a ella. 

    Emma Reed no había conocido lo que significaba tener una madre. La suya murió en un accidente de coche, borracha y drogada, cuando ella tenía solo once años. Para entonces, ya había perdido todo contacto con ella, pues llevaba viviendo en San Diego, con su tía Stella más de cinco. Y su tía nunca fue demasiado cariñosa o maternal con Emma Reed. Tenía dos trabajos que a duras penas las mantenían a flote y Emma pasaba casi todo el día sola, en una casa móvil en las afueras de San Diego. Se costeó los estudios a base de préstamos de estudios y becas. Tan pronto como se instaló en Chicago para comenzar sus estudios de historia del arte, dejó de visitar a su tía, para quien la muchacha no había sido más que una carga económica.  

    Diane L. Howard la contrató como secretaria al terminar sus estudios de doctorado. Era bonita y sus clientes, ricos y acostumbrados a la belleza, apreciaban la sofisticación de su porte y la claridad de sus ojos. Sin embargo, la joven licenciada se ganó pronto su respeto y su confianza. No dudó en ascenderla en cuanto tuvo la oportunidad y se preocupó de enseñarle los entresijos del mercado de arte. En apenas una semana, se dio cuenta, bajando por la escalera mecánica, Diane y Terry estarían en otra ciudad, y Emma no tendría a nadie con quien sentirse segura.  

    Al principio, pensó que sus ojos la engañaban. Se detuvo al atravesar la puerta automática para fijar su vista, parpadeando. El mismo Jared estaba de pie, esperándola tras las cintas de seguridad, con una mano dentro de uno de sus bolsillos del traje gris.  

    —Esto es… es… un milagro. El Sr. Whiteman ha bajado del mundo de los dioses para pisar el de los mortales —bromeó al llegar a él, intentando disipar su timidez—. Ahora estoy intrigada… Un vuelo más temprano… usted recogiéndome en el aeropuerto… ¿Vamos a algún sitio? ¿Se me ha pasado algo de la lista? —preguntó mirándose la ropa, suponiendo que tal vez había alguna cena o algún evento empresarial y que debería haberse puesto otra ropa más formal. 

    Llevaba un pantalón profesional gris, de tela elástica, y una blusa de manga corta, en su color favorito: fucsia, con una pequeña cardigan beige colgada del antebrazo. Era la ropa que había tenido en la galería, pues se había llevado la maleta allí por la mañana. No era del todo formal, y de ninguna manera apropiada para una cena de negocios o un cóctel.  

    Jared Whiteman sonrió, divertido por la sorpresa de su novia, y alargó su mano para cogerle la maleta.  

    —No, no vamos a ningún sitio —le aclaró. Sus ojos dirigieron una mirada rápida a su atuendo —¿Tanto te extraña que tu novio venga a recogerte al aeropuerto y que quiera estar contigo antes de que te duermas? —preguntó con malicia.  

    Emma Reed gimió al escuchar la palabra “novio”, sonrojándose al instante. Exhaló un suspiro y lo miró a los ojos, decidida a no ser cruel ante aquella provocación. 

    —Es muy amable… Yo hubiera podido coger un taxi si me hubiera dicho que Ernie no estaba disponible. 

    Sintió la mano de él, en el hueco de su espalda, dirigiéndola hacia el parking. Jared Whiteman consideró decirle que Ernie estaba disponible y que había sido su decisión venir a recogerla al aeropuerto. Incluso había cancelado sus compromisos para aquella tarde solo para estar con ella. Sin embargo, prefirió no desvelar su verdadero interés por la bonita pasante, y se limitó a decir: 

    —No te preocupes. 

    Llegados al aparcamiento, Jared Whiteman abrió el coche con el mando a distancia y le sostuvo la puerta, cortés. Después puso la maleta en el asiento de atrás, se quitó la chaqueta del traje y la extendió sobre ella. Tras rodear el coche, se sentó sobre el asiento del conductor y alcanzó el cinturón de seguridad. Entonces, reparó en que Emma Reed rebuscaba en su bolso. Sacó la botella de agua, que abrió con sus dedos, y se echó un par de pastillas a la boca, antes de beber agua. 

    —Qué ocurre —le preguntó Jared, con sus dos manos sobre el volante, mirándola. 

    Emma volvió la cabeza, mientras cerraba la botella de agua, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia al asunto. En su cara se reflejaba el cansancio. 

    —Cosas de… chicas —dijo, usando sus dedos para peinarse la melena hacia atrás. 

    Jared Whiteman lo comprendió y se quedó mirándola, con atención a su ceño fruncido por el dolor.  

    —¿Quieres que llame a un médico? —propuso, en un murmullo, lleno de amabilidad. 

    —No —rió Emma, devolviéndole la mirada—. Se me pasará en un rato. Solo necesito una ducha y esperar a que esas pastillas hagan efecto. 

    Él aún la observó un momento más, antes de presionar el botón de encendido del coche. No habían salido aún del parking cuando Jared Whiteman le dirigió una mirada rápida de nuevo, visiblemente preocupado por ella: 

    —¿Quieres que cancele los planes de mañana? ¿La cena? Lo demás con Liam y la organizadora lo puedes hacer el domingo. 

    Emma Reed se revolvió en el asiento y se mordió el labio inferior. Ahora tenía mariposas danzándole en el estómago, al notarlo tan atento.  

    —Estaré bien —prometió ella y se atrevió a sonreírle —Gracias. Es… es usted muy amable. 

    Jared Whiteman asintió, sin poder apartar sus ojos de los de Emma Reed. El pitido de un coche, parado detrás de ellos, lo sacó de su ensimismamiento. Volvió la cabeza para mirar el coche sobre su hombro, y murmuró un “Gilipollas impaciente”, abriendo la ventanilla del coche, y metiendo el ticket en la máquina, para levantar la valla. Emma sonrió. Inhaló aire y cruzó los brazos sobre su pecho, dedicándose a mirar por la ventanilla. Era un día de lluvia en Boston, y Emma se alegró de no tener que salir, ilusionada con la idea de cenar con Maddie. Ver una película, acurrucada en la cama con ella. Con ellos, porque Jared Whiteman también aparecía en ese plan.  

    —¿Tienes frío? —preguntó él, viéndola cruzar sus brazos. 

    —No —dijo Emma, concentrándose en mirar la ciudad tras la ventanilla. 

    A cada una de sus muestras de atención, seguía una sensación de vértigo. En silencio, Emma trataba de encontrarle un sentido a aquella repentina amabilidad de Jared Whiteman. Tratando de redirigir la atención fuera de sí, Emma le preguntó a dónde iban al día siguiente que requiriera un vestido largo. Y Jared Whiteman le explicó, con algo de fastidio, que su empresa había hecho una donación al Massachusetts Institute of Technology para un concurso de programación informática y que tenía que dar un discurso en un evento académico. 

    —¿Y qué pinto yo allí? —se rió Emma. 

    Jared Whiteman se carcajeó: 

    —Bueno, es una gala para gente pedante y rica: donantes, hombres de negocios, mecenas… Un buen lugar para dejarse ver si vas a dedicarte a vender arte aquí. Además, no voy a ir con mi directora de marketing teniendo una novia tan bonita como tú, ¿no? 

    Emma abrió la boca, exhalando un “Ooooh”, y después observó: 

    —Una novia florero —bromeó ella, riéndose—. Ahora todo tiene sentido. 

    Jared Whiteman se entretuvo en mirarla, con una pequeña sonrisa. En sus ojos brillaba una mezcla de admiración y de orgullo, viéndola reír y haciendo bromas. Estuvo tentado de decirle que ella era más, mucho más que eso, pero se contuvo. Tenía que ir con precaución con la asustadiza pasante de Chicago. Medir sus palabras para no hacerla huir. Emma Reed leyó en sus ojos lo que trataba de decirle, aunque fingió no entenderlo.  

    —Conocerás a un buen amigo y a su esposa. Laurie es una mujer agradable. Así no estarás tan sola aquí —le dijo Jared. 

    —Vaya, vaya, vaya… si también tiene algún que otro amigo… —se burló de él, entrecerrando los ojos—. No será del tipo Liam Davies, ¿no? Uno de sus empleados… 

    Riéndose apenas, Jared Whiteman cerró los ojos un momento, arrugando la nariz: 

    —Mi coordinador de equipos —admitió con la mirada de un niño que acaba de ser pillado en mitad de una travesura. 

    —¡Ahá! —exclamó Emma Reed —¡Lo sabía! 

    —Oye… ya era mi amigo cuando asumió el puesto —se quejó Jared Whiteman, frunciendo el ceño, sonriendo divertido por las burlas de Emma—. No te creas que tengo que pagar por el afecto de todo el mundo. Algunos… muy pocos, lo admito… algunos me respetan y me quieren con independencia de su nómina.  

    —¡Ver para creer! —se rió ella. 

    Con esta amena conversación llegaron a la casa de Jared, y él detuvo el coche en el garaje de tres plazas. Junto al coche que conducía habitualmente, un BMW híbrido tipo SUV, había otros dos: un Porsche Panamera y un Bentley. Emma abrió la boca, un poco sorprendida, pero no dijo nada. A él no parecían importarle esos juguetes caros, que usaba en contadas ocasiones. Había instalado la silla de Maddie en el BMW y era el coche que solía conducir. No le gustaba la ostentación. Su práctica mente de hombre de negocios se inclinaba siempre a lo funcional.  

    No habían hecho más que salir del coche cuando escucharon la voz de Maddie en el rellano de la escalera metálica que conectaba el garaje con el hall de la casa. 

     

     

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 22 

     

     

    Los dos estaban tendidos de lado, hacia el centro de la cama, mirándose en silencio, mientras Maddie comentaba la película y cantaba alguna de las canciones que se sabía de memoria. La inquietud de Emma crecía cada minuto, sabiendo que Jared Whiteman tenía los ojos fijos en ella, mientras fingía estar tranquila, preguntándole a Maddie sobre los personajes de la peli y riéndose con sus ocurrencias. Cuando la niña se durmió, ella guardó silencio y se dejó contemplar por Jared, a la espera. El corazón le latía apurado, pero no paraba de recordarse a sí misma que esa noche estaba segura, que podía jugar la baza de su dolor abdominal.  

    Jared Whiteman alargó un brazo y cogió el mando de la televisión para apagarla. Volvió la cabeza para mirar a Emma y susurró: 

    —Vámonos —levantándose despacio, para no despertar a la niña, después de besarle la mejilla. 

    Emma arropó a la pequeña y le dio un beso en la frente. Después se dirigió a la puerta, donde la esperaba Jared. Las piernas le temblaban.  

    Sintió la tibia mano de él aferrarse a la suya. 

    —Vente conmigo un rato —le murmuró, mirándola a los ojos. En ellos podía leerse una súplica, aunque su tono sonó a exigencia. 

    Emma Reed titubeó. 

    —Jared, esta noche no puedo… 

    —Lo sé —la interrumpió él, con una pequeña sonrisa de ánimo—. Solo te estoy pidiendo unos minutos conmigo. 

    Mirándolo a los ojos, con temor, recordó lo que había firmado y no encontró la fuerza de negarse. Asintió, aunque con cobardía, y se dejó guiar por él hasta su habitación. Se le entrecortó la respiración cuando el la rodeó con sus brazos y empezó a besarla en con ternura en los labios, como aquella primera vez, robándole pequeños besos, a oscuras. Jared notó su pavor y le susurró al oído: 

    —Emma… solo voy a besarte sobre la cama —le prometió, buscando su consentimiento. 

    Emma asintió de nuevo, incapaz de articular una palabra. Exhaló con estrés cuando él la echó con cuidado sobre la cama, rodeándola con sus brazos y tendiéndose sobre su costado, apoyado en la cama sobre uno de sus codos, y su otra mano sobre la cintura de ella. Escurrió una de sus piernas entre las suyas, mientras seguía besándola. A Jared Whiteman se le aceleraba el pulso, la respiración se le hacía difícil, excitado de tenerla bajo su cuerpo, sintiendo sus pechos rozarle cuando él se movía para besarla cada vez con más deseo. A pesar de la lujuria que le invadía, hacía el esfuerzo por contener sus impulsos, por ir despacio con Emma Reed, por arrastrarla despacio a donde él.  

    Y ella empezó a responder tímida, como siempre, como una virgen que apenas estuviera aprendiendo a complacer a un hombre. En algún momento comenzó a devolverle esos deliciosos besos, a dejar que la lengua de Jared Whiteman acariciara la suya dentro de su boca. El aliento de Emma se hacía cada vez más difuso, y se perdía entre los jadeos de excitación de ambos. Su mano, desobedeciendo a la cautela, se posó sobre la cintura de él, cuando él apretó su muslo contra su sexo.  

    Emma Reed sintió la mano de él deslizarse despacio bajo su top, acariciarle el costado, subiendo hacia uno de sus pechos. Se detuvo justo debajo, disfrutando de la forma de su pecho sobre su meñique y su índice. Fue cuando él se decidió a acariciárselo con toda su mano cuando Emma se tensó bajó él, deteniendo sus besos y revolviéndose con intención de irse. Jared paró de besarla, apartando su mano y la miró sin comprender.  

    —Oye… qué pasa —susurró casi inaudible, tratando de calmarla—. Llevo ya tres semanas queriendo tenerte en mis brazos y besarte como un hombre. Quédate un rato, por favor —decía él, suplicante, cerrando sus ojos y besándola con suavidad, hablándole contra la piel de sus labios—. Ya sé que no podemos hacer nada esta noche. Solo es un beso. Nada más —continuaba, tratando de restarle importancia a aquel besuqueo adolescente. A pesar de sus palabras, su voz era ronca, y era obvio que estaba excitado. 

    Emma miró hacia la puerta, mientras una de sus manos presionaba sobre el antebrazo de Jared. Trataba de deshacer su abrazo.  

    —No lo entiendo —susurró Emma, después trató de explicarse mejor —Usted lo ha dicho, no vamos a hacer nada… para qué esto… para qué excitarse —sus palabras empezaban a atropellarse unas a otras. 

    —¿Para qué? —preguntó él, con incredulidad, sin ceder a sus silenciosos ruegos de dejarla ir—. Siento placer besándote y acariciándote —la observó unos segundos, mientras Emma Reed rehuía sus ojos —¿De qué tienes miedo? 

    Emma dejó escapar un gruñido de frustración, revolviéndose bajo el peso de su denso cuerpo. Frunció las cejas, cada vez más nerviosa. Estaba a punto de entrar en pánico.  

    —Jared… por favor…  

    —Oye, no te voy a dejar ir hasta que me lo expliques —le advirtió Jared Whiteman, en un murmullo —Mírame —siseó apenas, como el que trata de acallar un ruido, intentando aplacar el creciente estrés de Emma Reed. Presionó sus labios sobre la frente de su novia—. Tenemos que resolver esto. Nos casamos en una semana —le recordó—. No sé qué hacer contigo… —dejó escapar una carcajada contra sí mismo, y sonrió con incredulidad, ya que no lograba entender por qué la deliciosa pasante de Chicago rechazaba sus caricias—. No estoy habituado a que una mujer se me resista así. 

    Emma se relajó, escuchando el tono conciliador de Jared, sus súplicas. Él volvía a mirarla, paciente, esperando a que ella se decidiese a hablar.  

    —Pues que… esto…—. Emma se tocó la frente con una de sus manos. Tenía un brazo tendido sobre su cabellera, enmarcando su cabeza sobre la cama—. A veces parece real pero la mayoría del tiempo es… es… un contrato. No sé dónde acaba Liam Davies y dónde empieza Jared Whiteman. Y no sé exactamente qué es lo que está haciendo: cortejarme o echar un polvo… No lo sé. Y me… me siento como un juguete en sus manos de niño travieso. Parece que le divirtiera jugar conmigo… confundirme…  

    Ahora era Jared quien no entendía del todo bien lo que Emma trataba de decirle. Ladeó la cabeza, con una media sonrisa: 

    —Emma… firmamos un contrato hace tres semanas. Somos adultos. No es mi intención que te enamores de mí, ni tampoco voy a exigirte tal cosa —dijo, intentando calmarla, darle paz—. A estas alturas de la vida creo que los dos somos lo suficientemente maduros para saber que eso del amor es una patochada inventada por Hollywood, ¿no? —se sonrió.  

    A Emma sus palabras le dolieron y comprendió que era tarde. Estaba enamorándose de él, y Jared Whiteman estaba allí, explicándole que ella no era más que una mujer comprada por un millón de dólares de la que no esperaba más que sexo y servidumbre.  

    —Oye… —Jared inhaló. Se llenó los pulmones tratando de calmar su deseo—. A partir de la semana que viene vamos a compartir esta cama cada noche y en algún momento vamos a tener que follar —usó esa palabra soez para dejar claro a qué se reducía aquella cuestión—. No voy a esperar mucho más. Te deseo y tengo ganas de follarte. Tengo una maldita erección cada vez que te miro. He sido todo lo paciente que puedo ser —estaba molesto —¿Vas a cumplir con tu parte del trato? —preguntó. 

    Emma cerró los ojos un momento y arrugó la nariz en una mueca de dolor. Qué idiota era. Una lágrima se le escapó por el rabillo del ojo contra su voluntad y le rodó por la sien, hasta perderse en la línea de su pelo. Por suerte, él no se dio cuenta.  

    —Emma, dime lo que quieres. Todavía podemos cancelarlo todo. 

    Emma Reed se tomó unos segundos para considerar su situación. Apenas lo conocía, no podía estar enamorada de él. En todo caso aquello era una infatuación pasajera. Y ya había ocurrido lo que estaba esperando: que él mostrase sus colores diciendo alguna crueldad como la que acababa de articular hacía unos segundos. Se trataba de acostarse con él, de tener ese tipo de sexo impersonal como con los otros, sin poner nada de sí misma. Volver a la realidad. Dejar de soñar con algo mejor. Después de todo, su prioridad era Maddie.  

    —No, no vamos a cancelar nada —respondió ella—. Ya no puedo renunciar a mi hija. Lo único que le estoy pidiendo es que deje de jugar conmigo. No venga a buscarme al aeropuerto. No finja preocupación por mis… mis… dolencias… o por si tengo frío en el coche. No me bese como si sintiera por mí algo más que deseo. Prefiero ir en taxi a su casa en el futuro y conectar yo la calefacción del coche. No finja no darse cuenta de lo encantador que es usted cuando se lo propone y no finja sorprenderse de que yo esté confundida por sus galanteos. Tampoco a mí me gusta que me tomen por tonta.  

    Jared Whiteman frunció el ceño, irritado por las acusaciones de Emma Reed.  

    —No era mi intención confundirla. Solo trataba de ser amable y que usted se sintiera más segura conmigo. Eso es todo —replicó él. 

    Emma resopló una sonrisa de incredulidad. 

    —Me voy a acostar con usted si es eso lo que le preocupa. Cumpliré con mi parte del trato. No necesita hacer nada de esto. Me… me hace daño y me hace sentir como una estúpida adolescente infatuada por el chico más popular del instituto. ¿Es que no se da cuenta? Tratando de conseguir un polvo solícito, va a acabar haciendo que me enamore de usted y soy yo quien va a sufrir con sus juegos —confesó ella, mirándolo a los ojos, y al terminar de hablar comenzó a empujarlo con sus antebrazos, tratando de apartarlo de sí. 

    Jared Whiteman estaba sorprendido por su confesión y se quedó descolocado unos segundos, sin reaccionar, soportando sobre su pecho la presión de los brazos de Emma. Finalmente, la liberó de su peso, rodando sobre su cuerpo y se quedó boca arriba en la cama, con un brazo sobre su frente. Exhaló lleno de frustración. Bajo el pantalón de su pijama podía verse su sexo, duro, dibujándose contra su bajo vientre. Movió una mano para presionar su erección, mientras la veía huir hacia el pasillo. 





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 23 

     

     

    Jared Whiteman se dio una ducha fría, rabiosa. Castigándose a sí mismo por aquel incontrolable y desmedido deseo que Emma Reed no se merecía. Para él todo era mucho más simple: la deseaba y quería obtener placer. Un placer por el que había pagado y que ella había accedido a proporcionarle. Era millonario, atractivo. Tenía éxito en los negocios. Pocos pero sinceros amigos. Sexo habitual con quien se le antojaba, sin necesidad de molestarse en agradar a ninguna mujer. Su vida estaba completa, no necesitaba más. Tampoco tenía tiempo. Si la había admitido en su vida, era por Maddie, y ella debía estar agradecida. Se había esforzado en ser cortés con ella para hacerle más fácil dar el último paso, y no lograba entender por qué Emma Reed lo encontraba tan repulsivo. Por qué ella sí anhelaba otro tipo de relación, complicada y asfixiante, cuando todo podía simplificarse a disfrutar de su dinero, de su casa, de la paz de una amistad madura, y de un sexo fácil de conseguir y placentero para ambos. Los remilgos de Emma Reed le resultaban un tanto ridículos y exagerados.  

    Bajo los pinchazos del agua fría sobre su espalda, Jared se planteó si todo aquel plan no sería un error a fin de cuentas. Ya era tarde para dar marcha atrás. Maddie estaba ilusionada con la idea de tener una familia de verdad, una madre, un hermano. Adoraba a Emma Reed. Y algo en él se negaba a la derrota. Su ego, su competitividad, su orgullo. Jared Whiteman no sabía exactamente qué lo hacía obcecarse con Emma Reed, solo comprendía que la deseaba más de lo que jamás había deseado a otra y que la necesitaba cerca. Tampoco entendía por qué le consentía esos desplantes. Ni por qué obligarla a dejarse tocar y besar por él, que tenía el derecho de exigirlo, no acababa de resultarle una solución viable a este impasse sexual. Lo cierto es que cada vez menos quería obligarla, sino más bien conducirla, recorrer ese camino con ella. Y estaba cada vez más frustrado al ver que Emma no se dejaba seducir. Él estaba cada vez más fascinado por ella, más encendido, y ella cada vez más fría, más dispuesta a oponerse.  

    Tiritaba de frío cuando cortó el agua y se secó a toda prisa. Sus músculos estaban tensos, adormilados. Se metió en la cama desnudo, y exhaló su frustración, determinado a tratarla con la dureza del principio en adelante.  

    Emma, en su habitación, no paraba de revolverse en la cama. En su cabeza se repetían las palabras de Jared: “los dos somos lo suficiente maduros para saber que el amor es una patochada inventada por Hollywood… ¿Vas a cumplir con tu parte del trato?”. Sexo. Todo se reducía al sexo. A la eficiencia de un matrimonio sin un verdadero compromiso. Qué locura. Ya era difícil querer a alguien, pasar toda una vida con alguien a quien quieres. Esto era aún más difícil: pasar toda una vida con alguien a quien no debes querer. Alguien que no está dispuesto a corresponderte. Jared Whiteman parecía tan firme en sus convicciones que era imposible para Emma imaginárselo sintiendo dolor, celos, pasión. Solo podía imaginarlo sintiendo lujuria. Amistad. Compañerismo. Emma Reed sabía cómo iba a terminar esto: ella enamorada, y él acostumbrado, o tal vez hastiado, de las comodidades de una esposa complaciente. Lo más seguro es que en unos meses, cuando su curiosidad por ella se apagara, él propusiera tener un hijo y después dejaría de desearla, volvería a sus aventuras pasajeras con las muchas mujeres que intentarían seducirlo a diario. Si Emma lograba adaptarse a esa vida insulsa, sin esperar nada de Jared Whiteman, tendría el amor de Maddie, de sus hijos. Si lograba conformarse.  

    Ninguno de los dos durmió mucho aquella noche y el desayuno fue tenso, silencioso, solo animado con las conversaciones de Maddie: 

    —Papá y yo nos vamos al parque esta mañana. 

    —Liam me dijo que no debía estar aquí —le explicó Jared, mientras cortaba una fresa en trozos más pequeños a la niña. 

    Él seguía molesto con ella, observó Emma sobre el borde de su taza de café. Lo notó en su mirada huidiza, en su frialdad, y temió la noche. Esa cena de gala con sus amigos donde habría que fingir un cariño que Ema Reed hubiese dado un mundo por no tener que simular, sino solo expresar. Algo se había roto: la fantasía momentánea de que él estaba tratando de seducirla y de agradarla. Ahora todo estaba claro entre ellos y era simple. Casi vulgar. Eso la entristeció. 





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 24 

     

     

    Apenas lo vio más aquel día hasta que bajó a la sala, y lo encontró vestido de esmoquin con pajarita. Cuando Emma acabó con la organizadora, Jared Whiteman se había ido un rato a la oficina, dejando a Maddie a cargo de Eloísa Flores, con instrucciones para preparar almuerzo solo para ellas ya que él comería algo en el centro. La peluquera le había hecho un bonito recogido para esa noche. De los vestidos que le trajese Liam Davies, ella había optado por un vestido de seda rojo de Versace, con tirantes de raso, simple pero elegante. Le quedaba fantástico, alargándole la figura y marcando la redondez de sus caderas.  

    Jared Whiteman trató de ocultar su admiración al verla aparecer. Contuvo su respiración y se tragó sus halagos, aunque no dejó de mirarla, notando la cortedad de la pasante. Seguía frío, como por la mañana, aún irritado por el desplante de Emma de la noche anterior. Volviéndose de espaldas a él, Emma susurró: 

    —¿Puede…? —no había conseguido cerrarse la cremallera hasta arriba, y tenía media espalda descubierta, mostrando la cinta de un femenino sujetador negro sin tirantes. 

    Jared Whiteman sonrió apenas, dejando que sus ojos disfrutaran de la claridad de su piel. Con una mano, le sujetó el extremo en su baja espalda, y con la otra le cerró la cremallera despacio, hasta arriba.  

    —Qué parte de “tengo una erección cada vez que la miro” no entendió ayer, Srta. Reed —observó en un murmullo, aunque el tono de su voz era áspero, casi como un reproche. 

    Lo que le estaba diciendo es que ella también parecía flirtear con él. Emma inhaló aire, comprendiéndolo, y formuló una disculpa: 

    —Lo siento… No quise molestar a Eloísa… Maddie está chapoteando y la seda se mancha con el... agua… —su voz se apagó.  

    Se sentía como una idiota. Lo cierto es que no lo había visto desde esa perspectiva. Escuchó a Jared exhalar una sonrisa triunfal, a su espalda. Emma Reed se aclaró la garganta y se apartó de él, volviéndose de nuevo de frente, para decir: 

    —Estoy lista —sus ojos verde azules estudiaron los de Jared un momento, pensativa—. Lo… lo siento si he parecido una… descarada. 

    —Ya —fue lo único que dijo Jared a ese respecto, con sus ojos clavados en ella—. Srta. Reed —añadió, e hizo una pausa antes de continuar—. Si va a seguir adelante con esto, quiero que entienda que no voy a admitir ni una sola negativa más. Soy yo quien decide el ritmo al que vamos y usted está aquí para complacerme. No tengo por qué ser considerado, y tampoco tengo por qué no serlo si así lo decido yo. Basta de interpretarme y basta de ridículas ensoñaciones románticas.  

    En su voz había una dura determinación. Autoridad. Un prístino recordatorio sobre la función de Emma Reed en este trato y los límites de su tolerancia.  

    A Emma le temblaron las piernas, como siempre que le hablaba en ese tono. No se atrevió a replicar, y se limitó a asentir apenas, aunque en sus ojos se reflejaba su temor. Él tampoco dijo nada más y también asintió, ratificando aquel silencioso acuerdo. Se acercó a ella y la agarró del codo, con suavidad, guiándola hacia la puerta del garaje.  

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 25 

     

     

    Greyson Martínez era un hombre cordial, genuinamente afectuoso. Le besó la mano y después se la sostuvo entre las suyas, mientras decía: 

    —Bienvenida a Boston, Emma. Espero que cuando toda esta locura de la mudanza y la boda pase podamos conocernos mejor. Tienes en nosotros unos amigos incondicionales —le ofreció. 

    Laurie, su esposa, la abrazó con una brillante sonrisa.  

    —Ya era hora de que el huraño de Jared dejase a una mujer entrar en su tediosa vida —bromeó la muchacha—. Y por favor, cuenta conmigo para lo que necesites. Estoy deseando tener a alguien con quien charlar mientras estos dos ven sus interminables partidos de fútbol. 

    También abrazó a Jared, palmeándole la espalda, con orgullo, como una hermana. Se notaba que ambos apreciaban a Jared como si fuese de su familia, y él le besó la frente a Laurie, respondiendo a su abrazo, agradecido por su recibimiento a la que iba a ser su esposa en una semana.  

    Gracias a Laurie y a Grayson, Emma Reed pudo despejarse, al menos durante aquella velada, de sus preocupaciones y sus temores. Laurie y ella encajaron a la perfección y se pasaron hablando, de forma distendida, casi toda la noche. Ella era cirujana en el Massachusetts General Hospital. La pareja tenía dos hijos: un niño de seis, y una niña de cinco, como Maddie. Casi todos los fines de semana juntaban a los niños para que jugasen y se visitaban en una casa o en otra. Era una mujer afable, con buen sentido del humor, con la que era fácil intimar.  

    La universidad estaba agradecida por la donación de Whiteman Inc. y no paraban de aparecer próceres de la administración a estrecharle la mano y a publicitar las excelencias de su programa de computación, agradeciéndole el impulso que su dinero había dado a sus proyectos. Él presentó a su novia al presidente y al decano, y luego a su coordinador de operaciones y a la esposa de este, y dejó a su amigo hacer el trabajo sucio por él: Grayson Martínez tenía un don para conversar y entretener a la gente que le faltaba a Jared.  

    —Es lo que hace siempre —se rió Laurie, inclinándose hacia Emma —Odia estos eventos. 

    Emma Reed se sonrió, viéndolo como siempre: comedido, callado, reaccionando apenas con una afirmación e insertando algún comentario escueto en aquellas lisonjeras conversaciones que le incomodaban y le hastiaban. Guardando las formas sin excederse, manteniéndose cauteloso ante las zalamerías de la administración universitaria. En realidad, su dinero tenía un propósito y él no consideraba aquella donación más que un intercambio de servicios. Laurie le explicó que ese concurso de computación era una forma más de sacar ideas para el desarrollo de soluciones informáticas y de atraer el talento de los programadores más perspicaces del país. La universidad ganaba en prestigio, y Whiteman Inc. en publicidad.  

    —Srta. Reed —escuchó una voz a su lado. 

    Una mujer rubia, despampanante, le tendía su mano con una sonrisa un tanto hueca. 

    Emma se la estrechó mientras la oía presentarse: 

    —Soy Rachel Parker, directora de marketing de Whiteman Inc. —dijo ella—. Es un placer conocerla por fin. 

    Emma lo supo. Rachel Parker había sido o era una de las amantes de Jared Whiteman. En los ojos de la mujer brillaba una mezcla de envidia y de recelo. Tenía los ojos azules, aunque no de un azul claro, sino más bien profundo. Llevaba un vestido negro, audaz, muy ajustado, con un descote provocador que resaltaba sus orgullosos pechos y las formas insinuantes de su trasero. Estaba segura de sus atractivos y no los escondía, como solía hacer Emma Reed. No tenía el pelo demasiado largo, sino un corte de media melena, moderno y sofisticado, que se había recogido tras la cabeza para lucir su largo y suave cuello. Emma no pudo evitar sentirse pequeña y mediocre frente a Rachel Parker, y se esforzó por ofrecerle una sonrisa que no llegó a parecer convincente.  

    —Ha tenido usted al Sr. Whiteman distraído las últimas semanas —le dijo Rachel Parker, con cierto retintín, mientras arrugaba un poco la nariz para hacer pasar aquella pulla como un halago —y ahora entiendo por qué. Felicidades por su… compromiso. Ha sido una sorpresa para todos. 

    Emma correspondía a su saludo, un tanto desorientada, mientras le estrechaba la mano. Luego, Rachel Parker volvió la cabeza hacia la esposa de Grayson: 

    —Laurie… —también le sonrió. 

    —Buenas noches, Rachel —le dijo la cirujana, un tanto fría. 

    —Las dejo disfrutar de la velada —se despidió, de nuevo brillándole sus perfectos dientes blancos—. Enhorabuena. 

    Y con esto, se fue moviendo sinuosamente sus caderas hacia un grupo de asistentes y se insertó con naturalidad en su conversación, saludando a algunos conocidos entre ellos.  

    —Sí… —susurró Laurie, que también la observaba con sus ojos color miel—. Es una zorra. Yo tampoco la soporto. 

    Emma se rió, mirando a Laurie, con simpatía, fingiendo no haberse percatado de la animadversión de Rachel Parker. Muy dentro de ella, sintió una punzada de celos, viéndola acercarse a Jared Whiteman, apoyar su mano en el brazo de él, mientras se inclinaba para susurrarle algo al oído. Impasible, él la escuchó en silencio, sin reaccionar a sus insinuaciones, y volvió su cabeza para mirar a quien Rachel le estaba indicando. La dejó guiarlo hacia un hombre de unos sesenta años, de pelo canoso, que le estrechó la mano. Y entonces, Rachel Parker, de pie junto a su jefe, volvió la cabeza para ver si Emma Reed la estaba mirando y le dirigió una graciosa mueca, arrugando la nariz, que pretendía ser un gesto de hermandad femenina: “Perdona por robarte a tu novio un momento”. En realidad, lo que quería decir era que Emma Reed no pintaba nada en esa dimensión de la vida de Jared, que ella sí tenía un lugar en su mundo. Formaban una pareja insuperable: él alto, guapo, atlético; ella seductora pero profesional, encantadora y dicharachera, con su copa de champán en la mano, hechizando a los hombres. Y Emma Reed parecía un pequeño ratón fuera de su jaula, aturdido, sin saber cómo conducirse en aquellas reuniones de negocios.  

    Emma bebió despacio de su copa, pesando aquella escena. Repitiéndose que aquella era una advertencia más contra Jared Whiteman. “No voy a llevar a mi directora de marketing teniendo una novia tan bonita, ¿no?” le había dicho en el coche la tarde anterior hacia la casa. A Emma Reed se le revolvió el estómago dándose cuenta de que ella era una más de sus mujeres, intercambiable, prescindible. La única diferencia es que ella llevaría un anillo en su dedo en una semana. Ahora entendía que su espacio en el estructurado universo de aquel indiferente hombre de negocios se iba a limitar a su casa y a Maddie. Ese era el único motivo por el que ella estaba allí. Lo demás (su pasión por su trabajo y su empresa) pertenecería a otra.  

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 26 

     

     

    Jared Whiteman supo enseguida lo que le ocurría a su novia. Leyó rápidamente su ceño fruncido y su mirada huidiza, irritada, en cuando se reunió con ella tras su discurso. Sin perturbarse, le permitió aquella actitud, y la dejó fingir que estaba bien con Grayson y con Laurie, viéndola reírse de las anécdotas de la universidad que relataba su mejor amigo. No trató de hacerla sentir mejor, ni de asegurarla porque no tenía la necesidad de justificarse.  

    Solía ver a Rachel Parker de vez en cuando en un hotel frente al edificio de su empresa. Le pedía a Liam Davies que reservase una habitación y su ayudante se encargaba de notificar la cita a la Srta. Parker con la misma eficiencia con la que planificaba la agenda de su prometida. Se acostaba con ella cuando quería y Rachel Parker siempre estaba dispuesta, aprovechando cada minuto que Jared Whiteman le otorgaba. El lunes de la semana anterior, Jared la había citado a las cinco, y después de follársela con premura, sin rodeos y sin preámbulos, ella de rodillas sobre la cama, y él de pie, le anunció que aquella sería la última vez. Que iba a casarse y que no volvería a verla más. Rachel Parker se rió, un tanto soberbia, echándose boca arriba sobre la cama. Tenía la camisa abierta, dejando ver sus turgentes pechos bajo un sexy sujetador de puntilla, y la falda enrollada alrededor de la cintura. Flexionó las piernas, abriéndolas, para mostrarle su sexo, con descaro, mientras gemía con sorna, de placer, estirando sus brazos en la cama, por encima de su cabeza:  

    —Casado de nuevo… eso sí que me va a excitar, Sr. Whiteman —indicándole que ella estaría disponible para él cuando se cansara de su nuevo juguete. 

    Él se volvió para ir al baño, donde se quitó el condón. Al regresar, se la encontró repasándose el maquillaje frente a un espejo, pintándose los labios. Tenía el pelo un poco desordenado, aunque ya se había arreglado la falda y tenía la camisa abrochada.  

    —¿Cómo es? —le preguntó ella, con una sonrisa maliciosa, volviéndose para mirarlo, mientras se ahuecaba su rubia melena con los dedos. 

    Jared Whiteman se abrochó la camisa gris y se hizo el nudo de la corbata, mecánicamente, en silencio, sin contestar a aquella pregunta.  

    —La he visto en la oficina. Es una mojigata —le brillaron los ojos, maliciosa—. Tendrás que conformarte con follar una vez a la semana en la postura del misionero. Se acabaron las mamadas y el sexo salvaje —se rió—. En tres meses me pedirás que me ponga de rodillas y te dé lo que tú necesitas. 

    Él no respondió, sino que cogió su chaqueta y se la puso, calmado, sin decir palabra. Luego la miró, mientras se abrochaba el botón sobre su abdomen. En sus ojos, desafiantes, había algo de altivez y de desprecio.  

    —No volveremos a vernos —repitió en un murmullo, con una determinación inquebrantable. 

    Rachel Parker entrecerró los ojos, y se humedeció los labios, deslizando la punta de su lengua sobre su labio inferior, con deseo.  

    Para la ambiciosa directora de marketing, derrotar a Emma Reed se había convertido en un entretenimiento. Conocía bien a Jared. Llevaba a su lado más de seis años y se acostaba con él incluso cuando él estuvo casado con Nora. Lejos de sentirse humillada, a Rachel Parker la excitaba que Jared la usase como un juguete. Cuanto más abyecto y más distante era Whiteman, más crecía su interés y su excitación. Se sentía suya, y le gustaba la forma en que él disponía de ella a su antojo, sin pedir permiso ni admitir una negativa. Rachel tenía claro que la primera vez que ella le dijese que no podía o que no quería acudir a aquellas aleatorias citas, él no volvería a solicitarla. Jamás se atrevió a decir que no. Se mantuvo fiel, servicial, dándole el tipo de sexo sucio, desinhibido, grosero, que otros hombres buscaban en una prostituta y que Jared Whiteman prefería de una licenciada de Duke, competente y profesional. Él era así, y ella siempre estuvo fascinada por esa autoridad, viril e inequívoca, que él emanaba por cada poro. Tampoco le importaba compartirlo con otras, porque estaba segura de que muy pocas mujeres aceptarían los pequeños vicios sexuales del hombre de negocios, su impersonalidad, su absoluta falta de compromiso, con la entrega que ella le mostraba y que siempre lo hacía volver.  

    Emma Reed, sin embargo, era muy distinta a las mujeres con las que Jared solía acostarse. Además de ser hermosa, era callada y observadora, como él. No era descarada, coqueta, vulgar, y tenía una discreta autenticidad que la hacía peligrosa.  

    En silencio, Emma Reed se acomodó en el asiento del Porsche, con la chaqueta de su novio sobre los hombros. Él la había arropado con ella al salir del edificio, para protegerla del fresco de la noche. Jared puso el coche en marcha, y condujo fuera del aparcamiento de la universidad. Sabía que ella empezaría con sus reproches en cualquier momento y se limitó a mirarla de vez en cuando, cuando se paraban en algún semáforo, estudiando su actitud, a la espera. Y Emma Reed estaba haciendo un esfuerzo por no decir nada, por dejarlo estar. Aquella cena había sido una forma de castigarla por sus reticencias en la cama, una forma de decirle que ella era apenas un accidente en la completa vida de Jared y que debía estar agradecida por la oportunidad que él le estaba brindando de reencontrarse con su hija. Oportunidad por la que tenía un pequeño precio que pagar. Se aguantó como pudo hasta doblar por Charles Street en dirección norte, hacia Beacon, cerca ya de la casa, donde tendría que irse a la cama con él.  

    —¿Va a seguir acostándose con ella después de la boda? —preguntó Emma, sin mirarlo, frunciendo el ceño. 

    Jared inhaló, con hastío.  

    —Eso es algo que no le incumbe —fue su áspera respuesta. 

    Hubiese sido fácil responderle que no, que había roto con ella hacía dos semanas. No lo hizo porque estaba molesto con la falta de confianza de Emma, siempre dispuesta a imaginarse lo peor de él. A Emma Reed no le sorprendió su crueldad. Exhaló una especie de carcajada, llena de decepción.  

    —La verdad es que cada vez lo entiendo menos —lo miró en la oscuridad del coche, aunque él no correspondió, centrado en la carretera—. No sé qué hago aquí. La Srta. Parker es… es… despampanante, parece una modelo… con sus tetitas de silicona y su sonrisa perfecta… En casa tiene a Eloísa, que se encarga muy eficientemente de Maddie —agitó su cabeza tratando de sacudirse la imagen de Rachel Parker de la cabeza. 

    —Yo quiero que esté aquí y eso es suficiente —dijo él. 

    —Ya… un capricho —observó Emma —Una chica más para su colección. Le faltaba una esposa. 

    Jared Whiteman frunció el entrecejo e inhaló, cansado de discutir con ella. 

    —Exacto —dijo, sin piedad, y le dirigió una mirada rápida. 

    Emma volvió al silencio, concentrándose en las luces de la ciudad, y él no quiso presionarla. Después de unos minutos, frente a la verja del garaje, Jared apuntó con el mando a distancia desde el coche, y la miró: 

    —. Si va a echarse atrás es mejor que lo diga cuanto antes. 

    Emma Reed cruzó los brazos sobre su vientre, estaba a punto de echarse a llorar de pura impotencia.  

    —Maldito hijo de puta, arrogante e insolente —murmuró, con rabia. Le temblaba la voz—. Sabe que no puedo echarme atrás. 

    Inexpresivo, Jared Whiteman encajó esos insultos sin inmutarse, si no es porque la comisura de sus labios se estiró en una casi imperceptible sonrisa. Metió el coche en el garaje con la misma tranquilidad imperturbable de siempre. Emma ya peleaba con el cinturón, tratando de desabrochárselo, acelerada, deseosa de correr y encerrarse en el baño, dispuesta a negarse a él. Él lo entendió, y fue más rápido que ella. Se quitó el cinturón en apenas un segundo, abrió la puerta con brusquedad y en unas zancadas pudo cortarle el paso en la trasera del coche, rodeándola con sus brazos, acorralándola contra el coche. Sus caderas presionando contra las de ella, mientras la besaba, febril, lleno de deseo. Emma forcejeó, intentando apartarlo, sus pequeñas manos estrujando la camisa de él contra su pecho, tensa entre sus brazos, volviendo la cara para esquivar sus labios. Él aprovechó para morderla en el cuello, una de sus manos sobándole una de sus nalgas, mientras le daba un empujón con sus caderas, para hacerle notar su erección bajo la tela de su ropa.  

    Y Emma Reed estaba excitada. A pesar de su enfado, del miedo que tenía de él, y de sus forcejeos, Emma Reed tenía los pezones duros, y sentía un cosquilleo caliente en su sexo, que se humedecía más con cada hambrienta muestra de ardor de Jared Whiteman. Jamás hubiese imaginado sentir algo tan intenso con la rudeza de él, pero lo cierto es que su corazón latía exaltado, sus rodillas fallaban, tenía la piel erizada en todo el cuerpo, y deseó poder abrirse de piernas y dejar que él la penetrara con fuerza sobre aquel coche. Mareada, notó sus dedos sobre su espalda, bajándole la cremallera del vestido, desabrochándole el sujetador. Luego, con urgencia, le escurrió los tirantes por los brazos, descubriéndole los pechos, que empezó a morderle y a besarle, inclinándose sobre ella para que arquease la espalda sobre el coche. La respiración de Emma se entrecortaba, mezclándose con los jadeos de él en la oscuridad del garaje. Emma aún intentó luchar, presionando contra sus hombros. Jared respondió abrazándola más fuerte, sus dedos recogiendo su falda sobre su cadera, alzándole el vestido con prisa, hasta que pudo colar una mano en su entrepierna, que se asió al interior de su muslo, presionando el lateral contra su sexo. A ella se le escapó un gemido, sordo, de placer, contra su voluntad, que él ahogó con su boca, mientras le cogía una mano y se la guiaba hasta el hueco de su cremallera. Se la había abierto y ella sintió la piel de su verga en su mano. Caliente, dura. Jared Whiteman resolló cuando Emma cerró su mano sobre él, acariciándolo. Contra sus labios, robándole besos ansiosos y húmedos, él dejaba escapar algunos rítmicos gemidos, resoplaba a medida que aumentaba la tensión en su pantalón, apretando el dorso de su mano contra los blandos pliegues del tibio sexo de la pasante. Notó la humedad de Emma a través de la fina tela elástica de sus bragas. Emma se estremeció de placer. Empezó a mover su mano dentro del pantalón, masturbándolo despacio, atenta a sus gemidos y a sus jadeos, aprendiendo lo que le gustaba por el ritmo de su respiración, besándolo con suavidad. Suspenso, Jared no podía ya hacer más que entregarse a una ola eléctrica que le nació en la ingle y que le recorrió despacio el cuerpo, haciéndolo retorcerse con un gemido ronco. Tensó sus brazos alrededor de ella, jadeante, apretando sus ojos. Emma sintió el hilo caliente de su esperma mojarle la mano y la sacó rápida de su pantalón, dispuesta a retirarse de aquella locura. Movió sus caderas, tratando de apartar la mano de él que, inclemente, la asediaba en lo más íntimo, pero Jared no se lo permitió, sino que la estrechó más fuerte, apretando su mano en la entrepierna de la muchacha para acariciarla con descaro. Apretando sus manos sobre el pecho de Jared Whiteman, la pasante temblaba, gemía, se le aflojaron las piernas y él la sostuvo contra el coche, escuchándola ahogarse de excitación, obligándola a correrse. Le mordisqueaba la barbilla, sin atender a las débiles muestras de resistencia de Emma Reed. También respiraba a duras penas en la negrura del garaje, disfrutando de las convulsiones del tibio sexo de Emma en su mano, de los suaves gemidos que ella fue incapaz de contener durante su orgasmo. Y luego aún la besó unos segundos más después de que ella se rindiera. Fueron besos calientes al principio, más sosegados después, mientras recuperaban el aliento.  

    —Se acabó resistirse —le susurró al oído—. Eres mía. 

    Pánico. Repulsión. Esas palabras la sacaron a patadas de la tregua momentánea. Lo había dejado ganar, o así lo sintió Emma. Jared Whiteman siempre conseguía lo que deseaba, y Emma, que se creía tan por encima de él, había sido ridículamente débil. Sacó la mano de su bragueta, húmeda, y se la limpió con rabia restregándola contra el pecho de Jared Whiteman, que sonreía triunfal, burlón, divertido por el enfado de la preciosa pasante. No intentó retenerla, sino que la dejó escabullirse y la miró abrocharse el sujetador y arreglarse el vestido, de espaldas, mientras él se subía la cremallera del pantalón. Jared presionó el interruptor de la luz y la vio alejarse hacia la escalera metálica, hecha una furia, mientras cerraba las puertas del coche y cogía su chaqueta.  

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 27 

     

     

    Desde su habitación, en la que corrió a refugiarse, escuchó el rumor de la voz de Jared, lejana, en el piso de abajo, despidiendo a Eloísa y agradeciéndole sus servicios. Sus pasos sobre la escalera y el pasillo. La ducha en su habitación. Se apresuró a quitarse el vestido y a ponerse el pijama, mirando su puerta de vez en cuando y temiendo que él apareciese, exigiendo más. Sin embargo, Jared Whiteman no la presionó. Se dio por satisfecho con aquel pequeño triunfo sobre la voluntad de Emma Reed. La pasada noche, cuando ella huyó, le había enseñado que no era razonable empujarla demasiado contra las cuerdas si quería doblegarla. Había que ir despacio. “Va a acabar haciendo que me enamore de usted”, le había dicho. No quería ser cruel, pero esa idea le resultaba cada vez más excitante.  

    En su cama, Emma exhaló, irritada consigo, y se limpió con brusquedad algunas lágrimas de ofuscación que se le escaparon de los ojos. Rachel Parker: él acababa de insinuar en el coche que dependía de él seguir o no con aquella aventura, que haría lo que él determinase, sin importarle en absoluto herirla, y ella se había dejado engatusar como una idiota por sus besos. Más estúpida aún se sentía al recordar lo mucho que le había gustado. El placer que Jared Whiteman le había arrancado tan fácilmente, justo después de enfadarla. Se sintió vulnerable, perdida. Si había logrado lo que buscaba así, qué no sería capaz de conseguir con sus habituales galanteos.  

    No durmió en toda la noche, temiendo el momento de enfrentarlo por la mañana. No obstante, Jared Whiteman no dio ninguna muestra de petulancia ni engreimiento en el desayuno. Fingió a la perfección ignorar lo que había pasado en el garaje. Ni siquiera la más mínima sonrisa maliciosa, ni el descaro de tocarla ni besarla como si ya hubiese ganado la batalla. Tuvo cuidado de no humillarla ni avergonzarla, y la trató con un escrupuloso respeto. Se sentía quizás algo culpable por haber sido tan hosco y tan cruel con Emma Reed. Junto a ese sentimiento, sin embargo, emergía también cierto fastidio. Le molestaba que Emma nunca le concediese el beneficio de la duda, que se negase a confiar en él con esa ciega obcecación, nublada por sus prejuicios, sin darle ni tan siquiera una oportunidad.  

    Al final del día, cuando apareció el taxi a la puerta para llevarla al aeropuerto, a Jared Whiteman le golpeó por última vez aquella culpa. Deseó llevarla en coche él mismo, en lugar de verla partir de esa forma, entristecida, y mostrarle con aquel gesto que ella le importaba. La detuvo para darle un suave beso y la miró a los ojos. Sus pupilas hablaron por él, y le dijeron que lo sentía. A Emma Reed se le encogió el corazón en el pecho con algo parecido a la compasión al notarlo arrepentido, pero le dolió que él se negase a traducirlo en palabras, así que se mostró insensible, inexpresiva, ignorando a propósito aquella muestra de conciliación que él le estaba ofreciendo. Abrió la puerta del taxi y se metió en el coche, con determinación, deshaciendo el hechizo.  

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 28 

     

     

    Aquella última semana en Chicago fue la peor. A Emma no paraban de asaltarle las dudas, sobre todo al llegar a su apartamento y ver todas las cajas en el pasillo. La suerte estaba echada. También Jared Whiteman, en su oficina, se quedaba absorto mirando los rascacielos de Boston a través del ventanal, preguntándose si Emma Reed aparecería el viernes o, por el contrario, llamaría en algún momento de aquella semana para anunciarle que no podía seguir. Descubrió lo que era el temor. Para su propia sorpresa, necesitaba a Emma Reed. No quería renunciar a ella. Se sintió tentado de llamarla y confesarle que empezaba a quererla. Quizás volar a Chicago, abordarla en la galería, o esperarla a la puerta de su apartamento. Besarla. Hacerle el amor. No lograba entender bien lo que estaba sintiendo ya que nunca lo había sentido antes y no lo creía posible. Se explicó estas tentaciones como una muestra de egoísmo: Maddie necesitaba a su madre y él solo quería darle lo mejor a su hija. Su egoísmo lo empujaba a considerar esos disparates románticos tan impropios de él, meras estrategias desesperadas para obligar a Emma Reed. Eso era todo. Así que se forzó a guardar un tupido silencio toda la semana: sin mensajes, sin llamadas, ni siquiera recados a través de Liam Davies. No quería que Emma viniese a él guiada por falsas ilusiones, buscando un final feliz que él no había incluido en sus planes. A fin de cuentas, Jared Whiteman era un hombre de negocios: no sabía organizar su mundo de otra forma que no fuese una agenda. Un calendario. Un proyecto organizado en infalibles pasos hacia el éxito. Su plan estaba descrito en el contrato y no era enamorarse, volverse débil, limitar su vida a los estrechos márgenes de una mujer. No creía tener la capacidad de ser fiel por mucho tiempo y es posible que su entusiasmo por Emma Reed se acabase pronto, tal y como Rachel había dicho. La deseaba, y en esos días de espera se le erizó la piel recordando aquel apresurado calentón en el garaje, su excitante forma de negársele y entregársele al mismo tiempo. La parte más perversa de él disfrutaba con la idea de enamorarla, de domarla. Ese era un juego tentador. Tal vez por eso su mente insistía en fantasear con ir a buscarla a Chicago.  

    El jueves, cuando recibió el mensaje de su ayudante diciéndole que la mudanza se había completado, que la Srta. Reed estaba alojada en el hotel, y que llegaría el viernes a las cinco y media, como estaba previsto, Jared Whiteman exhaló con alivio.  

    —¿Todo bien? —le preguntó Grayson, a quien no se le había escapado la particular circunspección de su amigo durante aquellos días. 

    —Ahora sí —respondió Jared, mirando la pantalla de su móvil. 

    Por su parte, Emma se centró en el trabajo. Se quedó en la galería hasta tarde, tratando de evitar el momento de llegar a su casa y enfrentarse a la mudanza. Liam le había dicho que no se preocupase de recoger ni de empaquetar nada, que su equipo lo haría todo por ella, pero había mucho de lo que deshacerse. Así que se acostó tarde todos los días, pasadas las doce o la una. De todas formas no podía dormir. Diane y Terry se presentaron en su apartamento el miércoles, con la cena y con varias botellas de vino. La hicieron reír y la ayudaron a bajar algunas cajas a la calle. Notando la inquietud de su amiga, decidieron aquella noche tomar su mismo vuelo el viernes para así acompañarla, cenar con ella y conocer a su casi esposo. “El Sr. Whiteman está de acuerdo y ya he ajustado su agenda. La cena será a las siete”, le confirmó Liam en un mensaje de texto.  

    En el hotel de Chicago, Emma Reed tomó la primera pastilla de su caja de anticonceptivos. Debió haber empezado el lunes, pero sus dudas se lo impidieron. Al tomar aquella primera píldora entendió que acababa de rubricar por segunda vez el maldito contrato. No había vuelta atrás. 

    Ellie Jones los recibió en el aeropuerto, con el chófer. 

    —El Sr. Bales llevará a sus amigos al hotel para que se instalen y yo la dejaré a usted en la casa. Tienen una reserva en un bar-restaurante para las siete, así que tienen el tiempo justo de cambiarse. Será una cena informal, si no tienen inconveniente —les explicó Ellie Jones. 

    A todos les pareció bien la idea y se despidieron en el parking, entre bromas. Emma Reed estaba de buen humor. Tener a Terry y a Diane en aquellas circunstancias le daba seguridad. Todo parecía más fácil y más llevadero.  

    —Emma, no voy a ir a tu boda —le había comunicado su tía Stella el martes, por teléfono—. Lo siento, pero ya conoces mi salud. Espero que seas feliz. 

    —No te preocupes. Lo… lo entiendo —le dijo Emma, tratando de ocultar su decepción. 

    Estaba acostumbrada a no contar con la tía Stella y, aún así, su negativa le dolió. No es solo que se sintiese sola, sino que en realidad estaba sola. No tenía familia. A nadie. Quizás por este motivo se aferraba a Maddie, a pesar de todos los inconvenientes de aquel arreglo. Había crecido sin una madre, sin ningún tipo de calor familiar, sintiéndose una molestia y una carga en casa de su tía Stella. No era en absoluto la situación de Maddie, adorada por Jared y por los Whiteman. A fin de cuentas, Maddie no la necesitaba. Pero ella sí necesitaba a Maddie. Así que cuando se tomó el anticonceptivo, se recordó esto a sí misma.  

    Y volvió a recordárselo en el coche, camino a la casa de Jared Whiteman, sentada junto a Ellie Jones, que la informaba sobre diferentes detalles de la boda que a Emma Reed no le importaban demasiado. La escuchó un poco distraída, mirando por la ventanilla del coche. En la casa, Liam la recibió y le enseñó dónde habían dejado sus cajas, en una habitación vacía de la tercera planta, junto al gimnasio, para que ella decidiese dónde iba a poner sus libros y sus objetos personales. Luego le enseñó su ropa, perfectamente colocada en el amplio vestidor de Jared. Emma llevaba a Maddie en brazos y estaba tranquila. Se había estado preparando para aquello toda la semana y lo aceptó todo con cierta fría indiferencia. Se acabó tener una habitación propia, disfrutar de cierta intimidad e independencia. Él la quería en su habitación. En su cama.  

    —El vestido de novia y todo lo demás está en el hotel. El chófer la llevará mañana allí a las once. Se me ocurrió que tal vez quisiese almorzar con sus amigos en el hotel, antes de empezar a prepararse para la ceremonia.  

    —Bien —asintió la pasante. 

    Liam Davies miró el reloj de su muñeca. 

    —La dejo para que se cambie. El Sr. Whiteman estará al venir. 

    Eran las seis cuando Emma se metió en la ducha de Jared, y tardó lo menos posible en ponerse un vestido negro con un toque retro, de medias mangas, ceñido. Reconoció la voz de Jared, hablando con Maddie en la habitación. Se maquilló a toda prisa, lo justo, y paró un momento para inspirar aire, con la mano en el pomo. Cuando salió y atravesó el vestidor, escuchó a Maddie, excitada, hablarle a su papá del vestido de novia que Emma le había enseñado en fotos. La niña estaba de pie sobre la cama, dando pequeños saltos de emoción. Él se quitaba la corbata al otro lado de la cama, de espaldas a ellas.  

    —¡Sí! Emma me lo ha enseñado en fotos, es muy chulo —celebraba Maddie. 

    —¿Tú crees que me quedará bien? 

    —¡No! ¡Es de chica, papá! —se reía Maddie. 

    Al escuchar los pasos de sus tacones, Jared se volvió. Más cohibida que nunca ahora que ya estaba instalada en su habitación, Emma le sonrió, un poco aturdida, mientras articulaba un tímido “Hola”. Se acercó a la cama y dejó la ropa que se había quitado a los pies, para recibir a Maddie en sus brazos. La cogió, apoyándola sobre su cintura, mientras él se acercaba, con los dos extremos de la corbata colgándole sobre el pecho. 

    —Emma, papi dice que el vestido es para él —le decía Maddie entre risas. 

    Y ella no podía escuchar a Maddie, estremecida por la mirada de él, que posó una suave mano sobre el hueco de su espalda. Sus ojos brillaron, clavados en las pupilas verde azules de Emma. Estaba contento de que ella estuviese allí. Susurró un débil “Hola”, con una sonrisa de orgullo o de felicidad, antes de inclinarse a besarla con ternura, sosteniéndole la barbilla con sus dedos. Emma sonrió tímida. 

    —Será mejor que te cambies o llegaremos tarde —le susurró ella. 

    Él aún se detuvo unos segundos más, mirándola a los ojos, con la misma expresión, antes de asentir. 

    —No tardo —le prometió, robándole otro rápido beso, antes de separarse y perderse en el vestidor. 

    Maddie, en sus brazos, seguía haciendo bromas sobre el vestido y su padre y Emma le pidió que le enseñase dónde tenía que dejar la ropa sucia. Escurriendo a la pequeña con cuidado hasta el suelo, recogió su ropa y dejó que Maddie la guiase de la mano hacia el cuarto de la colada, en el primer piso.  

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 29 

     

     

    Probablemente debió haber cogido el Bentley, pero el Porsche era más fácil de aparcar en el centro. Notó en seguida que Emma se avergonzaba al subirse al coche, recordando lo que ocurrió en el garaje el fin de semana anterior. Estaba callada, con los brazos cruzados, fingiendo mirar por la ventanilla. Jared Whiteman ya empezaba a conocer sus expresiones y los brazos cruzados eran una señal clara de que estaba cohibida. Estiró un brazo contra el volante, al pararse en un semáforo y le dirigió una rápida mirada, antes de decir: 

    —Cuéntame algo sobre tus amigos —tratando de distender su crispación. 

    Ella sonrió apenas, sin mirarlo: 

    —Diane es la dueña de la galería y es… ella es casi como mi madre —le explicó Emma, resumiendo todo lo posible —Me contrató hace cinco años, justo después de… de… yo necesitaba el trabajo y ella cuidó de mí, me enseñó mucho —ahora sí lo miró para decirle, con una tímida sonrisa llena de agradecimiento—. Es muy importante para mí que usted haya accedido a cenar con ellos esta noche. Gracias.  

    Jared Whiteman volvió la cabeza para dirigirle una pequeña sonrisa. 

    —Es lo menos que podía hacer por ti —le susurró, con amabilidad. 

    Aquel tono íntimo de su voz hizo que a Emma se le acelerase el pulso. Qué atractivo era y cómo sabía modularse para darle confianza a una mujer. Su forma de hablarle aquella noche no tenía nada que ver con su usual sequedad. Pasados unos segundos de silencio, Jared volvió a mirarla: 

    —Y qué hay de Terry… Terence Miller —preguntó. 

    Su curiosidad parecía genuina y eso enterneció a Emma, que a este punto se echó a reír, mientras decía: 

    —Terry… bueno… Terry… —volvió a reírse, mirándose el regazo, titubeante y un poco azorada al imaginarse cómo Terry iba a reaccionar ante aquel guapísimo hombre de negocios—. No lo tome muy en serio, por favor —le dijo ella, mirándolo. 

    Jared Whiteman sonrió, en sus ojos mostraba no entender muy bien a qué se refería, y ella añadió: 

    —Terry es muy expresivo, franco. Un gay sin demasiados complejos —arrugó su graciosa nariz—. Posiblemente se pase media noche coqueteando y comentando lo increíblemente atractivo que es usted, pero… no le haga mucho caso. 

    Jared frunció el ceño, carcajeándose. Estaba a medias incómodo y a medias ufano con el implícito halago hacia él que a Emma se le había escapado y que ella notó tarde, solo cuando él se quedó mirándola, con una sonrisa bribona que parecía decirle: “Así que soy increíblemente atractivo”. Se sonrojó y trató de enmendarlo: 

    —Desde luego él no sabe lo insufriblemente áspero que puede llegar a ser usted cuando se lo propone —bromeó. 

    Jared Whiteman gruñó, encajando con desgana aquella broma de su bonita novia, aunque aún sonreía. Luego inspiró, parado en el semáforo. Tensó el brazo y despegó los dedos de una mano sobre el volante, dudando sobre si decir o no lo que estaba a punto de pronunciar: 

    —Me alegro de que estés aquí a pesar de eso —susurró, con un toque de satisfacción.  

    A Emma se le rizó la comisura de sus labios. Sin mirarlo, respondió: 

    —Bueno, no se atribuya el mérito. Los dos sabemos que estoy aquí por Maddie. 

    Él reflexionó unos segundos. 

    —Por supuesto —la miraba desde el otro lado del coche, con atención —Me basta así. Por ahora. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 30 

     

     

    Jared no había visto sonreír tanto a Emma Reed desde que la conociese apenas hacía cuatro semanas. Se lo presentó a sus amigos con un orgullo que pareció real, con uno de sus brazos rodeándole la espalda, y su otra mano en el pecho de él, la cabeza inclinada sobre su hombro, como si él fuera suyo y ella fuese feliz. Jared Whiteman no pudo evitar presionar un pequeño beso en su frente, antes de extender la mano hacia Terry y apretársela, con una sonrisa. Luego a Diane.  

    —Qué envidia, parecéis una pareja sacada de una revista —los halagó Terry Miller—. Debería estar prohibido ser tan guapo. 

    Jared inspiró aire, con un encantador embarazo por la descarada frescura de Terry Miller. No estaba acostumbrado a ser el foco de atención por su aspecto, sino por su brillantez profesional y su éxito en los negocios, y tampoco solía darle demasiado valor a su atractivo. Emma se separó de su novio, y le dirigió una furtiva mirada, con las mejillas ligeramente sonrojadas, mientras se reía. 

    —Terry, cálmate, siento decirte que Jared es cis, hetero, y además está ya comprometido —bromeó Emma, entregándose al abrazo de su amigo, mientras lo palmeaba en el pecho con una de sus manos, en un gesto tranquilizador. 

    —Una verdadera lástima —replicó Terry. 

    Diane estaba riéndose y salió en defensa de Terry: 

    —Su dolorosa franqueza es uno de sus encantos. Es un placer conocer por fin al hombre que nos roba a Emma. La vamos a echar mucho de menos —le decía, mientras le estrechaba la mano con cordialidad. 

    —El placer es mío. Les agradezco mucho que la hayan acompañado hoy y su comprensión, permitiéndole dejar su puesto de esta forma tan apresurada —le dijo él, con un exquisito respeto. 

    —No, no, no… —se quejó Diane—. Por favor, tratémonos sin formalidades. Considero a Emma como a una hija y tú vas a ser casi mi yerno. No hay nada que agradecer, solo queremos verla feliz. 

    Jared Whiteman sonrió, con una genuina gratitud. Fue amable toda la noche, aunque reservado, sin querer ocupar demasiada atención. Respondió a todas las preguntas de Diane y Terry, con un delicioso humor, haciendo reír a los amigos de Emma con finas ironías sobre su insulsa vida de hombre de negocios, explicando en términos llanos a qué se dedicaba su empresa, restándose importancia a sí mismo y a su éxito. No era un hombre arrogante ni altivo, a pesar de que su circunspección le hubiese dado esa impresión a Emma Reed algunas veces. Todo en él fue franco y honesto aquella noche y en unas horas de conversación ya se había ganado el afecto y la confianza de Diane y de Terry. También mimó a Emma Reed, mostrando su admiración por ella y calmando las inquietudes de sus amigos, visiblemente protectores con ella.  

    Lo cierto es que no podía apartar sus ojos de Emma, viéndola reírse con soltura, segura de sí con sus amigos, recordando anécdotas de la galería, hablando con naturalidad, y arrugando la nariz como una niña traviesa al escuchar algunas de las gansadas de Terry. Se preguntaba si algún día Emma Reed brillaría así con él. Por su parte, ella se descubrió mirándolo mientras se reía con las excentricidades de Terry, bebiendo cerveza y respondiendo con audacia a las bromas de su descarado amigo, a veces expresando una encantadora vergüenza ante sus comentarios más procaces. Descubriendo una parte humana en Jared Whiteman que él reservaba para muy poca gente: Maddie, su familia.  

    A las dos, el bar estaba casi vacío y Diane resolvió dar por concluida la noche, diciendo que estaba exhausta. Llamó al camarero y le ofreció su tarjeta para pagar. El muchacho le dijo que todo estaba ya cubierto con la tarjeta del Sr. Whiteman, que estaba enfrascado en una conversación con Terry.  

    —¡Jared! —se quejó Diane—. Ya es suficiente con pagar ese increíble hotel y el vuelo. No vamos a consentirlo… 

    —Insisto. Sois nuestros invitados —replicó Jared, cogiendo su chaqueta y doblándola sobre su antebrazo. 

    Acompañó a Diane a la salida, dejando que Terry y Emma caminasen delante. Ella llevaba su brazo entrelazado al de su amigo, riéndose. Estaba alegre, por las copas que se había tomado. Se despidieron unos minutos más tarde, en el parking, donde Ernie Bales les esperaba con el coche, listo para llevarlos de vuelta al hotel. Abrazos, besos en las mejillas. A Emma le costaba dejarlos ir, sabiendo que la semana siguiente aquello ya no sería posible.  

    En el coche, Emma, animada por las copas que había tomado, siguió hablando desenfadadamente con Jared Whiteman un momento. Él sonreía en silencio. Le encantaba verla así, y volvía con frecuencia la cabeza para mirarla.  

    —Oh, Dios —dijo Emma, después de exhalar un suspiro y apagar su risa. Se apartó el pelo de sus sienes con ambas manos—. Creo que he bebido demasiado —confesó. 

    Jared solo podía pensar en lo mucho que quería besarla. Emma Reed apoyó la cabeza en el asiento, son sus manos en su regazo, resuelta a guardar silencio.  

    —Me alegro mucho de que te hayas divertido —murmuró Jared—. Tus amigos son muy simpáticos. 

    Emma volvió la cabeza y le sonrió como nunca antes lo había hecho. Estaba agradecida de que él hubiese dado lo mejor de sí con los que ella tanto quería. Su corazón latió con fuerza todo el camino hasta la casa. Sabía que Jared estaba deseando estrecharla y hacerle el amor. La miraba de vez en cuando, sin hablar, disfrutando de la timidez de Emma, que se sonrojaba cada vez que sus miradas se encontraban en el habitáculo. 

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 31 

     

     

    Después de darle un beso a Maddie en la cama, Emma se fue a la habitación y se quitó la ropa en el baño. Se puso un femenino camisón elástico, negro, de tirantes, con bordes de puntilla sobre un descote en pico, de largo hasta media pierna, con dos aberturas rematadas en encaje sobre cada lateral del muslo. No era excesivamente provocador, ni vulgar, pero sí más sensual que su habitual top y el pantalón corto de pijama con el que solía acostarse. Se cepilló los dientes y se desmaquilló rápido, mientras Jared despedía a Eloísa Flores y visitaba a la niña para arroparla bien y darle un beso. Él se entretuvo lo suficiente para que a ella le diese tiempo de acostarse.  

    No quiso fingir que estaba dormida, así que esperó en su lado de la cama, boca arriba, mirando el techo. Lo escuchó desvestirse en el vestidor, ir al baño, cepillarse los dientes. A Emma se le encogió el estómago cuando él se metió en la cama y se tendió como ella, en silencio. Él cerró los ojos y se masajeó despacio la frente con una mano, con el ceño fruncido.  

    —Sr. Whiteman —se atrevió a decir Emma, haciendo acopio de toda su valentía. 

    Él gruñó, preguntando así qué quería. Emma volvió la cabeza en la almohada y lo miró. 

    —La incertidumbre me angustia. Necesito saber qué es lo que va a ocurrir esta noche —le pidió en un murmullo. 

    Ella tenía los brazos sobre su estómago, por encima de la colcha, como si tratase de protegerse. Jared Whiteman la miró y leyó su lenguaje corporal.  

    —Anda, duérmete. Es tarde —respondió y después tomó aire, dejándolo salir despacio.  

    Emma Reed frunció el ceño, sin entender nada, aunque asintió. Rodó despacio sobre su costado y le dio la espalda. El corazón le latía desbocado dentro del pecho. Una parte de ella estaba aliviada, pero había otra parte de sí misma preguntándose, consternada, por qué Jared no quería tocarla aquella noche. Al otro lado de la cama, Jared, con los ojos cerrados, trataba de calmar su deseo, reflexionando sobre lo que acababa de hacer.  

     

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 32 

     

     

    La despertó el olor a café de una taza que Jared Whiteman puso para ella en la mesita. El peso de su cuerpo sobre el colchón, sentándose a su lado. Él olía a fresco. Se había duchado y estaba vestido con un vaquero y una camisa azulona, abierta, debajo de la que llevaba una camiseta negra. Emma Reed se estiró en la cama, volviéndose para yacer boca arriba, con un gruñido. Le dolía la cabeza y no se atrevió a abrir los ojos, perezosa, con un brazo sobre la almohada, por encima de su cabeza. Jared sonrió al verla desperezarse. 

    —Emma, mi familia viene de camino —le dijo él, en un murmullo—. Lo siento, no he podido evitarlo. Querían venir a desayunar a las ocho, pero les dije que estabas agotada y conseguí que esperaran hasta las nueve y media para darte una hora más. 

    Emma se rascó en entrecejo con una mano adormecida. 

    —Vale —susurró—. De todas formas tengo que levantarme. Liam estará aquí a las once —recordó con fastidio—. Cómo demonios lo hace usted… —se rió con desgana. 

    —Qué —preguntó él, sin entender bien aquella pregunta. 

    —Estar así… a las… —finalmente abrió un ojo y volvió la cabeza para mirar un reloj que había sobre su mesilla—… a las nueve. Apuesto a que ha salido incluso a correr… es usted odioso —bromeó ella.  

    Jared se carcajeó, levantándose de la cama. 

    —Será que estoy excitado porque nos vamos a casar hoy —le devolvió él, con una jovial sorna. 

    Emma Reed gimió, mortificada, presionando una mano sobre sus ojos y lo escuchó reírse mientras salía del cuarto, dejándola arreglarse.  

    Fue agradable volver a ver a su familia. Todos estaban alborozados, exultantes de energía. Se intercambiaron abrazos, besos, bromas, felicitaciones. Emma conoció al pequeño de la casa, Logan Whiteman, un muchacho de diecinueve años, a punto de graduarse del instituto y empezar su carrera universitaria en Nueva York. Era educado, como todos en aquella familia. Al igual que Alice, disfrutaba chinchando a su hermano mayor. 

    —No sé qué ha visto en ti una mujer tan bonita y tan simpática como Emma —le dijo con descaro, nada más estrecharle la mano. 

    Todos se rieron, para fastidio de Jared, que aguantó el tipo conteniendo el aliento, con una media sonrisa y el ceño fruncido, mientras decía, en un gracioso murmullo: 

    —Estas de tetosterona hasta las orejas. No se te ocurra pensar guarradas a costa de mi novia. 

    Este comentario escandalizó a Claire, que lo regañó siseando, con los ojos muy abiertos, viendo a Jared rodear con su brazo a su hermano, y revolverle el pelo. Era agradable ver junta a aquella familia, escuchar sus desordenadas conversaciones y sus bromas, ver a Maddie feliz, sentada en el regazo de Josh, contándole lo contenta que estaba de ponerse un vestido largo.  

    —Tu padre no va a perdonarte jamás que no lo hayas invitado —decía Claire a un lado de la mesa. 

    Jared gruñó, bebiendo de su taza de café, ceñudo. Alice le contaba a Emma que habían conocido a algunos de sus invitados en el hotel, y ella se disculpó por no acompañarlos para el almuerzo.  

    —Lo entendemos. No te preocupes. Habrá muchas ocasiones en el futuro. Hoy debes atender a tus invitados —le dijo Claire, apretándole la mano sobre la mesa. 

    Emma no comió apenas nada. No tenía apetito por haberse acostado tarde, por las copas que había tomado la noche anterior, así que solo bebió algo de café, por acompañar a la familia. Hizo todo lo posible por ser cordial, aunque su nerviosismo crecía, dándose cuenta de que aquella tarde iba a atarse a un hombre del que apenas sabía nada. No tenía ni idea de lo que ocurría entre él y su padre, ni tampoco le había hablado de Nora. No podía evitar sentirse ajena a él, una extraña en su vida. Y esa tarde, Jared Whiteman se convertiría en su marido. Le pidió un par de aspirinas a Eloísa Flores, y se las tomó con su último sorbo de café, pellizcándose un momento el puente de su nariz, ensimismada. Sintió la mano de Jared acariciándole la espalda. La estaba mirando, preguntándole en silencio si iba a fallarle.  

    





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 33 

     

     

    —Emma, qué te ocurre —le preguntó Diane, viéndola beberse un sorbo de whisky de una de las minibotellitas del bar de su habitación. 

    —Nada… estoy nerviosa, eso es todo —le aseguró ella. 

    Ya estaba vestida, peinada, esperando a que llegase la hora de bajar y empezar con la ceremonia. Se podía oír el conjunto de música tocando el Canon en D Mayor de Pachelbel, el rumor de los invitados, reunidos ya en el jardín, saludándose y conversando. Estaba preciosa, con un recogido simple, elegante, sobre su nuca, con el flequillo apartado hacia un lado, dejando su bonita cara descubierta, con algunos toques florales en su pelo. Terry estaba entretenido, hablando animadamente con Ellie Jones, mientras Diane le cogía la mano y se la apretaba, mirándola a los ojos.  

    —¿Estás segura? 

    Emma asintió, rehuyendo la mirada de Diane, tratando de sonreír. En sus pupilas había un profundo temor. Liam Davies se acercó con un botecito de enjuague bucal. Emma Reed bebió directamente del bote, y se enjuagó para quitarse el olor a whisky, después se agarró la falda del vestido con sus manos y fue al baño, para escupir el enjuague en la pila del lavabo. Creyó que iba a vomitar, y presionó una mano sobre su estómago, mirándose al espejo. “Vamos, Emma, ahora no puedes huir”, se repetía a sí misma.  

    —Es hora de bajar, todo está listo —anunció Ellie, con una sonrisa, ajustándose el pinganillo dentro de la oreja. 

    La esperaba a la puerta del baño con el ramo de flores. Las piernas le temblaban al bajar la escalera del brazo de su mentora, que iba a acompañarla hasta el altar. No era lo común, pero Emma insistió, diciendo que no consentiría que ninguna otra persona la llevase. Cuando los músicos pararon la música y empezaron a tocar la marcha nupcial, Emma se tocó la frente, sintiéndose a punto de desmayarse.  

    —Adelante. Despacio —le indicó Ellie en un susurro, tocándole el codo, con una sonrisa, y se apartó para dejarlas caminar por el pasillo. 

    Emma no escuchó el rumor de los invitados, celebrando la aparición de la novia, con admiración, ni tampoco vio sus caras sonrientes. Solo podía oír sus propios latidos, en las sienes, el sonido de su respiración cegándolo todo, mientras sus ojos veían a Jared Whiteman, de pie, junto a Josh, esperándola en el altar. Parecía tranquilo, como siempre, aunque tenía la mandíbula tensa y en sus ojos lucía una afilada preocupación. En cuanto la vio aparecer del brazo de Diane entendió que estaba a punto de derrumbarse: aturdida, mecánica, incapaz de sonreír.  

    Y entonces ocurrió. Emma notó una pequeña mano, agarrándole el vestido. Era Maddie, que se había escapado del regazo de Alice, y reclamaba su atención. Algunos invitados se rieron al verla detener el paso de la novia. Emma se volvió, y vio la carita de Maddie, con los ojos brillantes de emoción, dándole pequeños tirones en la falda. A Emma se le escapó un resoplido de asombro, y una nerviosa sonrisa, como si de repente se hubiese despertado de una pesadilla y volviese a la realidad. Se agachó para escuchar lo que tenía que decirle su hija. 

    —Emma, estás muy guapa —le dijo Maddie, extendiéndole los brazos. 

    Ella la acogió en sus brazos, a punto de llorar, emocionada, y se echó a reír. 

    —Vale, pero te tienes que quedar con Alice —le susurró al oído—. Tú también estás preciosa, cariño. 

    La besó en la mejilla. Alice pedía perdón, un poco avergonzada, inclinándose sobre ellas. 

    —Ay, Dios… qué vergüenza… lo siento. 

    —Está bien —se rió Emma, viéndola tomar de la mano a Maddie y sentarla en su silla, entre Claire y ella. 

    —Perdón… perdón —dijo Alice un poco más alto, mirando a los invitados, que sonreían con simpatía a la graciosa pequeña, algunos carcajeándose del embarazo de Alice Whiteman. 

    Emma ya se había levantado y volvió con Diane, reanudando la marcha, aunque perdieron el ritmo de la música y para cuando llegaron al altar, Emma estaba tratando de ahogar su risa. Se volvió a mirar de nuevo a Maddie, traviesa, mientras Diane le daba un beso en la mejilla a Jared. Su hija lo había salvado, eso pensaba Jared Whiteman, mirando a su novia, aliviado de verla sonreír, aunque no fuese a él. También miró a la niña, arrugando la nariz, como si la estuviese regañando, aunque en sus ojos brillaba su orgullo. 

    Aquella escena aligeró la angustia y las dudas de Emma Reed. Maddie actuó como un elixir, calmándola, dándole la seguridad que le faltaba. Jared la había cogido de una mano, y entrelazó sus dedos a los de ella, protector. Trataba de infundirle ánimos, de asegurarle que no lamentaría aquella decisión. Emma respiró hondo y guardó silencio. 





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 34 

     

     

    Diane L. Howard lo supo en cuanto las vio abrazadas. Entonces lo entendió todo. Conocía a Emma Reed demasiado bien para tragarse aquella historia de amor tan repentina, tan impropia de la insegura muchacha. La conoció en su entrevista: recién graduada de la Universidad de Chicago, aún demasiado inmadura en el negocio del arte y sin experiencia.  

    —No acabo de entender por qué no está usted optando a puestos universitarios. Tiene un doctorado y una brillante tesis que podría convertir en un libro. Su formación y su experiencia es investigativa —le dijo Diane, un tanto esquinada. 

    Emma Reed titubeó, apartando sus ojos de Diane, inspirando aire. Cuando levantó la vista, le confesó: 

    —No quiero ni puedo buscar trabajo en la universidad, Sra. Howard. Usted sabe lo pequeño que es el mundo del arte y el acusado corporativismo de la academia en este país. He… he tenido problemas con la administración, y sé que ninguna universidad va a contratarme. Necesito este puesto. 

    Diane L. Howard, dueña de una galería que había fundado con su marido hacía ya más de treinta años, se reclinó en su silla, estudiando la expresión desesperada de Emma Reed. Nunca entendió por qué le dio aquella oportunidad. Quizás porque pudo ver que era una joven asfixiada por las complejidades del mundo demasiado pronto. Sola. Indefensa. Diane L. Howard no tenía hijos y su marido había muerto hacía ya ocho años. Lo único que tenía era aquel negocio y sus empleados, que eran lo más parecido a una familia para ella. Además, entendía lo difícil que era sobrevivir en un sistema aún gobernado por los hombres, por una cultura del silencio, un sucio amiguismo que protegía los desmanes de ellos. Sin preguntar nada más en su entrevista, supo que aquella preciosa muchacha de pelo castaño y ojos diáfanos conocía ya esos tramposos claroscuros de la realidad. Así que la contrató como secretaria y, sin darse cuenta, trabó con ella una amistad transparente, sincera, que la llevó a ascenderla un año más tarde, cuando una de sus pasantes dejó un puesto libre en la galería. A Emma Reed le costó abrirse al principio y guardaba bien sus secretos. Siempre distante, callada, encerrada en su trabajo. Cuando empezó a sanar, le confió su sucia historia con el profesor Sawday, buscando liberarse de aquel peso que la sofocaba. Diane L. Howard la escuchó sin juzgar, estrechándola entre sus brazos. De manera que, cuando la vio allí, entregándose a aquella niña que tenía sus mismos ojos, Diane L. Howard lo entendió.  

    —Jared —le susurró despidiéndose de él, después de abrazarlo—. No te conozco demasiado pero siento que eres un buen hombre. Emma merece ser feliz. Por favor, te ruego que la trates bien. 

    A Jared Whiteman su súplica lo pilló por sorpresa. También la forma en que Diane L. Howard lo estaba mirando, haciéndole entender que sabía sus secretos.  

    De vuelta a la casa, en el asiento trasero del coche, junto a la que ya era su esposa, se mantuvo callado, con el ceño fruncido, pensativo, mientras se aflojaba la corbata y ella se entretenía deshaciéndose el peinado, sacándose ganchillos y alfileres. Estaba molesto con Emma, aunque ella lo achacó al cansancio. Derrotada, apoyó su hombro contra la portezuela del coche y cerró los ojos. No quería pensar en lo que la esperaba en la habitación de Jared, así que repasó aquel día, los momentos más felices de aquella boda de papel maché. Los besos, casi reales, que Jared Whiteman le había dado. Los reencuentros con algunos de sus amigos a los que no había visto en años y que asistieron a la boda: Eve Alcott, embarazada, con su marido (una vieja amiga de la universidad, antes de que Sawday agriara su vida). Ted Espinosa, cocinero cubano de sesenta y cuatro años, de un restaurante en el que había trabajado para pagarse la universidad y al que solía visitar a menudo en Chicago. Las risas de Maddie, correteando con los hijos de Grayson y Laurie.  

    El chófer le abrió la puerta al llegar a la puerta de la casa de Commonwealth Avenue y la felicitó una vez más. Ella se forzó a sonreír, saliendo del coche, y se dejó arropar por la chaqueta del que ahora era su esposo. Se dejó conducir hasta la puerta por Jared, que la rodeaba con un brazo. Con una mano apoyada en la balaustrada, se quitó los zapatos y subió, agarrándose la falda de aquel estúpido vestido. No se atrevió a mirar a su marido, pero se lo imaginó como un depredador cercando a una gacela. Y la gacela era ella. Al llegar al cuarto, se arrojó a la cama, y presionó una mano sobre su frente, cerrando los ojos. Le costaba hablar de lo atemorizada que se sentía.  

    Escuchó el rumor de Jared, desabrochándose la camisa. Dejando su chaqueta a los pies de la cama. Un momento después sintió su peso sumir el colchón. Se había tendido junto a ella, reclinándose en uno de sus codos. La miraba de cerca, acariciándole la mejilla con una mano, avisándola de que iba a besarla. Emma Reed se quedó suspensa unos segundos. 

    —Va a tener que ayudarme a desabrocharme el vestido —sonrió apenas, mirándolo a los ojos. 

    Rodó sobre un lado, para tenderse de espaldas a él, mostrándole la línea de pequeños botones desde su media espalda hasta la cintura. Se tocó la frente, dejando escapar un suspiro de cansancio o de inquietud.  

    Los dedos de Jared le apartaron con cuidado el pelo, y ella sintió sus labios sobre la nuca. Contuvo el aliento y cerró los ojos, entregándose a aquellos delicados besos sobre su piel. Cuando Jared Whiteman comenzó a desabotonarle el vestido, pausadamente, Emma se estremeció. Él rozaba su piel apenas con sus labios, a cada uno de los botones que desprendía. Sin prisa. Recreándose en cada centímetro de la línea de su espalda, arrastrándola suavemente hacia el deseo.  

    Emma no se movió. Era su orgullosa manera de resistirse a él, aunque sentía un cosquilleo de anticipación en el vientre. Hacía lo posible por controlar su respiración. Incluso cuando él delizó una mano dentro del vestido, empujando despacio la tela para descubrirle un hombro, ella permaneció obcecadamente quieta.  

    —Tengo que ir al baño —murmuró—. Y necesitamos un preservativo. 

    Jared Whiteman frunció el ceño, irritado por sus estratagemas. Ella sintió su aliento sobre su hombro al hablar.  

    —Srta. Reed, me excita su obcecación. Esa sutil forma que tiene de rechazarme, con evasivas, huyendo de mis besos. Tensándose bajo mis caricias. Es divertido verla luchar contra sus propios deseos, mostrándose fría e inapetente, cuando yo sé que tiene las bragas húmedas. ¿Me rehuye para calentarme más? No es necesario, estoy lo suficientemente excitado.  

    En sus irritadas palabras había un claro toque de displicencia. Emma Reed frunció el ceño.  

    —En el contrato no se especifica que yo tenga que desearlo. Solo se me obliga a “acceder”. Tal vez debió haber incluido esa exigencia en alguna de sus secciones —tras un resoplido de frustración, añadió: —Oiga… estoy cansada. Déjeme ir al baño y haremos todo lo que usted desee. No quiero discutir. 

    Y con esto, se escurrió hasta el borde de la cama. Jared la vio huir de él, molesto. Estaba agotado de aquel tira y afloja. Sonó el móvil de Emma Reed, que ella le había guardado en un bolsillo de su chaqueta, y ella alargó la mano, rebuscando en sus bolsillos hasta encontrarlo. Miró la pantalla de pie, con una uña del índice entre sus dientes y gruñó, con asco.  

    —Gracias —dijo con aspereza—. Acabo de recibir su dinero en mi cuenta. Esto es justo lo que una mujer necesita para recordar cuáles son sus obligaciones. Bueno… será mejor que me quite la ropa y le dé lo que ha pagado.  

    En la oscuridad de la habitación, se oyó a Jared Whiteman exhalar una sonrisa atónita, manchada de tristeza. Acababa de decirle que se sentía como una prostituta cara.  

    —Dios… Emma —murmuró con una voz ronca de rabia, retorciéndose sobre la cama con frustración. 

    Se revolvió el pelo, ofuscado. Estaba dolido por sus acusaciones. Ella dejó caer el móvil sobre la colcha, y se agarró la falda del vestido, volviéndose para ir al baño, desnudarse y acabar con aquella estupidez.





   





 

     

     

     

     

    Capítulo 35 

     

     

    Jared Whiteman se quitó la ropa, tirándola con furia sobre un sillón. Rebuscó en un cajón de su mesilla, hasta encontrar un preservativo, que se puso ya bajo las sábanas, apretando la mandíbula. Quería castigarla por sus desprecios, por sus insultos. Por su altivez mojigata que lo hacía sentirse por debajo de ella, como si su moralidad no estuviese a la altura de la de Emma Reed. Sentado sobre la cama, con los brazos apoyados sobre sus rodillas, tapado con la sábana hasta las caderas, la vio llegar desnuda desde el vestidor. Su piel blanca relumbraba en la oscuridad de la habitación, iluminada por la claridad que entraba por el ventanal. A pesar de su enojada determinación, Emma Reed se cubrió los pechos con un brazo cruzado sobre ellos, y se metió bajo las sábanas lo más rápido que pudo. Le dolían los ojos de Jared Whiteman sobre su piel.  

    Él se abalanzó sobre ella rápido, ofendiéndola con su urgencia, diciéndole así que no iba a tener la delicadeza de excitarla y que no merecía su tiempo ni sus caricias. Emma Reed lo entendió y no pudo evitar rechazarlo otra vez, mostrando su desprecio al apartar sus labios cuando él los buscó con los suyos.  

    —Maldita sea, Emma —jadeó él, molesto, mientras se tendía sobre ella, presionando su erección, tensa dentro del condón, contra el sexo de su esposa. 

    A Emma se le escapó un gemido de espanto, sintiendo la dura verga de Jared contra su vientre, pero no se atrevió a ofrecer resistencia. Le costaba respirar. Él la asediaba con sus labios, besándole el cuello mientras la estrechaba en sus brazos, obligándola a sentir su piel y su densa musculatura sobre su frágil cuerpo. Un cuerpo que empezaba a traicionarla ya. Tenía los pechos endurecidos, la piel erizada.  

    Jared Whiteman sabía cómo hacer que su cuerpo se revelase contra su voluntad. Él había templado su deseo, aunque no su ofuscación, y la castigaba dándole pequeños besos en la comisura de los labios. Luego, chupándoselos, acariciándoselos con su tibia lengua dentro de su boca. Mientras, la hostigaba con sus manos, manoseándole los pechos.  

    Emma Reed se estremeció en sus brazos, y arqueó su espalda, a medias en un intento de huir y a medias presa de la excitación. A él se le entrecortaba la respiración, aunque hacía el esfuerzo de controlarse, para ir más despacio con ella. Quería rendirla antes de penetrarla, enseñarle que siempre obtenía de una mujer lo que él deseaba y que ella, con esa actitud arrogante, no era tan diferente de las otras que él había vencido antes. Humillarla, haciéndola suplicar lo que Emma Reed se vanagloriaba de no necesitar de él. Jared Whiteman sabía dominarse, dosificar sus impulsos, apaciguar a una mujer con sus besos que se volvían más tiernos a medida que ella se calmaba en sus brazos y que la rabia se diluía entre el deseo. Emma Reed gemía con una mezcla de placer y de dolor al verse arrastrada por él de nuevo a su capricho. 

    Sin poder evitarlo, sus labios correspondían a sus besos con timidez. Sus manos rozaron la musculosa espalda de aquel hombre que la dominaba. Con cautela, se entregaba despacio al deseo, abriendo los ojos de vez en cuando para asirse a la realidad, mientras él la besaba en el cuello y en la barbilla. A Emma le costaba respirar. Pensar. Él ocupaba la atención de cada uno de los poros de su cuerpo, incitando con destreza su apetito, derribando todas sus guardas y llevándola al delirio a su antojo, sin merced. Una de sus manos la agarró de una de sus nalgas, forzándola a abrirse de piernas, mientras él apretaba su dureza contra la sensible piel de sus más interiores pliegues, húmedos de excitación. Emma exhaló, arqueando su cuello, convulsionándose de puro deseo, bajo él.  

    No obstante Jared Whiteman no la penetró aún, sino que la torturó un poco más, presionando el glande sobre la blanda abertura de su cuerpo, dejándola sentir su duro y palpitante falo, listo para arremeter contra ella. La besaba aún, a trompicones, ya que le resultaba difícil respirar. 

    —Vamos, dime que quieres esto —susurró él contra sus labios—. No quiero forzarte. Si me dices que no, me retiraré —le prometió. 

    Emma Reed protestó, avergonzada de admitir que lo único que deseaba era sentir su caliente y dura verga en lo más hondo de su cuerpo. Movió las caderas bajo él, haciendo que la punta de su polla entrase apenas dentro de su hendidura un momento, pero él se la negó, exhalando una sonrisa. 

    —No, dímelo —insistió, antes de besarla otra vez en la boca, febril. 

    Los brazos de Emma se estrecharon alrededor del compacto y musculado cuerpo de Jared Whiteman, mientras rogaba: 

    —Por favor… Jared… por favor… Te deseo mucho —susurraba.  

    No había acabado de hablar cuando Jared empujó su erección despacio aunque con firmeza, penetrándola hasta el fondo. Ella sintió con placer cada centímetro de su virilidad atravesarla, arqueando su espalda y mordiéndose el labio inferior para ahogar un grito. Abrió sus piernas todo lo que pudo, flexionándolas, para acomodar las caderas de él entre sus nalgas.  

    Sin moverse, Jared disfrutó de una intensa ola de placer, besándola con un deseo salvaje, incapaz de dominarse más. Jadeaba, apretando sus caderas para alargar aquella embestida, dejándola retorcerse bajo él. Y luego empezó a follársela, con suavidad, permitiendo que su polla se lubrificase con sus fluidos antes de aumentar el ritmo y la fuerza. No quería que le doliese, sino enloquecerla. Que no tuviese el valor de negársele jamás al recordar en el futuro aquella primera vez. Derrotarla para siempre. Emma Reed gruñó, mordiéndole los labios, intentado decirle que no iba a poder contenerse, embargada por el sabor de su boca y por el olor de su cuerpo viril.  

    Estaba tan húmeda que Jared podía punzarla una y otra vez, con su dura polla, sin que ella sintiese dolor, solo un delicioso escozor mezclado con el más agudo de los placeres. Un placer que él alimentaba con cada una de sus acometidas. Jared no quiso darle ninguna tregua, sino que aumentó la fuerza de sus embestidas, haciéndola sentir toda la envergadura de su polla, pues casi se la sacaba del todo, para volver a empotrársela dentro, inclemente, sin importarle que su deliciosa mujer estuviese a punto de entregarse al orgasmo, apenas cinco o seis arremetidas después de penetrarla por primera vez.  

    Emma trató de detenerlo, susurrando entre sus jadeos: 

    —Jared… para… para… 

    —No —exhaló él contra su boca. 

    Su negativa aún la incitó más, sabiéndose a su merced. Incapaz de controlar lo que sentía, se abandonó al deleitoso cosquilleo que le nació en su bajo vientre y que le allanó todo el cuerpo, como un glorioso tsunami, haciéndola retorcerse de puro placer, mientras se debatía por llenarse los pulmones de aire. Despiadado, Jared Whiteman intensificó sus viriles acometidas, saciándola. Colmada de él, Emma gemía, derritiéndose en sus brazos. Su interior latía con fuerza, apretando la polla de Jared, en mitad de aquel magnífico orgasmo.  

    Con sus manos, la agarraba por las nalgas, estrujándoselas de desesperación a medida que crecía su propia urgencia. Jared Whiteman la guió hasta lo más alto de aquel gozo, gruñendo al sentirse a punto de explotar. Cada vez más ciego, Jared Whiteman encontraba difícil pausarse. Estaba borracho de excitación. Cerraba los ojos, resoplaba, descansando su cabeza en el hueco del hombro de su esposa, donde a veces, la mordía, extasiado por el intenso placer que obtenía de su suave cuerpo.  

    Emma Reed empezó a mover sus caderas al ritmo de sus embestidas, haciéndolo llegar hasta el final de ella, conduciéndolo y conduciéndose a la locura. Con un gruñido, Jared le devoró la boca, tensándose sobre ella, apuntalando sus rodillas sobre el colchón, para atravesarla con su polla, una y otra vez, sin poder controlarse ya más. Emma Reed no ocultó lo mucho que eso le gustaba, gimiendo con cada uno de sus ataques. El chorro caliente de su semen le quemó dentro. Desinhibida y embargada, Emma Reed chocaba sus nalgas contra la ingle de Jared, aprovechando los estertores de su erección para satisfacerse y satisfacerlo a él. Jared se convulsionaba sobre el cuerpo de ella, tratando de respirar, invadido por un placer tan intenso que lo embargaba como el alcohol. Tembloroso, disfrutó de aquel éxtasis hasta el final, y aún después rehusó retirarse de ella, besándola con ternura, apagando poco a poco la llama de su deseo. Le apartó el pelo de las sienes, peinándoselo con ambas manos, enmarcándole el rostro para besarla. Sudorosos y extasiados, todavía siguieron disfrutando del contacto de sus cuerpos por unos minutos. Ella acariciándole la espalda, y él saciándose en sus labios. Finalmente, él alargó una mano para sujetar el condón sobre la base de su falo, y se deslizó con cuidado fuera de ella. La polla aún le palpitaba y tenía toda la ingle humedecida con los fluidos de ambos.  

    Cayó de espaldas sobre la cama, extenuado y tembloroso, con los músculos adormecidos aún por el placer que acababa de experimentar. Emma Reed se volvió para tenderse en el hueco de su costado, y él la recibió presionándole un beso en la frente y rodeándola en un abrazo protector. Ella presionó la mejilla en su hombro y le acarició el vientre con las yemas de los dedos.  

    Indómito en su pecho, el corazón le latía, arrobada por algo demasiado parecido al amor. Se preguntaba si el hombre que la había llevado a aquel extremo sentiría lo mismo y se encontraría preguntándose qué demonios acababan de sentir el uno por el otro. No quería admitir que estaba ya enamorada de Jared Whiteman, perdida, y sin embargo, el cosquilleo de su vientre y la ternura que sentía al abrazarlo eran inequívocas muestras de su derrota. No había servido de nada resistirse. El pertinaz hombre de negocios había derribado todos sus muros. Entre sus brazos se sintió segura, y con sus pequeños besos, Jared Whiteman consumía el pánico que Emma debió de sentir, hasta que desapareció por completo. Para su sorpresa, no estaba asustada, sino extática, feliz. 

    —Emma —susurró Jared Whiteman, sobre los labios de ella, con los ojos cerrados—. Corté con Rachel al firmar tú el contrato. Solo te necesito a ti. No quiero más peleas ni más desplantes. Hagamos que esto funcione. 

    Emma Reed lo escuchó con emoción decirle que estaba dispuesto a darle un lugar en su vida. Eso bastaba por ahora. Era pronto para que ninguno de ellos se atreviera a admitir que se amaban. Emma se incorporó para mirarlo, con la comisura de sus labios rizada en una pequeña sonrisa. Lo miró, mientras él le apartaba el pelo con ternura. Tumbada sobre su pecho, rodeó su cuello con sus brazos y lo besó. Era su forma de asentir.  

     

    Continuará.  
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